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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    ADRIÁN 
 
      
 
    —¿Se lo has dicho a mamá? —pregunto tras reponerme de la noticia que Biel acaba de darme, aunque creo que va a costarme un poco más que el corazón deje de latirme a una velocidad desenfrenada. Desde luego, no esperaba oír de sus labios lo que me acaba de soltar. 
 
    —No. 
 
    —¿Y a papá? 
 
    —Tampoco. —Niega con la cabeza—. Eres el primero a quien se lo cuento. 
 
    —Qué honor —me burlo. 
 
    —Quizá hasta seas el primero en enterarse, aparte de nosotros, claro. 
 
    —Claro, claro… Y, ¿Ulises? —No sé si mi hermano prefiere contárselo él mismo, o quizá sea Angie quien lo haga. En cualquier caso, si me pide que me calle, voy a tener que acatar su deseo, a pesar de que no hay secretos entre Uli y yo. 
 
    Mira su reloj de pulsera. 
 
    —Imagino que a estas horas ya lo sabrá, igual que tú. Blancanieves ha quedado con él para explicárselo. 
 
    —Oh, vaya. Así que nos habéis convocado a la vez. 
 
    —Sí. —Sonríe al tiempo que se encoge de hombros. 
 
    —Y yo que pensé que, simplemente, querías que desayunáramos juntos. 
 
    —Eso también. —Se lleva la taza a los labios y se bebe el resto de café que queda en el fondo. 
 
    —Y, ¿cuándo se lo vais a contar a papá y a mamá? 
 
    —El sábado, en la cena. 
 
    —¿En la fiesta de nuestro cumpleaños? —Me sorprendo. No es que me importe, pero soltar una bomba de ese calibre a mamá en una celebración… No sé qué pensar, porque la reacción puede ser muy imprevisible. 
 
    —Sí, así matamos todos los pájaros de un solo tiro. 
 
    —En eso tienes razón. 
 
    —¿No te parece la mejor ocasión? Pensamos hacerlo cuando ya llevemos unas cuantas copas encima, por lo que pueda pasar. 
 
    Suelto una risita entre dientes. 
 
    —Te da miedo mamá, admítelo. 
 
    Eleva la mirada al cielo, pues estamos sentados en la terraza de una cafetería. 
 
    —Hombre… —bufa—, un poco. Por eso hemos querido hablar primero con vosotros dos. 
 
    —¿Para que hagamos de muro de contención? —Vuelvo a reír. 
 
    —Algo así. —Tuerce la boca en una mueca que mezcla diversión y vergüenza. 
 
    —No creo que Ulises esté por esa labor —lo pico. 
 
    —Esperaba que lo calmaras tú. 
 
    No puedo evitar que se me escape una carcajada. 
 
    —Qué bien, me toca la peor parte. 
 
    —Joder, es tu pareja, ¿no? 
 
    —Claro, por eso lo has dejado a solas con Angie —ataco de nuevo. 
 
    Inspira en profundidad. 
 
    —Mierda. Creo que no ha sido una buena idea. 
 
    Biel ya ha empezado a mover las piernas bajo la mesa. 
 
    —Tranquilo, no creo que llegue la sangre al río. —Le guiño un ojo. 
 
    —Puede que la sangre no, pero mis huevos… —Frunce el ceño—. Sé lo mucho que le encantaría arrancármelos, y le voy a poner la ocasión en bandeja. 
 
    —No exageres. Ulises te quiere, tío. 
 
    —Sí, me quiere sin genitales. 
 
    Es cierto que Ulises y Biel se pasan el día tirándose pullas el uno al otro, pero es algo innato entre ellos desde que se conocieron, no porque se caigan mal, sino porque Angie es el denominador común entre ambos. Uno es el novio, el otro es su hermano mayor. El pique por el bienestar de ella está servido. Lo mismo les ocurre conmigo, aunque en menor medida, todo hay que decirlo, pero Angie ya se encarga de ponerlos en su sitio, y pasamos de sus «peleas» de gallos. 
 
    —La compañía es muy grata, pero tengo que marcharme, Biel. He quedado a las nueve y media con el decano de la facultad —le digo mientras me limpio los restos del café de la comisura de los labios con una servilleta. 
 
    —¿Va todo bien? 
 
    —Lo sabré cuando salga de la reunión. 
 
    —¿No te ha dicho de qué va el asunto? 
 
    —Ni idea. 
 
    —Pues que vaya genial. 
 
    Nos levantamos al mismo tiempo y me acerco para abrazarlo. 
 
    —Estoy muy contento, Biel, de verdad que sí. Vais a ser… 
 
    —No, no lo digas. Aún me cuesta hacerme a la idea —me interrumpe con una risa tímida. 
 
    —Va a ser perfecto. —Sonrío de oreja a oreja al tiempo que me separo de su abrazo para mirarlo a los ojos. Está emocionado. Por mucho que diga que el tema lo acojona, se siente feliz. Lo sé, es mi hermano y lo conozco demasiado bien. 
 
    —Anda, vete. Pago yo. 
 
    —Por supuesto, señor letrado. 
 
    Como respuesta me enseña el dedo corazón y entra en la cafetería para saldar la cuenta del desayuno. 
 
    No importa los años que pasen, Biel siempre será el mismo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    ANGIE 
 
      
 
    Entro a la carrera en la clínica, porque llego con unos cuantos minutos de retraso, y saludo con la mano a Mabel, que está en el puesto de recepción. 
 
    —¿Se te han pegado las sábanas? —pregunta entre risas. 
 
    —No, he pillado caravana porque he salido de casa un poco más tarde de lo habitual —contesto sin dejar de avanzar hacia la sala común. 
 
    —Puf, ese es el pan mío de cada día… —Su voz me llega ya lejana. 
 
    Empujo la puerta, dejo el bolso en mi taquilla a toda velocidad y me pongo el uniforme y las deportivas al mismo ritmo. No hay nadie por los pasillos porque ya han empezado todas las sesiones y cada cual está en su puesto de trabajo. 
 
    Odio llegar tarde, pero no he podido evitar que mi conversación con Uli se alargara un poco más de la cuenta; el tema en cuestión era importante. Al menos ha ido mejor de lo que esperaba. No es que pensara que mi hermano no se alegraría por la noticia, pero tenía alguna reticencia al respecto. En cambio, ha ido todo como la seda. Incluso se ha permitido hacer alguna que otra broma, y eso ha sido lo más maravilloso de nuestra reunión. Seguramente «amenace» a Biel de algún modo, pero sé que será en broma, como hacen siempre. Chocan por su condición protectora. Adri le para los pies a Biel y yo se los paro a Uli, esa es, al parecer, nuestra misión en la vida. 
 
    Accedo a la sala de terapia en grupo y me encuentro a Susana, mi supervisora, organizando a mis chicos para empezar la sesión. 
 
    —Buenos días —saludo casi sin aliento. 
 
    Los cinco adolescentes se giran para mirarme y sonríen. 
 
    —Ya te he dicho que no te preocuparas —contesta mi jefa. 
 
    La he llamado desde el coche para avisarla de que llegaría tarde. 
 
    —Bueno, ya estoy aquí. —Me encojo de hombros. 
 
    —Pues os dejo a solas, entonces. 
 
    —Gracias por ocuparte de ellos. 
 
    —Faltaría más. —Me guiña un ojo. 
 
    Busco entre los documentos que hay sobre la mesa el programa que dejé listo ayer para trabajar, mientras ellos acaban de situar las sillas en forma de semicírculo y acomodarse. Cuando me giro hacia el centro de la estancia, los veo a la espera de mis indicaciones. 
 
    —¿Qué tal estáis? —pregunto al tiempo que coloco mi asiento frente a ellos. 
 
    Aroa se encoge en la silla; Marcos estira las piernas y se despatarra; Laia se cruza de brazos; Miguel no mueve ni un músculo y Celia se limita a recoger su pelo en una coleta alta. Cinco adolescentes de entre catorce y dieciséis años que vienen a este centro de día para tratar de comprender y gestionar sus emociones. Eso es lo que hacemos aquí. Ayudar y orientar a niños y jóvenes que tienen problemas para integrarse por motivos diversos; y que, en algunos casos, derivan en algún tipo de patología. 
 
    —Vaya, veo que hoy estáis muy habladores. Si lo hubiera sabido, me habría quedado en la cama un rato más —anuncio en un tono que mezcla ironía y diversión. 
 
    —¿Más? —pregunta Marcos. 
 
    —¿Te molesta? —me sorprendo. 
 
    —Mi madre dice que es de mala educación llegar tarde —expone Celia. 
 
    —Oh, ¿si surge un contratiempo también? —pregunto. 
 
    —Pensábamos que no vendrías —murmura Aroa con su habitual timidez. 
 
    Deposito el papel sobre la mesa y los miro uno a uno. 
 
    —Y, ¿qué hubiera pasado si no hubiese podido asistir hoy a esta reunión? —Creo que me va a tocar improvisar; aunque no me sorprende, cada día es distinto entre estas cuatro paredes. Y eso los asusta. 
 
    —Que habríamos tenido que aguantar a otra loquera —anuncia Marcos. 
 
    —Oye, yo no soy loquera, y vosotros no estáis locos, ¿vale? —me quejo con enfado fingido. 
 
    —Claro, lo que tú digas —responde con dejadez. 
 
    —Vale. Vamos a hacer una cosa —sigo—. Quiero que cada uno exponga lo que ha temido ante mi posible ausencia. 
 
    Todos se quedan en silencio y se miran entre ellos, a la espera de que alguien decida ser el primero en hablar. 
 
    El miedo. Siempre el miedo. A los cambios, por pequeños que sean, a no saber gestionarlo, a no cumplir las expectativas, a sufrir… Todo se reduce a eso. Ellos son jóvenes aún, pero lo saben, porque sus situaciones vitales no son agradables y necesitan que los ayuden, los acompañen, les digan que todo va a ir bien. Que sepan que no están solos en esto. 
 
    Como Uli hizo conmigo, como yo hago con ellos. Yo también siento miedo a fallarles, aunque tenga al alcance de mis manos las herramientas para orientarlos. Las personas somos impredecibles por mucho control que creamos tener sobre nuestras vidas, porque no puedes manejar todas las variantes que te rodean. Eso es un hecho. Y yo lo sé muy bien. Conozco cómo es estar al otro lado. El lado en el que ellos se encuentran ahora. 
 
    Por eso estudié Educación Social, por eso me especialicé en niños y adolescentes; porque son los más vulnerables, los que aún no tienen los instrumentos necesarios para enfrentarse a un entorno complejo como el suyo. 
 
    —Vamos, ¿nadie? —insisto. 
 
    —Es que… confiamos en ti —interviene Aroa. La más introvertida y retraída. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Cómo que por qué? —pregunta Laia un tanto irritada, como de costumbre—. Eres responsable de nosotros. 
 
    —Yo creo que no —respondo amable. 
 
    —¿Cómo…? 
 
    —Tiene razón —interrumpe Miguel con su habitual tono monocorde—. Somos nosotros los responsables de nuestros pensamientos. 
 
    —Yo no me refería a eso —indica Laia—. Sino a que tiene la obligación —entrecomilla con los dedos mientras habla— de atendernos cuando estamos aquí. 
 
    —La obligación es de la clínica, no de ella como persona —señala Celia. 
 
    —Ahí le has dado —indica Marcos. 
 
    —Vaaale… —claudica Laia y se cruza de brazos de nuevo. 
 
    —No habéis contestado a mi pregunta —anuncio tras varios segundos, en los que todos asienten conformes. 
 
    —Yo sí —habla Aroa—. Yo he temido que no vinieras porque confío en ti. Confiamos en ti. 
 
    —Bien, pero si no hubiera podido, ¿qué habría pasado? —insisto. 
 
    Se miran unos a otros otra vez, como si supieran la respuesta, pero ninguno se atreviera a decirla. 
 
    —¿Nada? —contesta Marcos, al fin. 
 
    —¿Estáis todos de acuerdo? —Asienten, unos con firmeza, otros con algo de timidez—. Exacto. No habría pasado nada. —Me inclino hacia adelante y los observo con una sonrisa—. ¿Sabéis que más del noventa por ciento de los pensamientos que nos provocan miedo acaban por no suceder? —los instigo. 
 
    —¿En serio? ¿Tantos? —pregunta Celia. 
 
    —De verdad. —Me recoloco en la silla—. Vamos a comprobarlo. Cada uno va a contar algo a lo que le estuvo dando vueltas durante horas, días, semanas…, preocupado, y luego no sucedió. ¿Quién quiere empezar? 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    ADRIÁN 
 
      
 
    Camino por el largo pasillo del tercer piso del edificio principal de la facultad en la que estudié las carreras y los másteres correspondientes, y en la que ahora trabajo como profesor, en dirección al despacho del decano. Tal y como le he dicho a Biel, no tengo ni idea de qué quiere el señor Peláez; hablé con la secretaria y solo me informó de los datos de la cita. 
 
    Toco un par de veces en la puerta con los nudillos y espero a que me dé paso. 
 
    —Adelante —oigo su voz amortiguada al otro lado, así que respiro hondo y me dispongo a averiguarlo. 
 
    —Buenos días, señor —saludo con cordialidad. 
 
    —Buenos días, señor Arquero. Siéntese, por favor. —Señala con la mano una de las sillas que hay frente a su escritorio. 
 
    Me acomodo, mientras él aparta algunos documentos que tiene sobre la mesa y abre una carpeta, en la que puedo ver mi fotografía de tamaño carné en la primera página. ¿Es mi expediente? 
 
    —Imagino que se preguntará por qué lo he hecho llamar —anuncia al tiempo que alterna su mirada entre mi rostro y los papeles que tiene delante. 
 
    —La verdad es que sí. 
 
    —Bien. —Apoya los codos y une los dedos para luego sonreír de forma afable—. Me gustaría saber por qué ha rechazado la plaza para el proyecto de Atenas. 
 
    Mierda. 
 
    Si hay algo que me caracteriza, es que soy una persona serena y cabal, pero este tema me ha traído de cabeza desde que el profesor Nervión me ofreció el puesto. No puedo creer que haya tenido el valor de involucrar al decano para que me haga cambiar de opinión. 
 
    —Es por un tema personal —contesto sin dar más detalles. 
 
    —Ya… —Se reclina en el respaldo de su silla mullida de despacho—. Y, ¿no hay forma de solucionarlo? 
 
    Sí, que Nervión no sea el director del proyecto, pienso, o que ni siquiera sea uno de los miembros. Pero eso no va a ocurrir, porque fue él quien consiguió que la universidad formara parte de ello. 
 
    —No, señor. 
 
    —Es una oportunidad única para su carrera, Adrián. 
 
    Que me llame por mi nombre es aún más inquietarme, porque solo lo hace cuando quiere conseguir algo. Y el decano Arturo Peláez se caracteriza por su implicación en cualquier asunto importante que se lleve a cabo en esta institución. Este es un proyecto por el cual se ha batallado a muerte frente a otras universidades del país, y no va a dejar pasar la oportunidad de que los mejores formemos parte del programa. Sí, he dicho los mejores, aunque suene pedante o egocéntrico. 
 
    —¿Para mí o para la universidad? —pregunto un tanto mosqueado. Su rictus se vuelve serio. Creo que no debería haber contestado así—. Disculpe, no… 
 
    —Para ambos —me interrumpe—. Mire, Adrián, sé que… no se lleva bien con Nervión, pero esto es más grande que sus posibles rencillas, así que, si no quiere formar parte de ello por propia voluntad, tendré que obligarlo; y créame que no es algo que me guste, pero no me va a quedar más remedio. 
 
    Joder. 
 
    —No puede forzarme —le recrimino. 
 
    —Creo que sabe que sí puedo. —Vuelve a inclinarse sobre el escritorio—. Solo será un año de su vida. ¿Tanto le cuesta? Nunca le he pedido nada, al contrario, lo he ayudado en todo lo que ha estado en mi mano. 
 
    ¡Joder, joder, joder! 
 
    Sé que le está costando… ¿amenazarme?, ¿manipularme?, ¿chantajearme? Siempre ha sido un hombre justo y tiene razón cuando dice que me ha favorecido durante todos los años que llevo aquí. 
 
    —Me he ganado cada escalón que he subido en este lugar. 
 
    —Lo sé, lo sé… —Vuelve a reclinarse y levanta las manos en señal de rendición—. Nervión y usted son los mejores en su campo; por eso necesito —enfatiza la palabra— que me haga este favor. 
 
    Inspiro en profundidad. 
 
    Maldita sea. 
 
    —Está bien, lo pensaré —concedo muy a mi pesar. 
 
    —Estoy seguro de que no se arrepentirá; va a ser la experiencia de su vida, se lo garantizo —expone con una sonrisa mucho más relajada. 
 
    En cuanto salgo de su despacho, me dirijo a mi departamento a paso ligero. No tengo clase hasta última hora de la mañana, pero necesito ver a Nervión y ponerle los puntos sobre las íes. 
 
    Me lo encuentro sentado a su mesa, con la vista puesta en el ordenador y las gafas en el pelo, a modo de diadema. No hay nadie más; por la hora que es, el resto del claustro debe de estar en clase o en la sala de profesores. Perfecto. 
 
    —Sabía que eres un cabrón, pero no pensé que te atreverías a llegar tan lejos —escupo desde el umbral de la puerta. 
 
    Gira el cuello para mirarme y sonríe con socarronería. 
 
    —Buenos días para ti también, Adri. 
 
    —No me llames así, gilipollas. 
 
    —Vaya, te has levantado con el pie izquierdo, por lo que veo. 
 
    —No me toques los huevos, Nervión. 
 
    Arruga los labios y su sonrisa se vuelve maliciosa. 
 
    —Eso te gustaría, ¿eh? 
 
    —Vete a la mierda. —Doy media vuelta y me dirijo hacia… No sé hacia dónde. 
 
    —A la mierda, no. A Atenas. —Me llega su voz antes de atravesar la sala. 
 
    Imbécil engreído. No lo soporto. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    ANGIE 
 
      
 
    A las cinco de la tarde salgo del centro, satisfecha por el trabajo realizado en las sesiones, con la intención de regresar a casa lo antes posible. Ni Biel ni yo hemos tenido ni un minuto libre para comentar cómo han ido las charlas de esta mañana con nuestros respectivos hermanos. Sé que con Adri habrá sido muy fácil, pero Biel debe de estar preocupado por cómo haya podido tomarse la noticia Ulises, aunque yo estaba segura de que se alegraría. Si yo soy feliz, él lo es. Siempre ha sido así. 
 
    Camino por la acera que me llevará hasta la pequeña rambla donde he aparcado el coche y me detengo ante el paso de peatones para cruzar la calzada. Un vehículo pequeño y plateado se dirige hacia mi posición a una velocidad lenta, pero me paro porque, en esta zona, muchos conductores se despistan mientras buscan algún aparcamiento y no tengo ganas de que me tropellen. Hoy no me viene bien… Se detiene a varios metros antes de llegar al paso de cebra y ahí se queda, por lo que avanzo en mi ruta hacia mi Twingo. A pesar de haberme retrasado, he tenido suerte para aparcar, y aquí no es nada fácil, puesto que es el centro del pueblo y hay mucho trasiego de personas. 
 
    Arranco el coche y le pongo un mensaje a Biel para decirle que ya voy hacia casa. El trayecto no me llevará más de treinta minutos, ya que a esta hora no suele haber tráfico en la dirección que debo tomar. Enciendo la radio y la canción que esta mañana quedó a medias suena por los altavoces. Nochentera, de Vicco. ¡Me encanta! Y mientras serpenteo entre las calles hasta llegar a la autopista grito a pleno pulmón para deshacerme del día y dejar atrás los problemas que los chicos acarrean, porque no puedo llevarlos a casa conmigo. 
 
    Al principio me ocurría. Daba vueltas a cada uno de ellos con el fin de poder ayudarlos mejor, pero lo único que conseguía era dormir mal y preocuparme demasiado; y eso no conseguía que hiciera mi trabajo de forma objetiva y profesional, al contrario. Fue Susana quien me instruyó en ese sentido, y yo no puedo estar más agradecida por ello. Empatizaba tanto, por mi propia vivencia cuando era adolescente, que llegué incluso a pensar en darles mi teléfono personal por si necesitaban hablar en algún momento. Habría sido un grave error. 
 
    Ahora lo que hago es animarlos a que contacten unos con otros; de ese modo, se sienten «útiles» y, a la vez, experimentan lo que sienten los demás en su día a día; se ayudan mutuamente y entienden mejor lo que les ocurre a sí mismos. Hoy han hecho un gran trabajo en equipo. 
 
    —¿Biel? —lo llamo en cuanto entro por la puerta de nuestro apartamento. 
 
    —En el estudio —contesta. 
 
    Me quito los zapatos, los coloco en el mueble que tenemos en la entrada para ello y cuelgo el bolso en el perchero que hay justo encima. 
 
    Camino hacia la habitación donde encuentro a Biel sentado frente al escritorio, con la vista puesta en el ordenador; una pila de apuntes decora la parte izquierda de la mesa. 
 
    —¿Cómo vas? —pregunto mientras me acerco a él. 
 
    Deja lo que está haciendo y se gira en la silla hacia mí al tiempo que estira los brazos para recibirme. No me hago de rogar, me siento en su regazo, paso mis manos alrededor de su nuca y lo beso en los labios. 
 
    —Ahora mucho mejor —suelta canalla. 
 
    —Menuda cara tienes, Bibi. —Sonrío sobre su boca sin dejar de mordisquear esas porciones de carne mullida que me vuelven loca en menos de dos segundos. 
 
    —Me pones muy burro cuando me llamas así —jadea al tiempo que se incorpora de la silla conmigo en brazos y camina hacia nuestra habitación. 
 
    —¿No tienes que estudiar? —pregunto provocadora. 
 
    —Luego… Ahora hay algo que me apetece mucho más. —Sus iris chispeantes me miran como desde hace cinco años, cuando empezamos a salir. 
 
    Es imposible estar más enamorada de él, es imposible que alguien me ame más que él. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    ULISES 
 
      
 
    Son más de las siete de la tarde cuando empiezo a recoger mi mesa de la oficina para largarme a casa. Menos mal que mañana teletrabajo. La verdad es que no me importa conducir hasta la ciudad, está cerca y me viene bien no estar encerrado todo el día, como me ocurrió durante la pandemia, pero los viernes Adri solo tiene clases por la mañana, así que, prácticamente, disfrutamos de un fin de semana largo cada semana. 
 
    —Eh, Ulises, ¿vienes a tomar algo? —me pregunta Víctor, uno de mis compañeros. 
 
    —No, tío. Me voy a casa, estoy petado. 
 
    —Pero si mañana no curras —se burla. 
 
    —Ya te lo diré cuando me mandes diez correos en menos de una hora —ironizo. 
 
    Él se carcajea al tiempo que levanta la mano para despedirse. 
 
    —Nos vemos el lunes. 
 
    Reviso el escritorio para cerciorarme de que no me dejo nada y bajo en el ascensor hasta el parking del edificio de oficinas donde tengo el coche. En cuanto salgo por la rampa, llamo a Adri. 
 
    —Uli —contesta al segundo tono. 
 
    —Ya voy de camino. 
 
    —Genial. Yo he llegado hace un rato. 
 
    —¿Qué tal con tu hermano? 
 
    —Bien. ¿Y tú con Angie? 
 
    —Luego hablamos. 
 
    —Lo suponía. —Se ríe—. ¿Te duchas conmigo? —pregunta para desviar mi atención de la conversación que he tenido esta mañana con mi hermana. 
 
    —Eso no se cuestiona, campeón. 
 
    —Te espero en la bañera. 
 
    La imagen de Adri desnudo y mojado me golpea para olvidarme del tema y tener más prisa aún por llegar a casa. En cuanto me incorporo a la autopista, empujo el pie contra el pedal del acelerador hasta poner el coche a la máxima velocidad permitida. 
 
    Si cuando conocí a Adri me hubieran dicho que acabaríamos juntos y viviendo bajo el mismo techo, habría buscado una cámara oculta en alguna parte. Cada vez que recuerdo cómo me porté con él en nuestros primeros encuentros, me dan ganas de darme de hostias por capullo. Tuve demasiada suerte, tanto Angie como yo, aunque eso no pienso admitirlo en voz alta delante de Biel. Sería alimentar demasiado su ego, y yo prefiero meterme con mi cuñado, sobre todo cuando habla de más. 
 
    Aparco en la calle, pues solo tenemos una plaza en el garaje y Adri y yo acordamos que metería el coche quien llegara primero cada día. Lo bueno de que ya estemos en septiembre es que los veraneantes se han marchado y las calzadas han quedado despejadas. Esto es una puta locura en julio y agosto, pero es lo que tiene vivir en primera línea de playa. 
 
    —¿Adri? —lo llamo nada más abrir la puerta del piso. 
 
    —Aquí —oigo su voz amortiguada por las paredes que separan la entrada de las habitaciones y el baño. 
 
    Camino hacia esta última estancia sin pasar por el cuarto. Ahí está. Metido en la bañera con la espuma hasta el pecho. ¿Cómo puede ponérmela dura después de tantos años con solo una mirada? 
 
    —Qué bien te lo pasas —murmuro con tono de reproche fingido. 
 
    —Disfrutaría más si estuvieras aquí dentro conmigo. —Esa es la respuesta que esperaba, por supuesto—. Ah, y con una copa de vino frío, ya sería la hostia. —Me guiña un ojo 
 
    Me acerco a él, apoyo las manos en los bordes de la bañera y le doy un beso. 
 
    —Ahora mismo vuelvo. 
 
    —Bien. 
 
    Voy a nuestra habitación y dejo mi mochila y la ropa tiradas sobre la cama, para luego dirigirme a la cocina a por lo que Adri me ha pedido. Sigue en la misma posición cuando vuelvo al baño.  
 
    —¿Qué tal el trabajo? —pregunta mientras le entrego las dos copas y me suelto la coleta que siempre llevo para ir a la oficina. Hace varios años que me dejé crecer el pelo y la barba; es más cómodo que afeitarme a diario e ir a la peluquería cada mes. 
 
    —Como siempre. Sin novedades. —Introduzco un pie en el agua para comprobar la temperatura; él suele ponerla demasiado caliente para mi gusto—. Joder, Adri, está ardiendo. Se me van a escaldar los huevos. 
 
    Su respuesta es una carcajada, como es obvio. 
 
    —Se enfría en nada, capullo. Venga, no seas quejica. 
 
    No lo pienso dos veces, si lo hago, me perderé el baño. Me meto casi de golpe entre sus piernas. 
 
    —Joder… —suelto de nuevo—. No sé cómo aguantas esta temperatura. 
 
    —Anda, calla y bebe un poco. —Me rodea el torso con un brazo y pone frente a mí una de las copas de vino. Le doy un trago y me acomodo en su pecho mientras él me besa la sien. 
 
    —¿Qué tal te ha ido a ti? —Separa su rostro de mi mejilla y lo oigo inspirar con fuerza—. ¿Qué quería el decano? 
 
    —Pues… nada bueno, la verdad —contesta con voz pesarosa. 
 
    Me incorporo un poco y me giro para mirarlo a los ojos. Están un tanto apagados. 
 
    —¿Qué ocurre, Adri? 
 
    Sus iris oscuros me observan con reticencia. 
 
    —Peláez me ha… obligado a aceptar la plaza para el programa de Atenas —suelta sin parpadear, atento a mi reacción. 
 
    —Pero ¿eso no estaba ya cerrado? ¿No propusiste a Elsa para ese trabajo? —No me importa que tenga que pasar un año fuera del país, ya lo hablamos en su momento, cuando se lo propusieron hace unos meses; lo que me preocupa es que vaya a hacerlo con su compañero. Es un cretino egocéntrico y no deja de molestar a Adri desde que se incorporó al profesorado de la facultad, hace ya un par de años. 
 
    —Sí. Al parecer, Nervión ha hablado con él y le ha dicho que soy el mejor candidato para el puesto. El decano está de acuerdo. 
 
    —Ya… ¿No puedes hacer nada? 
 
    —Podría no ir, aunque creo que eso tendría consecuencias en mi expediente. 
 
    —Joder. Menudo capullo. 
 
    —Oye, Uli, yo no… 
 
    —A mí no me importa, Adri. Lo que me repatea es que vayas a disgusto. Tendrás que aguantar sus gilipolleces casi las veinticuatro horas del día. —No quiero que piense que no quiero que vaya, que tengo dudas, porque no se trata de eso. 
 
    —No sabes lo que me revienta tener que hacerlo. 
 
    —Es una buena oportunidad para ti, Adri. —Ya lo sabemos ambos, aunque nos jodan las circunstancias. 
 
    —Lo sé. —Cierra los ojos con pesar. 
 
    Quiere ir. Debe ir. Lo fastidió mucho tener que declinar el proyecto solo por el mero hecho de que Nervión forma parte de él, además de que solo puedan ir dos personas. Si al menos fuese alguien más o el imbécil no tuviese nada que ver con ello… Pero no. Fue la pieza clave para conseguirlo. 
 
    —Ve. Habrá otros colegas con los que puedas relacionarte —susurro. 
 
    Abre los ojos de golpe. 
 
    —No quiero. —Frunce el ceño. 
 
    —Sí quieres. Lo que no te apetece es ir con ese impresentable. 
 
    —Joder —bufa al tiempo que echa hacia atrás la cabeza. 
 
    —¿Por qué no se lo cuentas al decano? 
 
    —Porque me va a decir que arreglemos nuestros problemas como adultos, que ya no tenemos cinco años. 
 
    —Es acoso, Adri. 
 
    —Según él, son bromas. 
 
    —Y, ¿tienes que aguantar que no te deje tranquilo? Me parece absurdo. 
 
    —Tendré que dejarle las cosas claras. 
 
    —Ya lo has hecho muchas veces. 
 
    —Pues más claras aún. 
 
    Jamás he visto a Adri tan frustrado. Entiendo su posición; le encanta su trabajo, el ambiente universitario y es uno de los mejores en su campo, pero no le gustan los conflictos ni los enfrentamientos, y ese capullo se aprovecha de ello. El proyecto de Atenas no está al alcance de cualquiera y él renunció para evitar un mal mayor. 
 
    Si yo fuera el de antes, me presentaría en la facultad y le haría una cara nueva a Nervión; pero esa época se acabó cuando logré encauzar mi vida gracias a Adrián. No he vuelto a tomar una mala decisión desde hace años, y no quiero intervenir; aunque cada vez tengo más ganas de vérmelas con ese imbécil. Me lo he cruzado en algunas ocasiones en las que he ido a recoger a Adri al campus, y es exactamente como lo describe. 
 
    —Vuelve a hablar con él y le aclaras el tema. Ve a Atenas; si se te hace inaguantable, vuelves y se acabó —propongo. 
 
    —Lo pensaré. 
 
    Deshace el poco espacio que nos separa y me besa con calma, como si necesitara mi aliento para respirar tranquilo; hecho que, en realidad, es al revés. Soy yo quien traga con alivio cuando siento su boca sobre la mía. 
 
    —Por cierto, tenemos otro tema pendiente… —digo sin separarme de él. 
 
    —¿Mi hermano y tu hermana? —Sonríe. 
 
    —Voy a matar a Biel, lo sabes, ¿verdad? —bromeo. 
 
    —Yo creo que no —susurra. 
 
    —Al menos, ¿puedo cortarle los huevos? 
 
    Adri suelta una carcajada. 
 
    —Le tiene mucho aprecio a esa parte de su anatomía. Creo que preferiría que lo mataras.

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    BIEL 
 
      
 
    —Angie, tu hermano está fumando en la terraza, y solo lo hace cuando está nervioso. ¿Seguro que se alegró cuando se lo contaste? —pregunto, desde mi posición, frente a la vidriera del salón que da a la zona comunitaria del bloque. Adri y Ulises viven en el edificio de delante, y puedo ver la fachada de su piso. 
 
    —¿Está fumando? —Blancanieves aparece a mi lado en pocos segundos. Frunce el ceño—. Tendré que preguntarle qué le pasa. 
 
    —No será por lo nuestro, ¿verdad? 
 
    —Que no, Biel. Se lo tomó genial. —Tiene la mirada fija en su hermano. Sé que se preocupa por él, igual que yo lo hago del mío. Por mucho que me meta con mi cuñado, no me entusiasma que tenga problemas, porque eso significa que Adri, de un modo u otro, también los sufre, además de Angie. 
 
    —Seguro que no es nada —intento tranquilizarla y, de paso, me convenzo yo también, puesto que Adri no me ha dicho nada al respecto—. Anda, vamos, ya es casi la hora. 
 
    Retira la vista del exterior para posarla en mi rostro. Sus ojos azules parecen haber perdido un poco de brillo, aunque sus labios me muestran una sonrisa tímida. 
 
    —Eso espero. 
 
    Llegamos al hotel que regentan mi madre y Javi, para cenar todos juntos por la celebración de nuestro vigesimoséptimo cumpleaños. ¿Cómo ha pasado tan rápido el tiempo? Sobre todo estos últimos años. Imagino que ha sido porque no he parado de estudiar, trabajar y formar un hogar con Angie. Aún sigo hincando codos, ya que, aparte de trabajar en el bufete donde hice las prácticas universitarias, tengo intención de sacar las oposiciones para optar a un puesto de juez. No, no se me ha quitado la idea de la cabeza; soy testarudo por naturaleza, por lo que, cuando algo se me mete entre ceja y ceja, no paro hasta conseguirlo. Y ese es mi objetivo laboral. 
 
    Entramos en el restaurante cogidos de la mano. 
 
    —¿Estás nerviosa? —pregunto a Angie. 
 
    —No. Estoy feliz —contesta con esa sonrisa infantil que la acompaña a diario. 
 
    —Eres… 
 
    —¡Angie! —La voz de mi hermana Paz nos interrumpe. Viene corriendo hacia nosotros y se lanza al cuello de mi novia. 
 
    La enana cumplió nueve años en julio. Repito: ¿cómo ha pasado tan rápido el tiempo? 
 
    —Hola, peque —la saluda Angie. 
 
    —Eh, el cumpleañero soy yo —me quejo. 
 
    —Ya te hemos felicitado esta mañana —contesta, aún abrazada a su cuñada. 
 
    —¿En serio? ¿Crees que una felicitación por teléfono es suficiente? —insisto con tono de reproche fingido. 
 
    —No seas pesado. Ahora te abrazo también. —Se separa del cuerpo de Angie y se dirige hacia mí—. Felicidades, capullo —me suelta al tiempo que rodea mi cintura con sus brazos. 
 
    —Esa boca… —la riño. 
 
    La siento reír sobre mi abdomen. Esta niña nos va a dar unos cuantos quebraderos de cabeza cuando tenga unos años más. Y debo admitir que mi madre tiene razón; se parece a mí más de lo que hubiera creído en un principio. Es cabezota, impulsiva, impaciente y se enfrenta a cualquiera que la desafíe. De «paz» tiene poco, más bien, al contrario. Ella y Angie se llevan genial, según ambas, porque son las únicas chicas de nuestra generación en la familia y tienen que hacer piña, pero yo sé que no es cierto. Se adoran porque se complementan a la perfección; Angie sabe muy bien cómo tratarla y Paz siente devoción por mi novia. Tiene parte de mis genes, ¿cómo no va a quererla? 
 
    Nos dirigimos hacia el fondo del salón, mi madre ha preparado nuestra mesa en uno de los espacios privados del restaurante; de ese modo, no molestaremos a nadie con nuestro habitual griterío cuando nos juntamos. 
 
    Al traspasar el umbral, me percato de que somos los últimos en llegar. Todos están de pie, intercambiando conversaciones, excepto mi abuela y Adela, la madre de Javi, que ya están sentadas a la mesa y hablan entre ellas. Normal, ya son un tanto mayores y los achaques de la edad no perdonan, pero eso es mejor no decírselo a mi abuela si no quiero que me arree un capón; para eso aún sigue teniendo la mano ágil. 
 
    —Biel, Angie… —Mi madre viene a saludarnos con su mejor sonrisa. 
 
    —Hola, mamá. Gracias por organizar todo esto. —La abrazo con fuerza. Su aroma me envuelve en una nube de nostalgia. Sé que vivimos a pocos minutos de distancia, pero ya no es lo mismo y la echo de menos. 
 
    —Oh, yo solo he encargado que preparen la mesa y el menú. —Me guiña un ojo. 
 
    —No creo que haya sido solo eso. —Estoy seguro de que ha estado aquí parte del día para supervisar el cotarro. 
 
    Su respuesta es un encogimiento de hombros y expresión de fingida culpabilidad. 
 
    Lo sabía. 
 
    Como es evidente, saludo a todos los miembros de mi familia que han venido hoy; Javi, la pareja de mamá y director de este hotel; a mi abuela, a Adela, a Adri y Ulises; a papá y a Sonia, su mujer, y al pequeño David, mi hermano por parte de padre. 
 
    —¿Qué tal, campeón? —Levanto la mano para que este último me la choque. 
 
    A diferencia de Paz, David es tímido y reservado, se parece a papá y a Adri, aunque eso no es un problema para que mi hermana lo chinche como a cualquiera de nosotros. Se conocen desde que nacieron, se llevan apenas seis meses, y han pasado mucho tiempo juntos, porque Adri y yo los llevamos a la playa, o a la piscina, o al parque de atracciones desde siempre. 
 
    —Felicidades, Biel. 
 
    —Gracias, enano. —Lo abrazo como al resto y le revuelvo el pelo. 
 
    —Venga, sentaos, que ya estamos todos. Voy a avisar en la cocina —ordena mi madre mientras sale por la puerta del pequeño salón privado. 
 
    —¿Qué tal todo? —pregunto a Adri cuando me acomodo a su lado. 
 
    —Bien. ¿Y tú? ¿Estáis preparados? —Me ofrece un guiño junto a una mueca burlona. No parece preocupado por nada. Esta mañana, cuando nos hemos visto para felicitarnos el uno al otro, tampoco lo estaba. Quizá Ulises ha salido a fumar a la terraza por puro placer. O después de echar un polvo. 
 
    —Creo que sí —contesto con una sonrisa—. ¿Uli se lo ha tomado bien? —No es que no crea a Angie, pero es su hermano y seguro que ha suavizado su versión al contármelo. 
 
    Adri se ríe entre dientes. 
 
    —Vamos, Biel, tienes veintisiete años, ya no eres un crío. Además, ¿cuándo te ha importado a ti lo que piense la gente? 
 
    —Uli no es la gente, es el hermano de mi chica y tu novio, joder —insisto. 
 
    —Está muy contento, no te inquietes por él. —Pasa su brazo por encima de mis hombros y me zarandea al tiempo que vuelve a reír. 
 
    Vale, pues parece que mis pelotas están a salvo. De momento. 
 
    Mamá regresa a la sala seguida por dos camareros que se disponen a servir las bebidas. No tenemos que preocuparnos de nada, puesto que ella nos conoce a todos y sabe lo que nos gusta comer; estoy seguro de que habrá encargado un menú popurrí para que nadie se quede sin su plato favorito. 
 
    La velada transcurre como siempre que nos reunimos; distendida, agradable, con conversaciones cruzadas y risas escandalosas de unos y más tímidas por parte de otros. La escena me relaja y pienso en que no hay razón para creer que la noticia que tenemos que darles sea tan descabellada como me pareció al principio. Angie se siente feliz y yo soy el hombre más afortunado por compartir mi vida con ella, ¿qué otra cosa puede desear esta peculiar familia que no sea eso para cualquiera de las personas que la componemos? 
 
    Mamá vuelve a abandonar la sala con Paz y David cogidos a sus manos, imagino que es la hora de sacar la tarta de cumpleaños, y yo la vigilo con disimulo, pues aún no tengo claro cómo va a reaccionar. Sé que se alegrará, pero su primera impresión puede ser totalmente imprevisible, tal y como le dije a Adri cuando hablamos hace unos días. Lo mismo nos abraza y besa con ímpetu que nos pega la bronca del siglo. Entre un extremo y otro, puede ocurrir cualquier cosa. 
 
    Los dos camareros no tardan en aparecer para acabar de recoger la mesa; tras lo cual proceden a colocar copas y platos de postre, además de tres cubiteras con sus correspondientes botellas de cava. Se acerca el momento que más me gusta. Quizá se deba al crío que aún llevo dentro, pero me encanta soplar las velas. Y pedir un deseo, eso también. Ah, y recibir regalos. 
 
    Mi madre se queda en el umbral de la puerta hasta que los empleados abandonan la estancia; después, guiña un ojo hacia la parte exterior y mis hermanos pequeños entran mientras cantan el típico Cumpleaños feliz, con una tarta cada uno entre las manos. El resto de comensales, al verlos, se unen al cántico mientras tocan las palmas al compás. Paz sonríe, más atenta a nosotros que a la posibilidad de que se le caiga el pastel al suelo; David, en cambio, tiene la vista concentrada en las velas y camina despacio, no vaya a ser que se apague alguna por el camino. Creo que ni siquiera respira. No puedo evitar sonreír mientras se acercan a Adri y a mí, que hacemos lo posible por separar nuestras sillas para que tengan espacio suficiente para colocar los postres frente a nosotros. 
 
    —Gracias, campeón —susurro a David cuando deja el suyo sobre la mesa. 
 
    Sonríe aliviado y asiente contento. 
 
    Paz hace lo propio con la tarta de mi hermano. 
 
    —Tenéis que apagarlas todas a la vez, ¿eh? Sin coger aire, si no, no vale —anuncia la enana en cuanto acaban de cantar la canción. 
 
    Adri y yo nos miramos, juntamos las sillas y, como cada año, echamos el brazo por encima del hombro del otro. 
 
    —Una, dos y… —cuento. Y pido un deseo. 
 
    En lugar de decir el último número, ambos soplamos a la vez sobre nuestros pasteles, que arden en veintisiete minivelas que mamá ha colocado al milímetro en los bordes. No nos cuesta demasiado extinguir el fuego y, cuando eso ocurre, los miembros de mi familia arrancan de nuevo en aplausos. 
 
    —¿Habéis pedido un deseo? —pregunta Paz. 
 
    —Sí, enana —contesto. 
 
    —¿Y tú, Adri? 
 
    —Claro. Como cada año. —Le guiña un ojo. 
 
    —Pues a ver si tenéis más suerte que yo, porque a mí no se me cumplen los que pienso cuando soplo —se enfurruña. 
 
    —Seguro que pides cosas imposibles —se burla Adri. 
 
    —Jo, pero son mis deseos, ¿no? Deberían cumplirse. 
 
    —Quizá lo hagan más adelante —le explico—. No sabemos cuándo se van a convertir en realidad, solo los demandamos. —Me encojo de hombros. 
 
    —Vamos, Paz, siéntate. Tengo que cortar las tartas —interviene mi madre. Sabe que mi hermana podría estar horas diseccionando el tema hasta sacar algo en claro, si es que lo hay. 
 
    La niña se aleja con pasos un tanto contundentes, que indican que aún no ha satisfecho su curiosidad, y se dirige hacia su asiento, junto a su padre. 
 
    Mamá se cuela entre nosotros para abrazarnos y pegarnos contra su costado con fuerza. 
 
    —Dios, me vas a chafar la cabeza, y aún estoy estudiando —me quejo con sorna. 
 
    —Ay, calla, Biel, siempre tienes que lloriquear —bromea—. Felicidades a los dos. —Me da un beso en la frente y otro en el pelo de Adri—. Veintisiete por dos, madre mía, qué vieja soy… —Nos suelta y, sin más ceremonia, recoge los pasteles y se los lleva a su sitio para dividirlos. 
 
    —¿Qué tal? —me pregunta Angie. Lleva casi toda la cena de cháchara con mi abuela. 
 
    —Genial. —La beso en los labios con suavidad. 
 
    —¿Cuándo crees que es el mejor momento para anunciar lo nuestro? 
 
    —Yo esperaría a que estemos con el postre —contesto. 
 
    —¿En el brindis? 
 
    Asiento con convicción. Ella sonríe y me devuelve el beso. 
 
    Mamá termina de repartir los platos con una porción de cada tarta y llenamos las copas de cava. 
 
    —Adri, empieza tú con el… discurso —lo incito. 
 
    —Vas a soltarlo ahora, ¿no? —Arquea una ceja. 
 
    —Sí. 
 
    —Bien. —Coge su copa y la aporrea con la cucharilla de postre—. Escuchadme un momento. Tengo algo que decir —anuncia. 
 
    —Silencio —añado para ayudarlo. 
 
    El murmullo cesa en unos segundos y todos acaban por prestar atención. 
 
    —Ya son veintisiete —se aclara la garganta—. No sé cómo ha pasado tan rápido el tiempo, pero me alegro de que cada año sea mejor que el anterior, que seamos una gran familia y sepamos disfrutar de los momentos en los que estamos juntos. Os quiero a todos. —Eleva su copa para brindar. 
 
    —Te queremos, Adri —suelta mi madre y bebe un trago. 
 
    Me toca. 
 
    Inspiro hondo, agarro la mano de Angie y me dispongo a hablar. 
 
    —Como siempre, mi hermano ha sido de lo más elocuente —bromeo. Hecho con el que me gano un capón de su parte—. Yo tengo poco más que añadir. Solo quiero deciros que siempre he sido feliz y que os lo debo a vosotros; a todos los que estáis aquí. Puede que sea un bocazas, un cabezota y un payaso, pero os quiero, ahora y siempre. —Levanto mi copa para que el resto me acompañe, aunque no bebo. Paso mi brazo por el talle de Angie y la ciño a mi costado—. Además, este año aún me siento más dichoso, porque… —miro a mi preciosa Blancanieves, que sonríe más que nunca y tiene un brillo especial en los ojos— Angie y yo estamos embarazados —anuncio sin dejar de mirarla. 
 
    Acto seguido, escucho una tos que me hace girar la cabeza en dirección a mi madre. Acaba de soltar la copa encima de la mesa y coge una servilleta para llevársela a la boca, aunque no llega a tiempo, y el vino espumoso le sale disparado por la nariz, acompañado de un exabrupto. De todas las reacciones posibles, esta no se me había ocurrido. Javi se levanta en el acto para darle golpecitos en la espalda mientras ella sigue sacudiéndose. El gas del cava es tremendo, al parecer. 
 
    —¡Voy a ser bisabuela! —chilla mi yaya. 
 
    —¡Y yo tía! —grita Paz. 
 
    —Ni se os ocurra… —tose mi madre— llamarme… —carraspea— abuela.

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    ANGIE 
 
      
 
    Noto a Biel revolverse entre las sábanas. Me he despertado hace un rato, pero no he querido moverme para no despertarlo, pues tiene su brazo alrededor de mi cintura y está pegado a mi costado, como cada noche. 
 
    —¿Crees que a tu madre se le habrá pasado ya el shock? —pregunto en cuanto su mano se mueve por mi tripa, bajo la camiseta. 
 
    —¿Ni buenos días ni nada? —se queja entre gruñidos en el hueco de mi cuello. 
 
    —Lo siento. —Sonrío—. Buenos días, Bibi. 
 
    —Eso está mucho mejor. —Cruza una de sus piernas sobre las mías y me atrapa en su pecho—. ¿Qué cara puse cuando me dijiste que era posible que estuvieras embarazada, hace un par de meses? 
 
    Suelto una carcajada. 
 
    —Me hubiera dejado cortar un brazo por tener una cámara de fotos a mano —me burlo. 
 
    —Pues ahí lo tienes. 
 
    —Ya… 
 
    Es cierto. El pobre se quedó petrificado y necesitó unos minutos para reponerse de la impresión. No nos lo esperábamos, no habíamos hablado de ello, no habíamos contado con tener un hijo tan pronto. Sin embargo, en cuanto procesó la información, me cogió en brazos y nos hizo girar a ambos en medio del salón. 
 
    —Biel, aún no estoy segura. Solo tengo un retraso —le dije entre risas. 
 
    Me soltó en el acto y me cogió de la mano. 
 
    —Vamos a por una prueba de embarazo a la farmacia. Necesito saberlo con seguridad —expuso, haciendo eco de su poca paciencia. 
 
    —¿Ahora? —repuse. 
 
    —Sí, ahora. 
 
    No rebatí su decisión, yo también quería cerciorarme antes de empezar a pensar en ello en serio. Siempre habíamos ido con cuidado, aunque a veces no usábamos preservativo y la posibilidad estaba ahí, pero nunca creí que fuese a darse el caso tan pronto. A los dos años de estar juntos, hablamos acerca de tomar medidas más «seguras» y fuimos a la consulta de Planificación Familiar para preguntar. La ginecóloga me recetó anticonceptivos orales, pero cuando los compramos y llegamos a casa, Biel sacó el prospecto de la caja y flipó con los efectos secundarios. 
 
    —No vas a tomarte esto, Angie. 
 
    —¿Por qué no? Se las toman muchas mujeres. 
 
    —Pues tú no. No vas a exponer tu cuerpo a todas estas mierdas —atajó con el papel kilométrico entre los dedos—. Si es necesario, me pondré un condón hasta el final de mis días, pero tú no te tragas ni una de estas. —Señaló la caja. 
 
    —¿Y si falla el preservativo? 
 
    —Pues asumiremos las consecuencias. —Se encogió de hombros—. No sabía que estas pastillas fuesen casi una sentencia de muerte. 
 
    —Qué exagerado eres… 
 
    —Pero ¿tú has leído esto? 
 
    —Vale, vale. No me las tomo —claudiqué. 
 
    A mí tampoco me hacía especial gracia, así que, al ver su rechazo, no hubo más que discutir. 
 
    Con el tiempo, y como yo suelo tener la regla bastante regular, dejamos de usar preservativo en alguna ocasión; hemos estado así durante tres años, por lo que no puedo decir que fuese una sorpresa totalmente inesperada, pero ya nos habíamos acostumbrado a la situación y creímos que podíamos pasar del mismo modo todo el tiempo que fuese necesario. A la vista está que no. 
 
    —Ulises también se lo tomó bien, hasta me dio un abrazo —ronronea en mi oído. 
 
    —Ya te dije que está contento. 
 
    —Sí, ya. Aunque no sé si es para que me confíe —bromea. A mí se me escapa la risa—. No te rías, Blancanieves. —Se incorpora y acaba encima de mí. 
 
    —Eres muy pesado con el tema, ¿lo sabías? 
 
    —Me gusta chincharte. 
 
    —Prefiero que me hagas otra cosa. —Le rodeo la nuca con mis manos y sonrío ladina. 
 
    —Debo confesar que a mí también. Y encima, ahora, ya no hay posibilidad de que te quedes embarazada. 
 
    Suelto una carcajada que se traga al posar su boca sobre la mía para engullirla con ese ímpetu que lo caracteriza. Tierno. Fuerte. Amable. Lascivo. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    ADRIÁN 
 
      
 
    Como es evidente, no me ha quedado más remedio que aceptar la «propuesta» del decano; aunque me quedé mucho más tranquilo después de hablarlo con Uli. Es cierto que ya lo discutimos cuando me ofrecieron el puesto hace ya varios meses, pero me negué en rotundo a pesar de que él me animó a que fuese. Ahora no tengo otra opción. 
 
    En el fondo me fastidió tener que descartar la oportunidad, pero Ulises tiene razón; habrá más gente allí, no tengo por qué limitarme a relacionarme con Nervión. Con los años, he desarrollado mi capacidad de interactuar con otras personas, sobre todo si son colegas de profesión. Así que estoy mucho más animado en cuanto a ese asunto. 
 
    —Vaya, aquí está mi compañero de viaje —se burla Jaime en cuanto accedo al departamento. 
 
    —No te equivoques, es trabajo —contesto con toda la molestia que me hace sentir su comentario. 
 
    —Tecnicismos. Seguro que encontramos algo que hacer en nuestras horas libres. —Mueve la mano en el aire para quitar importancia al tema. 
 
    —Que haya aceptado no significa que tenga que aguantarte en mi tiempo de descanso —expongo mientras dejo la mochila sobre mi mesa y me siento para empezar la jornada. 
 
    —Vamos a compartir apartamento, no te va a quedar otra opción. 
 
    Estoy a un segundo de escupirle que eso ya lo veremos, pero será mejor lo deje para cuando lleguemos a destino. Ya que, prácticamente, me han obligado a asistir, no he perdido la oportunidad de exponer algunas condiciones que el responsable de esta facultad ha tenido que aceptar sin oponerse. Así que prefiero que sea una «sorpresa» para Nervión; va a ser puro disfrute ver la cara que se le queda al enterarse. 
 
    Me giro hacia su mesa y respiro hondo. 
 
    —Mira, Jaime —entono con voz seria—, esta es la última vez que te lo advierto. Deja de tocarme las narices, si no, este proyecto tan importante para ambos se va a convertir en un infierno. Y no estoy dispuesto a permitirlo. 
 
    Sus ojos me observan atentos. En silencio. El velo opaco que siempre acompaña a su mirada se difumina para convertirse en algo que no acabo de interpretar bien. ¿Arrepentimiento? ¿Rendición? Pero en décimas de segundo el manto oscuro vuelve a sus iris. 
 
    —Ya hablaremos de eso —contesta con sequedad antes de volver la atención a la pantalla de su portátil. 
 
    Esto va a acabar fatal. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    ANGIE 
 
      
 
    Salgo de la clínica con un dolor de cabeza terrible. Hoy ha sido un lunes muy lunes; uno de esos días en los que odio dedicarme a este trabajo. Hemos tenido que calmar a Marcos porque se ha puesto a gritar y a lanzar por los aires cualquier objeto que se encontraba por delante. Tiene episodios de ira incontrolable, aunque últimamente lo llevaba bastante bien, pero, al parecer, este fin de semana su padre se ha presentado en casa de su madre y la ha liado parda, por lo que el chico ha sufrido uno de sus «ataques», causados por la frustración que siente al haber vivido en constante estrés y violencia durante años con la relación de sus padres. 
 
    He tenido que pedir ayuda a Rubén, uno de mis compañeros, para detenerlo. Poco a poco, hemos conseguido tranquilizarlo y, después, el pobre se ha echado a llorar como un niño pequeño y me ha abrazado con tanta fuerza que he llegado a pensar que me rompería las costillas. Ha sido un momento duro, pero ha logrado calmarse y hablar de ello con la psicóloga que lo lleva. 
 
    Como sé que Biel está estudiando en casa y, si llego pronto, dejará de hacerlo para estar conmigo, le envío un mensaje para decirle que llegaré un poco más tarde porque voy a pasar a comprar cuatro cosas para llenar la nevera. Lleva un año preparando las oposiciones para entrar en la judicatura, después de aprobar dos másteres en Derecho Penal y Procesal Penal. Una locura, vamos. Tiene una paciencia infinita a pesar de ser la persona más inquieta que conozco. 
 
    Camino por la acera en dirección al supermercado que hay cerca de la clínica y paso por delante de varios bares, en los que algunos clientes están apostados en las mesas de la terraza. Me vendría bien sentarme y tomar una infusión para acabar de serenarme por el día que he tenido antes de regresar a casa. Así que, al terminar mi visita a la tienda, dejo la bolsa con los víveres sobre una de las sillas y me acomodo en la de al lado. 
 
    Mientras espero a que la camarera me traiga lo que le he pedido, envío un nuevo mensaje a Biel y me entretengo en redes sociales. Pocos minutos después, ya tengo frente a mí la infusión de rooibos con vainilla, que dejo reposar. 
 
    —¿Ángeles? —Oigo mi nombre. 
 
    El corazón me da un vuelco en el pecho. No puede ser. Esa voz… La única persona que me llama de ese modo es… 
 
    —¿Pa… papá? —balbuceo al levantar el rostro y encontrarme con la figura que he intentado borrar de mi mente desde hace demasiado tiempo. 
 
    Aunque su aspecto no es, ni de lejos, el que tengo en mi memoria más reciente, sus ojos, tan oscuros como los de Ulises, me transportan a una época en la que fui feliz, que fuimos felices. Parece aquel hombre que perdimos cuando mamá nos dejó solos a los tres. El hombre que era antes de que todo se hiciera añicos como un jarrón de porcelana china al caer al suelo. Su mirada no tiene ese velo opaco con el que me observaba, me gritaba, me… maltrataba. Lleva el rostro bien afeitado y el pelo, con un corte moderno, está más gris que la última vez que lo vi. Han pasado más de doce años. 
 
    —¿Cómo… cómo me has encontrado? —tartamudeo. 
 
    Mi hermano nos sacó de casa sin mirar atrás, sin decir adónde íbamos. Aunque no creo que mi padre se hubiese enterado de nada si se lo hubiese comunicado, por el estado lamentable en el que lo dejamos. 
 
    —No ha sido fácil —contesta en un tono tranquilo mientras saca las manos de los bolsillos del pantalón. 
 
    —Al parecer, no lo suficiente. 
 
    —¿Puedo? —Obvia mi comentario y señala una de las sillas que hay libres, frente a mí. 
 
    Ladeo la cabeza para mirar a mi alrededor. Estamos en un sitio público, en la calle, a la vista de cualquiera, por lo que imagino que no tiene intención de volver a hacerme… daño. 
 
    Asiento sin emitir palabra, aunque esta situación no me apetece en absoluto. Él retira la silla y se acomoda al otro lado de la mesa. Observo cada uno de sus movimientos en un intento de descubrir si, de verdad, es el de antes o, por el contrario, es el de después. 
 
    —¿Qué quieres? —pregunto a la defensiva. No lo puedo evitar. Tengo el cuerpo en tensión y no quiero que esto se convierta en un episodio de estrés como los de antaño. 
 
    —Solo charlar. Saber cómo te va, cómo os va a ambos. 
 
    —Nos va bien. 
 
    —Me alegro. —Sonríe con levedad—. Y también quiero pedirte perdón por… todo. Me convertí en un padre despreciable. 
 
    —En eso estamos de acuerdo. 
 
    Agacha el rostro y fija la mirada en un punto de la tabla que nos separa. 
 
    —Hola, ¿qué va a tomar? —La camarera ha aparecido junto a nosotros. 
 
    Mi… padre levanta la cabeza en su dirección y sonríe de nuevo. 
 
    —Un agua con gas, hielo y limón. Gracias. —La chica se aleja y él vuelve a mirarme—. Lo siento muchísimo, Ángeles. De verdad que sí. Pero la muerte de tu madre me trastornó. Yo la amaba con toda mi alma y perderla fue un golpe demasiado duro de soportar. 
 
    —¿Crees que para nosotros no? —intervengo con rabia. El dolor de cabeza vuelve a punzarme las sienes—. Éramos unos críos y tú debías protegernos, cuidarnos… —La bilis se me agarra a la garganta. No quiero tener nada que ver con él; me da igual que esté arrepentido, no puede presentarse aquí y… —. Echar la culpa a la muerte de mamá no te deja en buen lugar. Podríamos haber soportado tu tristeza, podríamos habernos ayudado entre todos; unirnos y sufrir el duelo juntos, pero tú te convertiste en un monstruo. 
 
    —Lo siento… 
 
    —Deja de decir eso. —He elevado mi tono de voz y no necesito que la gente que hay a nuestro alrededor escuche esta conversación. Además de que el corazón me palpita a toda velocidad y no estoy dispuesta a transmitir este estado de malestar a mi hijo. 
 
    —He cambiado. Fui al médico. Me he tratado el alcoholismo, tengo un trabajo y me gustaría, al menos, recuperar el contacto contigo, con vosotros —expone con un arrepentimiento que parece sincero, pero yo no tengo un buen día para lidiar con él. 
 
    Me levanto de la silla, sin haber probado la infusión, recojo la bolsa del supermercado y mi mochila, con la intención de salir de aquí antes de que el nudo que tengo en el estómago se desborde y me eche a llorar de rabia y frustración. 
 
    —No voy a decirle a Ulises que has aparecido de la nada, porque estoy segura de que te daría una paliza y porque no vas a volver por aquí. No quiero verte, papá —recalco la última palabra con sorna—. No estoy preparada para esto. 
 
    —Ángeles… —me llama con tono lastimero. 
 
    —Ahora no —elevo el brazo con la esperanza de que se calle. 
 
    —¿Más adelante? —Pero no lo hace, claro. 
 
    —No lo sé. Adiós. 
 
    Paso por su lado lo más rápido que me permite el temblor que siento en las rodillas y cruzo la calzada para huir en dirección a mi coche. En esta ocasión, está un poco más lejos que otras veces, y maldigo entre dientes por no haber tenido la suerte de otras mañanas para aparcar. Espero que no se le ocurra seguirme, porque estoy convencida de que no me supondría ningún problema gritarle en medio de la calle. 
 
    Justo en este instante, suena mi móvil. Ojalá sea Biel; él siempre consigue calmarme. Pero es Estrella. También me vale. 
 
    —Hola, Estrella —contesto. 
 
    —Hola, cariño. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Oh, bien. —Trato de parecer tranquila. 
 
    —Perdona por mi… reacción del sábado. Me pilló en bragas. —Su expresión me hace sonreír. 
 
    —No te preocupes, es normal. A nosotros también. 
 
    Después del shock inicial, se mostró contenta, aunque permaneció más callada de lo habitual el resto de la velada. 
 
    —Ya, pero no estuve a la altura. Solo necesito que sepas que me siento feliz y que estoy a tu disposición para lo que necesites, ¿de acuerdo? Lo que sea. 
 
    —Te lo agradezco, Estrella. 
 
    —Sé que no puedo sustituir a tu madre, pero haré todo lo que esté en mi mano para acompañarte y apoyarte, ya lo sabes. 
 
    Tengo ganas de llorar. 
 
    —Sí, lo sé —me atraganto. 
 
    —Cariño, ¿estás bien? 
 
    —Sí, sí, tranquila, solo un poco fatigada. Ha sido un día duro y quiero llegar a casa para descansar. 
 
    —Oh, pensé que ya estabas de vuelta del trabajo. Perdona, no te entretengo más. Llámame si necesitas cualquier cosa, ¿vale? 
 
    —Claro. Muchas gracias. 
 
    —No me des las gracias, Angie. Eres de la familia. 
 
    Cuelgo el teléfono y, en dos pasos más, llego hasta el coche. Deposito la compra en el maletero y me acomodo en el asiento. Inspiro en profundidad un par de veces para calmar la congoja que se me acumula bajo el esternón. 
 
    Qué diferente hubiera sido todo si mi madre no hubiese muerto. 
 
    Pero, entonces, Ulises no me habría llevado lejos de casa y no habría conocido a Biel. Y tampoco a Adri, ni a Estrella ni a Paz… Y eso habría sido otra catástrofe. 
 
    Gracias, mamá, por no dejarnos solos del todo y por guiarnos hacia una vida mejor. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    ADRIÁN 
 
      
 
    Al salir de la facultad a media tarde, me dirijo hacia casa de mi madre para decirle que, finalmente, en pocas semanas, me marcharé a Atenas. Después, iré a contárselo a mi padre. Todos estaban al tanto del proyecto y de mi negativa, así que ahora me toca informarles del cambio. 
 
    —Hola, cariño, ¿cómo tú por aquí? —me saluda ella al abrir la puerta de la casa donde me crie. Tengo mis llaves, pero solo las utilizo para la verja; no me gusta entrar sin saber si voy a molestar. Al contrario que Biel, que siempre que viene accede como si aún viviera aquí; pero él es él y yo soy yo, por supuesto. 
 
    —Vengo a contarte algo —contesto mientras le doy un beso en la mejilla. 
 
    —¿Qué ocurre? —Frunce el ceño y me mira con esa precisión de cirujano que la caracteriza. 
 
    —Es importante pero no grave —aclaro. 
 
    —Vale. 
 
    —¿Estás sola? ¿No está Paz? —pregunto al tiempo que la sigo hasta la cocina, donde sigue preparando un bocadillo de fuet. 
 
    —Hoy le toca hockey. Javi ha ido con ella. —Mira el reloj del horno—. Llegarán en media hora. 
 
    —Ah, no me aclaro con sus actividades. 
 
    Nunca recuerdo el horario de las extraescolares de mi hermana; solo sé que juega a hockey y a voleibol. No entiendo cómo puede compaginarlo todo con solo nueve años. 
 
    —A veces, yo tampoco. —Sonríe—. Solo sé que tengo que preparar su bocadillo para cuando llega si no quiero que se me coma por los pies. —Ambos reímos porque sabemos que tiene razón. Paz engulle como si no hubiera un mañana; más aún, con la cantidad de actividad física que realiza—. Siéntate. —Me ofrece la silla de la cocina. 
 
    —De acuerdo. —Me acomodo y apoyo los codos sobre la mesa—. Al final me voy a Atenas —anuncio sin más. 
 
    Ella detiene sus movimientos y dirige sus ojos hacia los míos. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —El decano, prácticamente, me ha obligado. 
 
    Aparta el plato a un lado y se sienta en la otra silla, junto a mí. 
 
    —Adri, no tienes por qué hacerlo si no te apetece. 
 
    —Lo sé. La cuestión es que quiero ir; el problema es Nervión, ya lo sabes. 
 
    —Y, ¿cómo vas a solucionarlo? 
 
    —Pasando de él. 
 
    Mi madre sonríe. 
 
    —Así me gusta. Fue tu decisión declinar el proyecto, pero la verdad es que estuve bastante cabreada por el motivo que te llevó a tomarla. Tienes derecho a asistir, te lo mereces, has luchado mucho por tu puesto en la facultad. Jamás dejes que nada ni nadie te desvíe del camino que quieres seguir, Adri. 
 
    —Lo sé, mamá. Debí aceptar en su momento. Me arrepentí durante muchas semanas, pero no quería soportar a Jaime. 
 
    —Ese tío es gilipollas. No le hagas ni caso. Tienes carácter suficiente para mandarlo a la mierda si es necesario. 
 
    A pesar de que Nervión jamás se ha acercado físicamente a mí a menos de un metro, todos sabemos que sus directas, disfrazadas de bromas, están ahí y señalan su actitud prepotente y estúpida. El tema es que solo lo hace cuando estamos a solas y denunciarlo por acoso sería enfrentarnos a un cara a cara del que no sacaríamos nada en claro porque él negaría cualquier acusación. 
 
    Y desde luego no estoy dispuesto a renunciar a mi trabajo. Es demasiado importante para mí. 
 
    —Eso haré. 
 
    —Deja de ser tan políticamente correcto, Adri. Dale lo que se merece. Ya sé que odias los enfrentamientos, pero esto es diferente. Tienes que ponerlo en su sitio de una vez por todas. —Que mi propia madre diga que no me «porte bien» en esta ocasión me hace tener una idea de lo tolerante que he sido hasta ahora. 
 
    —Es cierto. Lo tengo claro, no te preocupes. Hoy ya me he puesto más serio de lo habitual y creo que ha visto mi cambio de actitud. 
 
    —Perfecto. Pues sigue así, cariño. No le des tregua, igual que él no te la ha dado a ti en todo este tiempo. —Agarra mi mano y la aprieta como siempre lo ha hecho cuando hablamos de algo importante—. ¿Cuándo te marchas? 
 
    —A mediados de octubre. Creo que el 20. Tengo que revisar de nuevo todo el programa. 
 
    —Te voy a echar de menos, pero sé que vas a estar en el lugar que te corresponde. 
 
    —Yo también a ti, mamá. 
 
    —¿Qué tal se lo ha tomado Ulises? 
 
    —Ha sido él quien me ha animado a ir. 
 
    —Porque sabe tan bien como yo que es lo mejor para ti, para tu carrera. 
 
    Mi carrera. 
 
    De momento, tengo todo lo que deseo, pero sé que esto me hará crecer como profesional y me ayudará a orientar mejor a los alumnos que pasan por mis clases. Quizá, en un futuro, hasta pueda optar al puesto de decano, quién sabe, aunque me gusta demasiado mi papel como profesor. No sé si sabría dedicarme a tareas de liderazgo; nunca se me ha dado bien mandar y mirar por la institución más que por los chicos que pasan años preparándose para dedicar la mayor parte de su vida a la profesión que elijan. 
 
    En este instante, la puerta de casa se abre y Paz entra cargada con la mochila de entreno. 
 
    —¡Adri! ¿Qué haces aquí? —Sonríe feliz, deja caer la bolsa de cualquier manera en el suelo y viene hacia mí para darme un abrazo. 
 
    —He venido a hablar con mamá. ¿Qué tal el hockey? 
 
    —Muy bien. En octubre empieza la temporada, ¿vendrás a verme jugar? 
 
    —Lo intentaré. —Asumo en este preciso momento que me voy a perder muchos partidos de mi hermana—. Al menos —continúo al tiempo que miro a mi madre y ella asiente—, hasta que me marche a Grecia. 
 
    La sonrisa de Paz desaparece de sus labios y de sus ojos verdes. 
 
    —¿Te vas? 
 
    —Sí, enana. Al final tengo que ir a hacer ese trabajo que os conté hace unos meses. 
 
    —Jo… —Hace un puchero. 
 
    —Lo sé. —La agarro de las mejillas y la miro con determinación—. Solo será un año y vendré siempre que pueda. 
 
    —¿Me traerás algún regalo de allí? —Sonríe tímida. 
 
    —Claro. Eso no lo dudes. —Le guiño un ojo. 
 
    —Entonces, te perdono que te pierdas mis partidos de hockey y vóley. 
 
    —Oh, muchas gracias —me burlo. 
 
    —Ey, Adrián, ¿qué tal? —saluda Javi, que acaba de atravesar el umbral, cargado con los sticks y los patines de su hija. 
 
    —Adri se marcha a Atenas, papá —informa Paz. 
 
    —Vaya, pensé que habías decidido no ir. —Javi me mira con extrañeza. 
 
    —Bueno, no me ha quedado más remedio. 
 
    —Es lo que tiene ser muy bueno en un campo. —Se encoge de hombros y sonríe de lado. 
 
    —No estoy seguro de ello, pero tengo que aceptar. 
 
    —Tranquilo, el tiempo pasa volando. Antes de que te des cuenta estarás de regreso. 
 
    —Espero que así sea. 
 
    Después de hablar un rato más con mi madre, mientras Paz se zampa el bocadillo, me marcho a casa de mi padre para explicarle el asunto que ha provocado la visita a casa de mamá. La reacción de mi otra familia es prácticamente la misma, a excepción de David, que parece más afectado que mi hermana pequeña. 
 
    —No quiero que te vayas, Adri. 
 
    —Lo sé, campeón. A mí tampoco me hace gracia estar lejos de vosotros, aunque no puedo hacer otra cosa. Además, estaré de vuelta en unos meses. 
 
    No se queda muy conforme a pesar de que sé que lo entiende, pero afirma con la cabeza sin mucho afán. 
 
    Si ya me está costando ahora ver su tristeza, no puedo imaginar cómo será cuando me despida de él en unas semanas. 
 
    Va a ser más duro de lo que imaginaba en un principio. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    BIEL 
 
      
 
    —Angie, ¿estás lista? Vamos a llegar tarde —la llamo desde la entrada, donde la espero mientras cojo la cartera y las llaves de encima del mueble del recibidor. 
 
    —Ya voy, ya voy —contesta impaciente, cada vez más cerca de mi posición. 
 
    —¿Va todo bien? Llevas unos días un poco… distraída —le pregunto cuando la tengo frente a mí. No se le suele echar el tiempo encima, pero hoy ha tardado más de lo habitual es ducharse y vestirse. Aparte de que la he pillado en varias ocasiones mirando al vacío, como si diera demasiadas vueltas a los pensamientos de su cabeza. 
 
    —Oh, no… Solo estoy nerviosa. —Me mira a los ojos—. Vamos a ver a nuestro hijo —dice con su mejor sonrisa. 
 
    Imito su gesto y la agarro de la cintura para pegarla a mi cuerpo. 
 
    —Es verdad. Aún no me lo creo, ¿sabes? 
 
    —Yo tampoco, pero estoy feliz. 
 
    La beso con ganas, con hambre, para demostrarle que me siento el tío más afortunado de la Tierra por estar a su lado. Jamás me hubiese imaginado que amar a Angie sería lo mejor que me pasara en la vida. 
 
    —Te quiero muchísimo, Blancanieves —digo al separar mis labios de los suyos—. No habrá mejor madre que tú, y yo tengo la suerte de que vas a ser la de mis hijos. 
 
    —Yo también te adoro, Biel. Más que a nadie. —Tuerce el morro—. Bueno… 
 
    —Sí, sí, ya lo sé. Me toca competir con Ulises, lo tengo asumido, y ahora, además, con el garbanzo que llevas en el útero. —Me río. 
 
    —Ya es una ciruela —responde entre risas. 
 
    —Y va a ser una sandía. 
 
    —No me lo recuerdes… —Me golpea en el brazo y se aparta de mi pecho—. Venga, llegaremos tarde, al final —apremia. 
 
    Salimos de casa y bajamos en el ascensor hasta el garaje del edificio, desde donde nos dirigimos hacia el centro médico para realizar la ecografía del primer trimestre de gestación. 
 
    Justo al sentarnos en las sillas de la sala de espera, sale la enfermera, pronuncia el nombre de Angie y nos invita a adentrarnos en la consulta. 
 
    Después de las preguntas de rigor, a las que mi novia contesta con decisión, y explicarle a la comadrona que se encuentra perfectamente, sin vómitos ni ningún otro síntoma de embarazo que la propia falta de la regla y un nivel de cansancio algo más elevado del habitual, pasamos a la camilla para realizar la eco. 
 
    No sé muy bien qué esperar de esta prueba; mamá siempre me ha dicho que es uno de los momentos más importantes y emotivos del proceso de tener un hijo, aunque ya le practicaron una prueba en las primeras semanas porque, con sinceridad, yo necesitaba saber si iba a ser padre de uno o de más enanos a la vez, por los antecedentes familiares, se entiende. Pero allí no se veía nada, o eso pensé yo en aquel instante; una mezcla de negros, blancos y grises que no pude distinguir se instaló en la pantalla del ecógrafo y solo imaginé lo que nos contaba la profesional que se la estaba haciendo. En resumen, me quedé un poco decepcionado porque yo esperaba ver algo más que una imagen granulada. 
 
    —Túmbate y déjate el abdomen al aire, ahora llamo a la ginecóloga para que venga a realizarte la prueba —nos indica la comadrona. 
 
    —De acuerdo —contesta Angie con una sonrisa. 
 
    Observo a mi chica mientras se abre la falda en la cintura y la baja hasta la altura de las caderas y se sube el fino jersey hasta el pecho. Aún no se le nota lo suficiente como para intuir que está embarazada; solo si conoces su cuerpo como yo, que me lo sé de memoria, verías el pequeño bultito que adorna su bajo vientre. Luego se dirige a la camilla y la ayudo a subir. No sé muy bien qué debo hacer; es extraño entender que vamos a tener un hijo, pero es ella quien va a llevar el peso de la gestación sin que yo pueda intervenir en lo que va a ocurrir dentro de su cuerpo. Siempre hemos sido un equipo en todo, pero siento que en esto solo puedo ayudarla desde fuera y es raro. 
 
    Me he aprendido todos los alimentos que puede o no comer, los que aportan mejores nutrientes, las horas de descanso extra que necesita, qué ocurre en cada etapa del embarazo… Soy una puñetera Wikipedia en temas obstétricos. A veces, en lugar de buscar información, Angie me pregunta a mí porque está segura de que yo ya lo he mirado antes. En fin, que, en la medida de lo posible, me gusta tenerlo todo controlado. 
 
    La puerta de la consulta se abre y entra una mujer, distinta a la anterior, vestida con una bata blanca, que imagino es la ginecóloga. 
 
    —Hola, buenas tardes —saluda amable. 
 
    Angie y yo contestamos al unísono mientras ella se dirige hacia el otro lado de la camilla y se sienta sobre el taburete que hay junto al ecógrafo. 
 
    —¿Te han realizado alguna eco antes? —pregunta 
 
    —Una vaginal, en la semana ocho —responde Angie. 
 
    —Bien. Entonces, sentirás esta más cómoda. —La doctora me mira—. Puedes sentarte, si quieres. —Señala la silla que hay a mi espalda y que yo, con mis divagaciones, no he visto. 
 
    Me acomodo junto a Angie y ella me coge de la mano, con una sonrisa feliz en los labios. Le beso los dedos y pronuncio un «te quiero» sin voz, al que ella contesta del mismo modo. 
 
    —Podéis hablar sin miedo y preguntar todo lo que queráis —nos indica la mujer. 
 
    —De momento, me voy a conformar con ser capaz de distinguir a nuestro hijo en la pantalla —anuncio—. La otra vez apenas vi nada. 
 
    Ella sonríe y alterna su mirada entre ambos. 
 
    —En principio deberíamos poder apreciar la mayor parte de la anatomía general del bebé y medirlo —indica, ya con los guantes de látex puestos y una botella blanca en la mano—. El gel está frío, no te asustes —advierte. 
 
    —Vale. 
 
    Observo a la doctora pulsar el teclado y extender la plasta transparente sobre el vientre de Angie, que da un respingo, supongo que por la temperatura; siempre ha sido muy friolera y no le gusta tocar nada que esté por debajo de los veinte grados. Excepto los helados, claro. A esos no les hace ascos. 
 
    Después coge el transductor, lo deposita sobre la zona y extiende el gel con movimientos suaves. Mis ojos se desvían hacia la pantalla, con la esperanza de que esta vez consiga distinguir algo. De momento, la imagen no es más que una mancha que mezcla negros, grises y blancos, pero de pronto aparece algo redondo en mitad de la tele. 
 
    —Eso es una cabeza —casi grito de la emoción. 
 
    —En efecto. —Sonríe la doctora—. Mirad. Se ve perfectamente el perfil. —Resigue con el dedo la línea que mi vista ha captado—. Aquí están los ojos, la nariz, la boca… 
 
    Siento la mano de Angie apretar la mía y me giro hacia ella. Tiene una sonrisa exultante en la boca y los ojos, con expresión feliz, puestos en la imagen. 
 
    —Dios, cómo ha crecido. En la otra eco se veía apenas una bolsa en mitad del útero —explica Angie. Acto seguido, me mira—. ¿Verdad, Bibi? 
 
    Como única respuesta, asiento. No me salen las palabras —aunque parezca mentira—, porque solo siento un puñetero nudo en el pecho. Estoy loco por ella, y sus ojos azules emocionados disparan el ritmo de mis latidos a uno demasiado vertiginoso que me impide hablar. Solo quiero retener en mi mente su rostro lleno de dicha, de amor, de paz… 
 
    —Aquí está la columna. ¿Veis las vértebras? Habéis tenido suerte. Se ve muy bien —anuncia la doctora. 
 
    Ambos nos giramos a la vez para observar lo que nos explica. 
 
    —Oh, mira, se ven las piernas y los brazos —dice Angie. 
 
    —Y los pies y las manos —añado al tiempo que señalo con el dedo desde mi posición lejana a la pantalla. 
 
    Joder, esto es la puta hostia. Hay un ser humano ahí dentro. ¡Y se mueve! Agita sus extremidades como si supiera que estamos al otro lado y nos saludara. 
 
    —Ay, es precioso —susurra Blancanieves. 
 
    Lo es. Es lo más bonito y fascinante que he visto nunca. Es nuestro enano o enana. 
 
    —¿No se puede saber el sexo aún? —pregunto a sabiendas de que conozco la respuesta. 
 
    —No, es demasiado pronto —contesta la doctora—. En la eco del segundo trimestre —informa. 
 
    —Da igual si es niño o niña, lo que importa es que esté bien —indica Angie. 
 
    —Sí, claro, eso es lo importante, pero ya sabes que la paciencia no es mi fuerte. 
 
    Mi chica se ríe y vuelve a apretar mi mano con energía. 
 
    —Voy a tomarle medidas. Parece que todo está bien —nos explica la médica. 
 
    —Genial. ¿Podemos tener alguna foto de la prueba? —pregunta Angie. 
 
    —Claro. En cuanto acabemos, os imprimo unas tomas para que las guardéis de recuerdo. —Sonríe. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    Al salir de la consulta, no podemos dejar de mirar las imágenes que nos han entregado. Angie se encuentra bien, las analíticas son correctas, el feto tiene las medidas normales y todo parece ir a la perfección. 
 
    —La primera fotografía de nuestro bebé, ¿te lo puedes creer? —Se emociona. 
 
    Sí. Sí puedo creerlo, porque ella es mi vida y la quiero más que a nadie. 
 
    Esto va a ser una puta locura, lo sé, pero ¿cuándo no me he metido yo en líos y he salido adelante? 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    ULISES 
 
      
 
    Ver a Adrián hacer el equipaje durante las últimas semanas me ha producido una mezcla de orgullo y desasosiego. Sé que estoy contento por él, por la oportunidad y porque se lo merece, pero jamás nos hemos separado desde que estamos juntos, y eso me provoca un sentimiento extraño que me impide estar todo lo feliz que debería. Imagino que es normal, que va a ser duro permanecer alejados durante casi un año; yo, porque me quedo aquí sin él; él porque se marcha solo, sin su familia y sin mí, a un lugar nuevo. 
 
    —Puedo oírte pensar desde aquí —dice mientras cierra una de las bolsas con ropa—. ¿Estás bien? —Detiene sus movimientos para observarme con atención. 
 
    —Sí, es solo que… te voy a echar de menos —confieso. 
 
    —Pues claro que lo vas a hacer. Igual que yo. —Se acerca los cinco pasos que nos separan y me agarra del rostro con fuerza—. Antes de que nos demos cuenta habré regresado. 
 
    —Lo sé. —Asiento entre sus manos. 
 
    Sus ojos oscuros me dan paz; siempre ha sido así, desde que lo conocí. Fue la persona que consiguió alejarme de mis peores pesadillas, de mi tormento, de mi pasado. Fue quien cuidó de mí mientras yo lo hacía de Angie. Fue quien me dio el soporte, el cariño y el amor que nadie pudo ofrecerme. Leal, sincero, cabal. El hombre de mi vida. Y tengo miedo; miedo a que algo de todo esto cambie. 
 
    —Te quiero, Uli. Nada de lo que ocurra a nuestro alrededor podrá alterar eso —murmura con convicción. 
 
    —Lo sé. Yo también te quiero, Adrián. Lo eres todo para mí. 
 
    —Entonces, deja de preocuparte. No importa dónde nos encontremos, somos tú y yo, siempre. 
 
    Si llegan a decirme, cuando estaba metido en la mierda hasta el cuello, que aparecería alguien como él, habría pensado que se estaban burlando de mí por todas las malas decisiones que había tomado en la vida. Karma por karma. En cambio, esa misma vida me regaló una segunda oportunidad y no he dejado de aprovecharla desde entonces, así que ahora no quiero que sea diferente a pesar de que mi parte más temerosa no acabe de creérselo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    ADRIÁN 
 
      
 
    No sé qué me da más reparo, si enfrentarme a una experiencia nueva o dejar a Ulises solo. Él es fuerte, capaz y tiene una voluntad de hierro, pero intuyo que este cambio le va a suponer un esfuerzo que no afronta desde hace años. Y temo que dé algún paso atrás de los que ha avanzado. 
 
    Tras dejar su anterior «empleo», luchó muchísimo para enderezar su autoestima, para superar el trauma que le supuso vender su cuerpo y dejar de tener pesadillas nocturnas. Lleva mucho tiempo bien, pero las secuelas, aunque ya superficiales, siguen ahí, y sé que todo esto le crea un pelín de ansiedad. Se ha movido más de lo habitual en la cama mientras duerme y ha subido la dosis de tabaco diaria. 
 
    —Eres el amor de mi vida y jamás permitiré que vuelvas a sentirte solo, ¿de acuerdo? Me voy un tiempo, sí, pero seguiré aquí contigo, en este piso, cada día, cada minuto —le explico sin apartar mis ojos de los suyos. Asiente de nuevo al tiempo que intenta sonreír—. Estar juntos no implica de forma física solamente. 
 
    —Tienes razón. Lo sé. No quiero que te sientas culpable por marcharte. Estaré bien. Lo prometo. 
 
    —Bien. —Lo beso en los labios—. Ahora, ayúdame a decidir qué maleta me llevo. —Sonrío. 
 
    —Eso puedes hacerlo tú mismo, eres el rey del orden —se burla. 
 
    —Ya, pero es más divertido hacerlo contigo. —Le guiño un ojo. 
 
    —De acuerdo. Aunque dudo mucho que mi ayuda te sirva, ya sabes que soy un desastre para estas cosas. 
 
    —Tu caos y mi orden se entienden a la perfección. 
 
    —En eso no te voy a quitar la razón. —Esta vez sonríe hasta que la luz vuelve a brillar en sus ojos oscuros. 
 
    Justo en este instante, suena el timbre de la puerta. 
 
    —Vaya, Biel siempre tan oportuno… —bromeo. 
 
    —¿Tu hermano? 
 
    —Sí, le he dicho que vinieran a cenar para explicarles que me marcho. Mis padres ya lo saben, así que no puedo demorarlo más. 
 
    —Claro. Voy a abrir mientras tú acabas aquí. 
 
    —De acuerdo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    ANGIE 
 
      
 
    Hace una semana que fuimos a la última revisión y vimos a nuestro pequeño en la pantalla del ecógrafo. Desde entonces, tanto Biel como yo tenemos una sonrisa pintada en los labios y no podemos dejar de mirar las fotografías que nos entregaron y que tenemos colgadas en la puerta de la nevera. Hasta las hemos plastificado para que no se borren con el tiempo. 
 
    Ese es el motivo por el cual no le he contado a nadie que mi… padre tuvo la desfachatez de presentarse a la salida de la clínica. No sé cómo demonios me ha encontrado, pero espero que le haya quedado claro el mensaje. No quiero verlo. No quiero saber nada de él. No hay motivo para volver a reunirnos y ser una familia feliz. Ulises y yo ya tenemos nuestra propia familia y, sobre todo, somos más felices que nunca desde que mamá murió. 
 
    —Blancanieves, me ha llamado Adrián, dice que vayamos a cenar con ellos; al parecer, hay algo que quiere explicarnos. —Biel entra en la cocina, con el móvil aún en la mano. 
 
    —¿Sabes de qué se trata? 
 
    —Ni idea. —Se encoge de hombros—. Pero no parecía preocupado. Quizá han decidido dar el paso. —Mueve las cejas de arriba abajo de manera insinuante. 
 
    —¿Casarse? 
 
    —Puede. 
 
    —Eso sería genial. 
 
    —La verdad es que sí. En una hora lo sabremos. 
 
    —Vale. Termino de hacer esto que iba a ser la cena y me cambio. 
 
    —Yo voy a seguir estudiando un poco más. 
 
    —¿Cómo lo llevas? 
 
    —Bien. El problema es que hay mucho material, pero avanzo. 
 
    —Qué orgullosa estoy de ti. —Me acerco y lo beso en los labios. 
 
    —Eso me ha parecido muy poco efusivo, Blancanieves. 
 
    —No seas cafre y vete a hincar codos. —Lo empujo hacia afuera mientras me río entre dientes. 
 
    —Pienso cobrarme con intereses tu orgullo, que lo sepas. 
 
    —Sí, sí, me parece estupendo —sigo la broma. 
 
    —Y tu indiferencia. 
 
    —Vale, vale… 
 
    —Y tu poco interés en mis deseos —dice desde el pasillo. 
 
    No puedo evitar arrancar a reír. Este Biel no tiene remedio alguno. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    BIEL 
 
      
 
    —¿Qué es eso tan importante que tenéis que contarnos? —pregunto en cuanto Ulises abre la puerta del piso donde ambos viven. 
 
    —Hola, Biel. ¿Cómo estás? Yo también me alegro de verte —contesta con ironía mi cuñado por partida doble. 
 
    —Sí, sí, eso también. —Atravieso el umbral detrás de Angie, que se detiene para besar y abrazar a su hermano. 
 
    —No seas impaciente, Bibi. Hay tiempo de sobra para hablar —me riñe mi novia. 
 
    —Ey, ¿cómo está mi chica favorita? —Adrián aparece en el salón y envuelve a Angie entre sus brazos. 
 
    —Genial. ¿Y tú? 
 
    —Muy bien. 
 
    —Oh, vamos… ¿Se puede tener una conversación más manida y trivial? —me quejo. 
 
    —No todo en la vida debe ser espontáneo, original y fuera de los cánones —expone Ulises. 
 
    —Tampoco preguntas superfluas de las que conocemos las respuestas —contraataco—. Nos vemos casi a diario. 
 
    —Anda, sentaos —interviene Adri—. ¿Queréis tomar algo? La cena está preparada, solo hace falta poner la mesa. 
 
    —Ya voy yo —se ofrece Ulises. 
 
    Mi hermano nos acompaña hasta el sofá y nos acomodamos mientras mi cuñado desaparece en la cocina. No hace falta que le digamos lo que queremos, ya lo sabe, después de tantos años compartiendo comidas y cenas. 
 
    —¿Va todo bien? —pregunta Angie a mi hermano. 
 
    —Sí, sí, todo va genial. ¿Cómo te encuentras tú? ¿Sigues sin síntomas de estar embarazada? —Se ríe. 
 
    —La verdad es que sí. Estoy encantada. Además, de esa forma, no he tenido que adelantar la noticia en el trabajo. Lo he notificado esta semana, después de la eco y saber que todo va bien. 
 
    —Me alegro. 
 
    Los observo tener esta conversación como si yo no existiera. Si soy sincero, me parece genial que se lleven tan bien, aunque me ignoren con premeditación y alevosía. Ellos hacen piña mientras Ulises y yo nos tiramos los trastos a la cabeza. Todo muy normal al tratarse de nosotros, claro. 
 
    Ulises aparece de nuevo, portando cuatro vasos, una botella de agua y una Coca-Cola Zero para mí. En el fondo, aprecio a mi cuñado, y es evidente que él también, porque, de lo contrario, no tendría la nevera llena de un refresco que ninguno de los dos bebe. 
 
    —Gracias, cuñado. Eres un sol —bromeo. 
 
    —Y tú un capullo —suelta con una sonrisa ladina al tiempo que deja toda la carga sobre la mesa y se acomoda junto a Adrián. 
 
    —Vale. Os tengo que contar algo —interviene Adri. 
 
    —Para eso estamos aquí —añado. 
 
    Mi hermano inspira en profundidad, se pone serio y yo empiezo a temerme que la noticia no sea tan buena como pensaba. 
 
    —Finalmente, me marcho a Atenas. 
 
    Noto los músculos de mi cara desplomarse y, en el acto, mi sonrisa burlona y estúpida desaparece. 
 
    —¿Cómo has dicho? —pregunto. Quizá no he oído bien. 
 
    —Que el decano me ha… «obligado» a aceptar el proyecto de Grecia —explica. 
 
    —Pero… —¿«Obligado»?— ¿puede hacer eso? 
 
    —Al parecer, sí. 
 
    —Y, ¿tú quieres ir? —añade Angie. 
 
    —Bueno, la verdad es que me jodió tener que negarme por las razones que ya sabéis, pero debo reconocer que me apetece ir. Es una gran oportunidad. 
 
    —De eso no hay duda, Adri —contesta Angie—. Pero no si es por obligación. Aunque, si tú quieres ir, es lo importante. 
 
    —Lo sé. He tenido que meditarlo mucho y, por supuesto, poner mis condiciones. 
 
    Desvío la mirada en dirección a Ulises. Su rictus es serio, pero no enfadado. Creo que este es el momento en el que me siento más cercano a él. Se nota su preocupación a pesar de que mi hermano no lo sienta así. 
 
    —Entonces, es fabuloso. Me alegro mucho por ti, Adri. —Angie se lanza a abrazarlo, y es cuando noto la mirada inquisitiva de mi hermano. 
 
    —¿Tú qué dices, Biel? Te has quedado muy callado. —Intenta sonreír, pero sé que le inquieta mi reacción. 
 
    —A mí me parece bien si a ti te lo parece, Adri. Ya sabes que yo apoyaré todas tus decisiones —contesto, quizá, demasiado serio para lo que suelo ser. 
 
    —Por tu cara, nadie lo diría. 
 
    —Es que me has pillado en bragas. Lo siento. Pensé que ese tema ya estaba cerrado. 
 
    —Ya… Bueno, las circunstancias cambian, ya lo sabes. 
 
    —Claro, claro. —Muevo la mano en un gesto que pretende quitar hierro al asunto—. Solo necesito procesarlo, nada más. 
 
    —Entonces, ¿cenamos? —interviene Ulises, con un tono más animado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
    ULISES 
 
      
 
    —Creo que voy a tener que hablar con Biel a solas —dice Adri mientras se quita la ropa para meterse en la cama. 
 
    —¿Por qué? —pregunto, aun sabiendo que conozco el motivo, porque yo mismo he visto la reacción de su hermano al decirle que se marcha. 
 
    —Me ha parecido preocupado al darle la noticia. 
 
    —Es normal, Adri. No os habéis separado jamás —contesto, quizá para convencerme a mí mismo más que a él. 
 
    —No se lo tomó de ese modo cuando se lo conté cuando me lo ofrecieron. 
 
    —Porque no era probable que te marcharas. Tenías unas dudas razonables. 
 
    —Ya… —Deja las prendas sobre el galán que hay junto a su lado de la cama y se sienta en el borde del colchón. 
 
    Yo ya estoy estirado, así que alargo el brazo y lo invito a tumbarse; quiero verle la cara mientras hablamos de este asunto. 
 
    —Dale tiempo. Hasta tú lo necesitaste para tomar la decisión. 
 
    Se gira y se acomoda de lado, frente a mí. 
 
    —Cierto. —Sus ojos oscuros refulgen bajo la luz de la lámpara de la mesilla de noche—. No debería darle tantas vueltas. 
 
    —No. Es algo que quieres hacer, así que todos debemos respetarlo, aunque nos joda que te marches lejos. 
 
    —Oh, ¿eso significa que os importo? —bromea con una sonrisa ladina. 
 
    —Menuda pregunta de mierda. —Me río—. Parece que no sepas que eres la persona más importante en la vida de muchos de nosotros, Adri. 
 
    Sus iris se pasean por mi rostro como una caricia lenta y deliciosa, que dos segundos después sustituye por sus dedos. 
 
    —Te llamaré cada noche y te escribiré siempre que tenga un hueco durante el día —anuncia. 
 
    —No es necesario. 
 
    —No es necesidad, quiero hacerlo. Te voy a echar mucho de menos. 
 
    —Lo sé. —Sonrío—. Soy el tío más irresistible con el que te has topado. 
 
    —Y tienes un ego más grande que un campo de fútbol. 
 
    —Anda, ven aquí. —Lo agarro de la nuca y lo beso; primero con calma para saborear cada porción de esos labios carnosos que me vuelven loco desde que los probé por primera vez. 
 
    No quiero convertir nuestros últimos días en una sucesión de frases manidas y dramas innecesarios. Ambos sabemos que su marcha es real e inmediata. No hace falta que nos lo recordemos a cada instante y perdamos el tiempo con algo que va a ocurrir por mucho que nos fastidie y que, en el fondo, no es para tanto. Solo vamos a estar separados durante un curso lectivo y nos veremos siempre que podamos. Él vendrá o yo iré a Atenas; ni siquiera nos dará tiempo a «sufrir» la falta del otro. 
 
    O eso intento pensar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
    ANGIE 
 
      
 
    A pesar de que es probable que cuando nazca mi hijo ya no tenga a mis chicos en las sesiones del hospital, puesto que el tiempo máximo de estancia en este lugar es de seis meses para los internados, me apetece decirles que estoy embarazada. Ya informé a Susana, mi supervisora, hace un par de días, quien mostró una gran alegría y me felicitó como si fuese su propia hija. 
 
    —Pero ¿cuántos años tienes? —pregunta Laia con los ojos abiertos como platos. 
 
    —En noviembre cumpliré veintisiete —contesto. 
 
    —No jodas. ¿No eres demasiado joven para… eso? 
 
    —¿Sí? ¿Tú crees? ¿Por qué? —Siempre intento que justifiquen su respuesta, de ese modo, identifican su realidad y la forma que tienen de ver la vida. 
 
    —Pues… no sé. En la actualidad, la gente tiene a sus hijos cuando son más mayores. 
 
    —Y, ¿por qué creéis que ocurre? —incluyo al resto. 
 
    —Imagino que porque tener un hijo implica mucha responsabilidad —responde Aroa. 
 
    —Y dinero —añade Marcos. 
 
    —Y tiempo —ataja Celia. 
 
    —Y capacidad —interviene Miguel. 
 
    —Entonces, ¿pensáis que ser padre o madre es complicado? —cuestiono. 
 
    Todos se miran unos a otros, a la espera de que alguien conteste primero. 
 
    —Supongo que sí —responde Marcos, con un encogimiento de hombros. 
 
    —Y ser hijo, ¿es fácil? 
 
    Marcos frunce el ceño. 
 
    —¿Adónde quieres llegar? 
 
    —A que penséis desde ambos puntos de vista. 
 
    —Hay personas que no deberían ser padres nunca —expone el mismo Marcos. 
 
    —Eso es verdad —confirma Laia. 
 
    Son los dos que tienen peor situación fraternal en casa, por eso no me sorprende que hayan reaccionado a la defensiva. 
 
    —Bien. Hablemos de lo que consideramos que deberían aprender nuestros padres para ser mejores con nosotros, sus hijos. 
 
    Creo que me acabo de meter en un jardín lleno de espinas, porque el mío, precisamente, no es un ejemplo al que pueda aferrarme para dirigir esta conversación. Aunque hayan pasado años, su sola presencia de hace unos días me ha producido un malestar inquietante en el pecho. Puede que ese sea el motivo por el que, de forma inconsciente, haya terminado hablando de ello con los chicos. 
 
    Y, con sinceridad, no me hace gracia pensarlo. No quiero. Esta va a ser la última vez que saque el tema con ellos. O no. Mis asuntos personales no pueden intervenir en la terapia; no está bien, no es profesional y tampoco justo. No es culpa suya que yo tenga mis propios demonios y que, a pesar de creer que los tenía controlados, ahora mismo se estén dando un festín a costa de mi masa cerebral. 
 
    No tengo padres. Una murió, el otro… desapareció. Y así debe seguir. 
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    BIEL 
 
      
 
    Aquí estoy otra vez, en la terraza de la misma cafetería donde le di la noticia de nuestro embarazo a Adrián. Aunque ahora es él quien me ha citado, imagino por qué. Mi hermano me conoce demasiado bien, y mi falta de entusiasmo con respecto a su proyecto en Grecia lo tiene preocupado. Estoy contento por él, de verdad, pero… —ya, este «pero» anula lo dicho con anterioridad— se me va a hacer raro no verlo a diario, meterme con él, explicarle mis inquietudes y que viva con nosotros el progreso de la gestación de Angie. Tener lejos a mi hermano no me apetece en absoluto. Sí, soy egoísta y un imbécil. 
 
     —Ey, ¿qué tal? —Su mano en mi hombro me saca de mis pensamientos. 
 
    —Esperándote, tardón —bromeo. 
 
    —Lo siento, pensé que habría menos tráfico. —Se acomoda en la silla que hay junto a la mía. 
 
    Después de pedir nuestro desayuno al camarero, miro a Adri con una sonrisa. 
 
    —Sé por qué me has hecho venir. No te preocupes, todo está bien. Solo necesitaba reflexionar acerca de tu ausencia. No nos hemos separado nunca. Y, a pesar de que puedas pensar que soy un capullo insensible, me jode tenerte lejos. Eres mi hermano mellizo, tío, estamos juntos desde que éramos unos putos cigotos —suelto de carrerilla. 
 
    Adrián me observa y, al finalizar mi alegato, ríe entre dientes. 
 
    —Supongo que a mí me ocurriría lo mismo si fuese al contrario. 
 
    —Oh, muy bonito. Eres quien se pira y no me vas a echar de menos, eso es genial. 
 
    —No he querido decir eso, idiota. —Vuelve a reír. 
 
    —Sí, ya lo he entendido. De verdad, Adri, no te preocupes. Estaré bien. ¿Y tú? ¿Estarás bien solo? 
 
    —Espero que sí. He madurado. 
 
    Ahora soy yo quien ríe. 
 
    —Desde luego. Pero hablo en serio. ¿Seguro que estarás bien aguantando a diario al gilipollas de Nervión? 
 
    —Lo descubriré cuando esté allí. 
 
    —Si se mete mucho contigo, siempre te queda la opción de darle una patada en los huevos. 
 
    —Eso siempre funciona, ¿verdad? —Sonríe con nostalgia. 
 
    —Pregúntaselo a mamá —bromeo. 
 
    —Te quiero, hermano —dice al tiempo que apoya su mano en mi hombro y lo aprieta. 
 
    —Y yo a ti, capullo. Siempre. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
    ADRIÁN 
 
      
 
    Por muy lento que quieras que pasen los días, al final todo llega. Vamos de camino al aeropuerto en el coche de Biel y no sabría describir cómo me siento. Pensé que estaría más emocionado, nervioso y pletórico, pero lo cierto es que tengo un nudo en el estómago a causa de tener que marcharme. 
 
    Cuando desde la facultad empezaron a mover el proyecto, me sentí fascinado y eufórico. Estuve meses a la expectativa de ser uno de los elegidos para llevar a cabo el programa, pero al saber que solo podíamos ir dos personas, y una de ellas era Jaime, se me vino todo abajo y, finalmente, decidí rechazar el puesto que me ofrecieron. Me desanimé e, incluso, llegué a pelearme conmigo mismo por no ser lo suficiente valiente para aceptar el reto de aguantarlo. En cambio, ahora me encuentro al otro lado; jodido por no tener otra opción que hacerlo. 
 
    —Entiendo que la situación no es la ideal, pero ¿podéis hablar de algo, por favor? Ya sabéis que mi cabeza va a tres mil revoluciones por segundo, y me estoy volviendo loco con mis propios pensamientos. —La verborrea de mi hermano interrumpe el silencio denso que hay dentro del habitáculo desde que salimos de casa. 
 
    No puedo evitar reírme entre dientes. 
 
    —Ya estabas tardando mucho en saltar —contesta Ulises, desde el asiento trasero. 
 
    —Joder, que parece que conduzco un coche fúnebre. 
 
    —Lo siento, Biel. Tienes razón —intervengo. 
 
    —No quiero que te disculpes, quiero que no estéis preocupados por esto. A mí también me jode tener que separarme de ti, pero no te vas a Marte para no volver. 
 
    Giro el cuello hacia atrás y miro a Ulises. Sonríe melancólico y niega con la cabeza, para darme a entender que no hay por dónde coger a Biel. Hace un par de semanas era mi hermano quien estaba de un humor de perros, y hoy es él quien nos anima con este asunto. 
 
    —Vale. Tengamos una conversación normal —claudico, con el fin de que no se vuelva loco de tanto pensar, no vaya a ser que le explote la cabeza—. ¿Qué tal llevas la oposición? 
 
    —Bien. Mucho temario, pero estoy acostumbrado a estudiar tochos —contesta Biel, más relajado. 
 
    —Y después, ¿cuánto tiempo dura el curso de la judicatura? —pregunta Ulises. 
 
    —Dos años. El primero, teórico; el segundo será más práctico. 
 
    Por fin entramos en una dinámica más tranquila hasta llegar al aeropuerto, gracias a Biel, que puede ser muy bestia, pero cuando se trata de animar el ambiente es único. 
 
    Mi hermano detiene el coche en uno de los huecos libres, frente a las puertas de salida de los vuelos, y baja sin decir palabra. Sin que yo se lo pida, se dirige al maletero y coge mi equipaje antes de que no haya movido ni una pierna. 
 
    Vuelvo mi mirada hacia Ulises. 
 
    —Ha llegado el momento. 
 
    —Lo sé. —Asiente con el rictus serio, antes de apearse. 
 
    Esto va a ser más difícil de lo que creía en un principio. Me dan ganas de pedirle a Biel que volvamos a casa, pero eso no sería lo correcto. 
 
    Cuando me reúno con las dos personas más importante de mi vida en la acera, Biel me abraza con fuerza. 
 
    —Te quiero, Adri. Ve allí y demuestra lo que vales. Si es necesario, patéale las pelotas a ese gilipollas. Y no te olvides de disfrutar —susurra pegado a mi oído. 
 
    —Lo intentaré. Yo también te quiero. Y… no seas muy capullo con Ulises, por favor. 
 
    Me golpea un par de veces en la espalda con las manos y se separa de mí. 
 
    —Te espero aquí, Uli —anuncia mientras apoya el trasero en la puerta del copiloto. 
 
    —Vale. 
 
    Cojo a Ulises de la mano y nos encaminamos hacia la entrada, no sin antes echar un par de vistazos a mi hermano, que levanta el brazo para volver a despedirse. 
 
    Lo dicho; esto va a ser duro. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
    ULISES 
 
      
 
    No puedo permitir que Adri se vaya preocupado. En el fondo, sé que no quiere dejarme solo, que encontró la excusa perfecta para negarse a ir cuando supo que tenía que acompañar a Nervión. Y eso me hace sentir culpable. Aún sufro de pesadillas algunas noches, y Adri siempre está ahí para calmarme. Pero tengo que aprender a convivir con ellas hasta que desaparezcan por completo; al menos, eso es lo que dice mi terapeuta, además de controlar ese miedo a perder todo lo que he conseguido, a perder mi felicidad. A perder a Adrián. Aunque eso no es responsabilidad suya. Es mía. Solo mía. 
 
    Llegamos hasta el puesto de control de equipajes, y Adrián se detiene frente a mí. 
 
    —¿Estarás bien? 
 
    —Estaré perfectamente —contesto con convicción y con la mirada fija en la suya—. Te lo he prometido, y yo siempre cumplo mis promesas. 
 
    Sonríe de lado. 
 
    —Te llamaré en cuanto aterrice. 
 
    —Bien. 
 
    Rodea mi nuca con sus largos dedos y me besa despacio, con suavidad, con una languidez que sabe que me vuelve loco, porque, desde que estoy con él, no he vuelto a follar; con Adri no se folla, con Adri se te escapa el alma por cada uno de los poros de la piel. 
 
    Nos separamos cuando el movimiento de nuestros labios se vuelve demasiado ansioso. 
 
    —Te quiero. 
 
    —Te quiero. 
 
    Vuelve a besarme en la boca. 
 
    —Una cosa más… 
 
    —¿Sí? —pregunto. 
 
    —Cuando regrese, tú y yo nos casaremos. 
 
    ¿Perdón? 
 
    —¿Qué? —Abro los ojos de par en par. 
 
    Jamás hemos hablado del tema. Siempre he pensado que no nos hace falta un papel para saber que queremos estar juntos. 
 
    —Vaya, creí que tu reacción sería más efusiva —se burla. 
 
    —Es que… me has pillado… 
 
    —Sí, ya lo sé. Piénsalo, ¿vale? 
 
    —No necesito pensarlo —atajo—. Nos casaremos cuando vuelvas. —Sonrío de lado. 
 
    —Bien. —Su boca se estampa con la mía con fuerza por última vez antes de soltarnos. 
 
    —Adiós —susurro. 
 
    —Te llamo luego. —Me guiña un ojo. 
 
    Meto las manos en los bolsillos del tejano mientras lo veo alejarse hacia la cola del control; hay más gente de la que hubiera imaginado a estas horas de la madrugada. Adri se gira varias veces para mirarme hasta que desaparece tras los arcos de seguridad. 
 
    No me queda más remedio que salir de aquí, puesto que ya no hago nada y Biel debe de estar comiéndose las uñas de impaciencia. 
 
    Al cruzar las puertas giratorias, el frescor de la mañana me sacude la cara y me despeja la cabeza de golpe. 
 
    ¿Adrián acaba de pedirme matrimonio? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
    ANGIE 
 
      
 
    Noto un cosquilleo en la mejilla y levanto la mano para rascarme la zona, pero vuelvo a sentirlo en cuanto retiro los dedos, así que abro los ojos y me encuentro el verde cristalino de los de Biel frente a mí. 
 
    —Buenos días. Voy a tener que cambiarte el apodo. En vez de Blancanieves, te llamaré Bella durmiente. —Se ríe con sorna. 
 
    Frunzo el ceño, aún demasiado aturdida por la somnolencia, hasta que me acuerdo de algo. 
 
    —¿Qué tal ha ido en el aeropuerto? —pregunto ansiosa. 
 
    —Todo lo bien que puede ir. —Se encoge de hombros. 
 
    —¿Estás bien? —insisto. 
 
    —Sí, aunque me preocupa tu hermano. Está raro. 
 
    —¿Raro? 
 
    —De vuelta a casa, no se ha metido conmigo. 
 
    —Es normal, Adri acaba de marcharse —expongo—. Pero, de todas formas, pasaré por su casa esta tarde cuando salga de trabajar. 
 
    —Eso mismo te iba a decir. 
 
    —En el fondo te preocupas por él. —Sonrío. 
 
    —Claro que lo hago, Blancanieves, es mi familia. —Su mirada inquieta me reconforta. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Anda, levántate, o llegarás tarde al trabajo. —Aparta la sábana que me cubre y se inclina sobre mí para besarme en la frente. 
 
    —Voyyy. Esta criatura me tiene muerta de sueño —me quejo. 
 
    —No hables así de nuestro hijo, o te pasarás los dos primeros años sin dormir cuando salga de ahí para castigarte —bromea mientras acaricia mi vientre con dulzura. 
 
    —Dios, espero que no. —Me incorporo con la ayuda de Biel. 
 
    —He preparado el desayuno. 
 
    —¿No has dormido al regresar? 
 
    —No, habría tenido que levantarme una hora después, así que no merecía la pena. 
 
    —Descansa un rato esta tarde. 
 
    —Ya veremos. Tengo que estudiar. 
 
    —Por un día que no lo hagas, no va a pasar nada. 
 
    Caminamos hacia la cocina, donde me encuentro un pequeño banquete encima de la mesa. 
 
    —Guauuu… Pero ¿esto qué es? ¿Hemos puesto un restaurante en casa y no me he enterado? 
 
    —Tenía que ocupar el tiempo hasta despertarte. —Me guiña un ojo. 
 
    —Si nos comemos todo esto, vamos a tener que volver a la cama. 
 
    —Pues come rápido, así tendremos más tiempo —se burla. 
 
    —¡Biel! 
 
    —¿Qué? Has sido tú quien se ha insinuado. 
 
    —Me refería a dormir. 
 
    —Claro, claro… Yo también. —Se carcajea. 
 
    Me río entre dientes, con él siempre es así, su buen humor a cualquier hora es capaz de calmar cualquier malestar, y lo adoro por ello. Me siento frente al despliegue de fruta, tostadas, zumo y café con leche. Se me hace la boca agua. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La jornada en la clínica transcurre sin incidentes, y doy gracias, porque, a pesar de encontrarme perfectamente, cualquier hecho fuera de lo habitual me estresa más de lo que estoy dispuesta a admitir para que nadie a mi alrededor se preocupe. 
 
    En cuanto supe que estaba embarazada tomé la decisión de intentar no alterarme para evitar inquietar al bebé, puesto que dicen que perciben el estado de ánimo de la madre, y lo llevo a rajatabla. Además de que los chicos, desde que lo saben, parecen más tranquilos en mi presencia. No sé si eso es bueno o malo, tendré que comentarlo con ellos. 
 
    —Hasta mañana, Mabel —me despido de mi compañera que ocupa la recepción. 
 
    —¿Cómo te encuentras? Desde que nos lo dijiste, no te he preguntado. —Sonríe con amabilidad. 
 
    —Muy bien, la verdad. Lo único que noto es que tengo sueño a todas horas. 
 
    —Oh, eso es normal. A mí también me ocurrió con los dos embarazos. Tu cuerpo está haciendo un sobreesfuerzo y necesita descansar. 
 
    —Pues espero que no vaya a más, porque estoy a esto —le muestro un espacio muy pequeño entre el pulgar y el índice de mi mano— de dormirme cada vez que voy al baño —bromeo. 
 
    Se echa a reír con ganas. 
 
    —Aprovéchalo. Después, el bebé no te dejará hacerlo. 
 
    —¿Por qué todas me decís lo mismo? Parece que los recién nacidos no duerman jamás, cuando es al contrario, ¿no? —Me río también. 
 
    —Ya te darás cuenta, ya… —se burla. 
 
    Salgo del centro, aún riendo por la conversación con Mabel, y cruzo la calle para ir en busca de mi coche mientras saco el móvil del bolso para escribirle un mensaje a Ulises. 
 
      
 
    Acabo de salir de trabajar. 
 
    Voy a tu casa. 
 
      
 
    Su respuesta no tarda en llegar. 
 
      
 
    Ok. Aquí te espero. 
 
      
 
    —Ángeles… —Oigo a mi espalda. 
 
    Me detengo en seco al tiempo que el corazón me da un vuelco que me retumba en el pecho. 
 
    Joder. 
 
    Otra vez no. 
 
    Respiro hondo para enfrentarme, después de dos semanas de nuestro encuentro, al que un día fue mi padre. No entiendo por qué no comprende que no quiero saber nada de él, que gracias a mucha terapia y malos momentos conseguí recuperarme para que venga ahora a tocarme la moral. 
 
    —¿Qué haces aquí? —contesto, antes incluso de acabar de girarme. 
 
    —Solo quiero hablar —balbucea. 
 
    Sus ojos ya no están tan limpios como en la ocasión anterior. Hay un rastro de la antigua opacidad. 
 
    El ritmo de mis latidos sube de forma exponencial. Miro a mi alrededor; hay personas paseando por las aceras, entrando y saliendo de comercios, además de algunas mesas ocupadas en las terrazas de algunos bares. 
 
    —Está bien. Habla. —No quiero montar un espectáculo, pero tampoco voy a darle el gusto de tener una conversación como si nada hubiese pasado. 
 
    —¿No podemos sentarnos? —Ladea el rostro en varias direcciones. 
 
    —No —contesto tajante. 
 
    —Veo que sigues enfadada. 
 
    —¿Qué creías? ¿Que iba a tirarme a tus brazos? 
 
    —Creo que será mejor que me vaya. Puedo volver otro día que… estés más tranquila. 
 
    Genial. 
 
    —Preferiría que no lo hicieras. 
 
    Sin contestar, se gira en dirección contraria a la que debo tomar yo y se aleja con paso lento y un tanto renqueante. Creo que ha bebido algo, otra vez. 
 
    ¿Por qué me mientes, papá? 
 
    Si sigue apareciendo por aquí, voy a tener que contárselo a Uli, aunque me da miedo su reacción; es capaz de presentarse cada tarde para venir a buscarme, y temo que se enfrenten de forma poco amigable si llegan a encontrarse uno frente al otro. 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 22 
 
      
 
    ADRIÁN 
 
      
 
    En cuanto he aterrizado esta mañana en Atenas, he llamado a Ulises. Lo necesitaba. Pensar en que no sé cuándo volveré a verlo me ha creado más inquietud de lo que imaginaba. Tres horas de vuelo han dado para mucho a pesar de haber pasado la mitad del tiempo revisando el programa de bienvenida y presentación del proyecto. Mañana tenemos que presentarnos en la sede central del Museo Arqueológico Nacional de la ciudad. 
 
    Por suerte, oír su voz me ha calmado; parecía de mejor humor que al despedirnos en el aeropuerto, y yo he respirado tranquilo. 
 
    Justo cuando me he acomodado en el taxi que me ha traído al lugar en el que me hospedaré durante los próximos meses, he recibido una llamada de Nervión. 
 
    He bufado con hastío, pero al menos no hemos tenido que viajar juntos hasta aquí. Él llegó hace unos días para entrevistarse con los demás coordinadores de las diferentes entidades que intervienen en el proyecto. Haber descubierto los restos de una «nueva» ciudad bajo las ruinas del mismísimo Partenón no ha dejado a nadie indiferente. Y, por supuesto, los organismos oficiales han querido hacerse eco de este hallazgo, además de «invitar» a varias universidades de algunos países de Europa. Por eso estamos aquí. Aceptaron el currículo de nuestra trayectoria profesional y nos admitieron en el programa. Debo reconocer que todo el mérito con respecto a ese hecho es de Jaime, pero maldita la gracia que me hace tener que compartirlo con él. 
 
    —Dime —contesté a su llamada. 
 
    —Hola, ¿tienes la dirección del apartamento? No he podido ir a recibirte —dijo en un tono más agradable del que suele utilizar conmigo. 
 
    —Me hospedo en otro sitio, Jaime —anuncié. Esta es la condición que exigí al decano para aceptar este trabajo. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Que no voy a compartir apartamento contigo. 
 
    —Pero… ¿por qué? 
 
    —¿Tú qué crees? —Lo que faltaba; encima se hacía el tonto—. No estoy dispuesto a aguantar tus pullas y gilipolleces en cuanto a mi orientación sexual. 
 
    Su silencio se hizo espeso al otro lado de la línea. 
 
    —Solo son bromas, Adrián, tío. 
 
    —Pues no me hacen ni puñetera gracia. 
 
    —Vale. Ya lo hablamos mañana. Acuérdate de que tienes que estar en el museo a las nueve —indicó con voz malhumorada. 
 
    —Muy bien. 
 
    No le he dado mayor importancia. Me he instalado en el apartamento que yo mismo busqué sin problemas ni contratiempos. He llamado a todos los miembros de mi familia para informarles de mi llegada y me he tirado en el sofá de este pequeño loft, en el que voy a pasar los próximos meses de mi vida. 
 
    Hace un momento le he escrito a Ulises para proponerle una videollamada esta noche, pero aún no ha contestado, debe de haber ido al gimnasio. Así que salgo a la calle con la intención de pasear, echarle un vistazo al barrio y localizar las tiendas donde comprar mi sustento alimenticio. 
 
    Y sí, es extraño estar aquí, solo, pero no me queda más remedio que adaptarme. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
    BIEL 
 
      
 
    Al final he hecho caso a Angie y, después de llegar a casa del trabajo y comer, he dormido en el sofá durante una hora larga. Ahora tengo que ponerme a estudiar si no quiero retrasarme con el temario. Soy muy meticuloso en ese aspecto, no me gusta dejarlo todo para el final; de ese modo, evito estresarme y las largas jornadas de estudio a pocas semanas del examen. 
 
    No sé cuántas horas llevo aquí metido cuando oigo sonar mi teléfono con una llamada entrante. ¿Ulises? Qué raro. Se supone que está con Angie, o quizá es ella, a veces se olvida de cargar el móvil y se queda sin batería. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Biel —pues es mi cuñado—, ¿está mi hermana ahí? 
 
    —No. Creía que estaba contigo. Esta mañana me ha dicho que se pasaría a verte cuando saliera del trabajo. 
 
    —Y me ha escrito para decirme que ya venía, pero de eso hace ya más de una hora y, cuando la llamo, el teléfono sale apagado o fuera de cobertura. 
 
    —¿No te ha dicho si tenía que ir a algún sitio antes? 
 
    —No. 
 
    —Vale. Voy a llamar a mi madre y a mi padre. A veces se pasa a ver a mis hermanos pequeños. 
 
    —Yo seguiré intentando localizarla en su móvil. 
 
    —Ok. Te llamo en un rato. 
 
    Cuando cuelgo, un escalofrío me recorre la espalda. No suelo ser pesimista ni me gusta pensar en escenarios catastrofistas, pero Angie es bastante responsable y jamás nos dejaría sin noticias si sabe que la estamos esperando. 
 
    —Mamá —contesto en cuanto descuelga—, ¿Angie ha ido por ahí? 
 
    —No, cariño. Hoy no ha venido. ¿Ocurre algo? 
 
    —Supongo que no. —Le explico lo que me ha contado Ulises con respecto a que debería de haber llegado hace rato a su casa. 
 
    —Quizá se ha entretenido con alguna amiga —me indica. 
 
    —Ah, puede… 
 
    —Avísame cuando la localices, ahora me dejas preocupada. Con un mensaje de WhatsApp será suficiente. 
 
    —Vale. Luego te digo. 
 
    Antes de marcar el número de Elsa, la mejor amiga de Angie desde que Adrián se la presentó durante nuestros años universitarios, hablo con mi padre, quien me da la misma respuesta que mi madre. Mi novia no ha pasado por su casa tampoco. 
 
    Obtengo el mismo resultado al hablar con Elsa que con el resto. Nada. Y empiezo a preocuparme. 
 
    —¿Has averiguado algo? —pregunta Ulises cuando vuelvo a llamarlo. 
 
    —No. No ha ido a casa de mis padres ni se ha visto con Elsa, a la que también he llamado por si acaso —respondo inquieto. 
 
    —Voy a llamar a la policía. 
 
    —¿A la poli? 
 
    —Sí, preguntaré si ha habido algún accidente de tráfico en el tramo de autopista que usa Angie para ir y volver. 
 
    —Ah, buena idea. Aunque espero que… 
 
    —Yo tampoco. Quizá solo esté en una retención y se haya quedado sin batería en el móvil. 
 
    —Vale. 
 
    —Te llamo ahora. 
 
    Son casi las siete y media de la tarde. Angie ha salido de trabajar a las cinco, como siempre. ¿Dónde narices está metida? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
    ULISES 
 
      
 
    Creo que le he dicho eso a Biel más para tranquilizarme a mí que a él. Vale que Angie es mayorcita y puede entretenerse donde quiera, pero su mensaje me ha parecido claro en cuanto a que se dirigía directamente hacia aquí. No saber nada de ella desde entonces está empezando a alarmarme de verdad. 
 
     La llamada a la policía solo ha hecho que esa inquietud se multiplicara, pues me han informado de que no ha habido ningún accidente ni hay retención en esa zona de la autopista. Así que no me queda otra opción que utilizar mis conocimientos informáticos para localizar su teléfono móvil; aunque no esté operativo, puedo averiguar la última ubicación en la que estuvo conectado. Jamás he hecho algo así para uso personal, pero esta es una situación urgente. 
 
    Me siento frente al portátil y abro la aplicación que utilizamos en el trabajo para este tipo de asuntos. Introduzco los datos del móvil de Angie y, mientras espero a que los resultados aparezcan en pantalla, me reclino en el respaldo del sillón y miro al techo. Esta mañana mi única preocupación era separarme de Adri; puro egoísmo, por cierto. Me gusta estar con él, compartir cada momento, pero entiendo que este viaje es importante para él a pesar de tener sus reticencias. Estoy seguro de que en pocos días conseguirá adaptarse y evitar los conflictos con su compañero de trabajo. 
 
    El pitido procedente del ordenador me hace bajar la mirada y centrarla en el mapa que me muestra el equipo. La ubicación está a apenas tres calles de la clínica donde trabaja, por lo que deduzco que se le apagó justo después de enviarme el mensaje. 
 
    Vuelvo a llamar a su teléfono. Nada. 
 
    —Joder, Angie, ¿dónde te has metido? —mascullo entre dientes, preocupado. 
 
    Deslizo los dedos por la pantalla del móvil para avisar a Biel. 
 
    —¿Has averiguado algo? —Es lo primero que pregunta al descolgar. 
 
    —Que no ha habido accidentes en la carretera y que la última ubicación de su móvil conectado fue a tres calles de la clínica. 
 
    —¿Cómo cojones sabes eso? 
 
    —Soy informático, ¿recuerdas? 
 
    —Pensé que te dedicabas al diseño, no a hackear sistemas. 
 
    —No he hackeado nada, idiota. 
 
    —Bueno, da igual. ¿Qué significa eso? 
 
    —Que se le apagó el móvil en ese lugar. 
 
    —Vale, pásame la dirección. Me voy ahora mismo a buscarla. 
 
    —Voy contigo —añado. 
 
    —Baja al parking. Te espero allí. 
 
    Meto el móvil en el bolsillo trasero de mis pantalones y cojo las llaves antes de salir hacia la plaza donde aparca el coche mi cuñado. Si digo que cada minuto que pasa estoy más preocupado, no es de extrañar. Angie jamás ha hecho algo así. Puede que esté exagerando, pero es raro de narices que lleve horas sin dar señales de vida. 
 
    En cuanto me acerco al lugar donde Biel me espera, veo en sus ojos la misma inquietud que, con seguridad, él nota en los míos. 
 
    —¿Has averiguado algo más? —pregunta al tiempo que abre la puerta. 
 
    —No. 
 
    —Mierda. Esto no me gusta, en serio. 
 
    Me dirijo hacia la parte del copiloto y me siento junto a él, que ya se ha metido a toda prisa en el vehículo. 
 
    —Si no la encontramos por allí, debemos ir a la policía —expongo. 
 
    —Lo sé y, de verdad, espero que no tengamos que hacerlo. 
 
    —Yo también, Biel, te lo aseguro. 
 
    Me abrocho el cinturón y respiro hondo mientras el novio de mi hermana arranca el coche y sale chirriando ruedas en dirección a la puerta del garaje. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
    ANGIE 
 
      
 
    No puedo moverme. Me pesa el cuerpo. Incluso los párpados. Apenas puedo abrirlos. ¿Qué me ocurre? ¿Por qué me siento de esta forma? No recuerdo… 
 
    Intento abrir los ojos, aunque me cuesta un mundo, y trato de mover las manos. No puedo levantarlas, pesan demasiado. No logro ver más que borrones a mi alrededor y, de pronto, una sombra más oscura que el resto se cierne sobre mí. 
 
    Lucho contra la presión que ejercen mis párpados para mantenerlos abiertos. No puedo. Todo vuelve a ser negro y silencioso. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
    ADRIÁN 
 
      
 
    Son casi las nueve de la noche en España y Ulises sigue sin contestar a mi mensaje, hecho que me parece de lo más raro, así que paseo los dedos por mi dispositivo y lo llamo. 
 
    Los tonos se suceden uno tras otro sin obtener respuesta. Esto es aún más extraño. 
 
    El sonido de su llamada, a los pocos segundos, salta entre mis manos. 
 
    —Uli —contesto. 
 
    —Hola, Adri. Perdona, cuando he llegado al móvil, ya habías colgado. 
 
    —Tranquilo, no pasa nada. —No sé si sentir alivio o todo lo contrario; su tono no me parece el de siempre, aunque quizá aún siga un tanto inquieto por mi marcha y la conversación de esta mañana—. ¿Qué tal estás? 
 
    —Bien. Estoy… en casa de mi hermana, Biel me ha invitado a que me quede a cenar con ellos —responde con la voz un tanto entrecortada. 
 
    —Ah, genial. Dales muchos besos de mi parte. ¿Quieres que hablemos más tarde? 
 
    —Vale. Te llamo cuando llegue a casa, ¿te parece? 
 
    —Perfecto. Disfruta de la velada. 
 
    —¿Tú estás bien? ¿Todo normal? 
 
    —Sí, no te preocupes. Me he instalado y he salido a dar una vuelta. 
 
    —Y, ¿con Nervión? 
 
    —No lo he visto. Aunque me ha llamado, y le he dicho que no compartiremos piso. 
 
    —¿Se lo ha tomado bien? 
 
    —No lo sé, aunque tampoco me importa. 
 
    —Vale. Hablamos luego y me lo cuentas con detalle, ¿de acuerdo? 
 
    —Claro. 
 
    —Hasta dentro de un rato. 
 
    —Adiós. 
 
    Si no fuese porque estos últimos días han sido extraños por mi marcha, diría que Ulises no está de su mejor humor y que es posible que me oculte algo. ¿El qué? No lo sé, pero que está preocupado es más que evidente. Lo conozco bien, incluso por teléfono. Que no haya contestado a mi mensaje solo por el hecho de estar en casa de mi hermano es aún más sospechoso. 
 
    Quizá estoy haciendo una montaña de un grano de arena; como digo, desde que me vi obligado a aceptar este trabajo, el comportamiento de ambos ha estado sujeto a las sensaciones que notábamos el uno en el otro. Es difícil saber que vas a pasar una buena temporada lejos de la persona que amas, con la que compartes los más insignificantes momentos, no hablemos de los sucesos importantes, porque entonces sería capaz de coger un avión y volver junto a los míos. 
 
    Es posible que hace unos años me hubiese vuelto loco de emoción por esta oportunidad, pero ahora mis prioridades han cambiado y, vale, soy joven y tengo que aprovechar cualquier oportunidad, pero siempre he sido una persona que quiere vivir de forma sencilla; no necesito grandes éxitos en mi profesión para sentirme realizado. Me encanta dar clases en la universidad, investigar acerca de los diferentes campos de mis especialidades, inculcar mi pasión a los chicos que pasan por las aulas… No anhelo nada más. No pretendo ser héroe de nada. Con serlo para mi familia tengo más que suficiente. 
 
    Entonces, ¿qué narices hago aquí? 
 
    Sí, vale, tampoco voy a rechazar una experiencia como esta. Solo me queda esperar que valga la pena. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
    BIEL 
 
      
 
    —¿Se lo ha tragado? —pregunto a Ulises en cuanto cuelga la llamada con mi hermano. 
 
    No quiero preocupar a Adri antes de tiempo. 
 
    —Espero que sí, aunque tu hermano me conoce demasiado bien. 
 
    —Intentemos pensar en positivo. Debe de haber alguna explicación razonable para que Angie… 
 
    —No lo digas —me interrumpe. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Que Angie haya desaparecido. 
 
    —No iba a decir eso —miento. 
 
    Mi cuñado me mira con una ceja arqueada. 
 
    —Creo que hace bastante tiempo que nos conocemos y casi convivimos, así que sé cuándo no dices la verdad. 
 
    —Vale, vale… —Levanto una mano del volante para darle la razón. 
 
    —Y también sé que estás tan asustado como yo. 
 
    —De acuerdo, Ulises. ¿Podemos dejar esta conversación para después? 
 
    Está en lo cierto. Tengo miedo. Demasiado. 
 
    Nunca había sentido tanto pavor, para ser más exacto. ¿Y si le ha pasado algo malo a Angie? ¿Y si lo está pasando mal? No soporto verla sufrir. 
 
    Vale. No soy de los que se ponen en la peor situación, pero Angie es mi debilidad desde que la conocí. Mis hermanos pequeños también lo son, aunque ellos cuentan con mis padres. Angie solo tiene a Ulises, y él a ella. Quiero pensar que saben a la perfección que ahora mi familia es también la suya; que pueden contar con todos nosotros para lo que necesiten. Sé que Angie lo siente así; a Ulises le cuesta un poco más pedir ayuda. Sin embargo, en Adri encontró el apoyo que le faltó desde que murió su madre. Hace mucho tiempo que no pienso en lo mal que tuvo que pasarlo desde entonces. Se responsabilizó, con tan solo dieciocho años, de su hermana menor. Nadie se lo pidió. Simplemente, lo hizo. 
 
    Y mi pequeña Blancanieves… Joder, cada vez que lo imagino me dan ganas de patear cualquier cosa que se me ponga por delante. Es tan preciosa, buena, amable, divertida… que no puedo creer por todo lo que tuvo que pasar y superar. 
 
    —Biel, estamos a menos de un kilómetro de la salida de la autopista. —La voz de Ulises me devuelve a este habitáculo lleno de miedos que compartimos. 
 
    —Vale. 
 
    Presto atención al GPS para dirigirme a la dirección que Ulises ha introducido antes de salir del garaje de nuestro edificio. 
 
    —Quedan apenas cinco minutos para llegar. 
 
    —Sí, sí. Ya lo veo. 
 
    —Lo siento. Estoy… 
 
    —Lo sé. 
 
    Nos quedamos en silencio mientras conduzco por las calles de la población donde trabaja Angie. Ha anochecido hace bastante rato, así que no puedo evitar preocuparme más todavía. Ulises ha intentado contactar con ella durante todo el camino, pero ha obtenido el mismo resultado que esta tarde. Nada. 
 
    La voz del navegador nos indica que faltan doscientos metros para llegar a nuestro destino. 
 
    En cuanto me detengo en el lugar indicado, el corazón ya me late a una velocidad que me parece no apta para seres humanos. Mi respiración es errática y me duele en algún punto dentro del pecho. 
 
    —Es… es el coche de Angie —murmura Ulises. 
 
    El Twingo rojo de Angie está aparcado junto a la acera, como cualquier otro vehículo. No hay nadie dentro. 
 
    Puede que eso sea bueno, o… no. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
    ULISES 
 
      
 
    Me bajo del coche de Biel y rodeo el de mi hermana, mientras compruebo que las puertas están cerradas. No lo entiendo. 
 
    El pitido de un coche me hace girar para ver a un conductor tras Biel que le hace luces. 
 
    —Voy a apartarme ahí delante, hay un vado —me indica. 
 
    Asiento y sigo con mi inspección. ¿Qué demonios significa esto? Parece que hubiese aparcado aquí esta mañana cuando llegó para ir al trabajo y no haya vuelto a tocarlo. El capó está frío. 
 
    Biel llega hasta a mí en pocos minutos. 
 
    —No entiendo nada —susurra. Y acto seguido se agacha para mirar bajo el coche—. Aquí hay algo —dice casi en un grito. 
 
    —¿El qué? —pregunto al tiempo que me pongo en cuclillas a su lado mientras lo veo estirar el brazo. 
 
    —Mierda. —Se incorpora frente a mí y me enseña lo que acaba de recoger. 
 
    —Es el teléfono de Angie —anuncio. 
 
    —Exacto —corrobora. 
 
    Me levanto hasta ponerme de pie y miro a mi alrededor. Estamos en una calle estrecha, de un carril, en la que hay una hilera de coches aparcados en uno de los lados. Solo hay edificios y comercios ya cerrados. 
 
    —Joder —grito entre dientes. 
 
    No sé qué pensar. Estoy asustado. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan… vulnerable. Desde hace unos años, mi responsabilidad para con Angie ha disminuido; ya no es necesario que la cuide y la proteja como antes. Ha crecido, se ha recuperado, ha estudiado, trabaja en lo que le gusta y tiene a Biel. Y yo he podido relajarme y construir una vida en la que lo principal era rescatar al Ulises de antaño, el de verdad. 
 
    —No nos precipitemos. Quizá se le ha caído y no lo ha visto. Después, se ha dado cuenta y ha ido a buscarlo por el camino que ha hecho desde la clínica. No está lejos, a un par de calles de aquí —explica Biel. 
 
    Sé que intenta estar tranquilo, pero sus ojos me dicen que está tan aterrado como yo. Que esto no es normal y que presiente, tanto como yo, que le ha ocurrido algo grave a Angie. 
 
    —Vale. Pongamos la dirección en el GPS del móvil. Seguramente nos dará varios itinerarios. Elijamos uno cada uno y nos encontramos en la puerta del hospital —propongo. 
 
    —Bien. 
 
    Mientras camino por la acera, con un ojo puesto en el teléfono y el otro a mi alrededor, siento un fuerte martilleo en las sienes. Cada vez que el corazón bombea, un pinchazo se aferra a mis oídos y siento la garganta seca, o demasiado húmeda, no estoy seguro. Tengo tal nudo en la boca del estómago que me dan ganas de vomitar. ¿Qué ha podido pasar? Estoy totalmente colapsado; apenas puedo pensar con claridad. Intento centrarme en mi entorno, ver si localizo alguna señal que me indique dónde está mi hermana, mientras trato de no entrar en pánico. 
 
    A solo unos metros del centro donde trabaja Angie, veo a Biel llegar a la puerta, hablando por teléfono. Acelero mis pasos y me planto frente a él. 
 
    —¿Es ella? —pregunto en un susurro. 
 
    Niega con la cabeza. 
 
    —Es mi madre. 
 
    Maldita sea. 
 
    ¿Dónde demonios estás, Angie? 
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
    ANGIE 
 
      
 
    La oscuridad y el silencio son abrumadores. No sé si estoy en un sueño o esto es real. No recuerdo cómo he llegado a este estado de… semiincosciencia y tampoco por qué me pesa tanto el cuerpo. 
 
    Mi niño… 
 
    Intento levantar la mano para llevármela al vientre, pero no puedo; hay algo que me impide realizar el movimiento. ¿Qué me ocurre? ¿Dónde estoy? 
 
    Parpadeo con pesadez con el fin de ver algo a mi alrededor pese a que la negrura no me deja distinguir el lugar en el que me encuentro. 
 
    El sonido de lo que parecen unas bisagras me alerta y trato de mantener los ojos abiertos, aunque me cuesta. Unos pasos se acercan y una sombra más oscura que el entorno se incina sobre mí. 
 
    —¿Biel? —balbuceo. Tengo la boca pastosa y la garganta seca—. ¿Eres tú? 
 
    —No, cariño, soy papá. Por fin estás en casa. 
 
    Algo en mi cabeza hace crac y las imágenes borrosas de mi último recuerdo empiezan a sucederse una tras otra. 
 
   

 

 CAPÍTULO 30 
 
      
 
    BIEL 
 
      
 
    Cuelgo la llamada con mi madre, a la que le he explicado que aún no sabemos nada, y miro a Ulises; está tan desconcertado como yo, hecho que me indica que no ha encontrado nada por el camino. 
 
    Piensa, Biel, piensa. 
 
    —Espera —digo de pronto, con una idea en la cabeza. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Voy a llamar a Susana, la supervisora de Angie —anuncio—. Te mandó un mensaje justo después de salir del trabajo, ¿no? 
 
    —Sí. 
 
    —Quizá ella sepa algo. En teoría, aquí —señalo la puerta del centro de salud mental— fueron los últimos en verla. 
 
    Ulises asiente en señal de conformidad. 
 
    Entro en la agenda del teléfono y busco el contacto al tiempo que rezo para que la conversación con ella arroje un poco de luz a todo este asunto. 
 
    —¿Susana? 
 
    —Sí. 
 
    —Hola, soy Biel, el novio de Angie. Perdona que te moleste a estas horas de la noche. 
 
    —¿Ocurre algo? ¿Angie está bien? 
 
    —De eso quiero hablarte. ¿Cuándo la has visto por última vez? 
 
    —Eh… Esta tarde, en la clínica. ¿Por qué? 
 
    —¿A qué hora? 
 
    —Pues… serían las cuatro y media. Nos hemos cruzado en el pasillo; ella iba hacia el vestuario y yo a recoger unos informes a mi despacho. 
 
    —¿La has visto salir de la clínica? 
 
    —No. ¿Qué pasa, Biel? Me estás preocupando. 
 
    —Ya. Es que… —miro a Ulises, que me hace una señal con la cabeza para que se lo cuente todo—. Es que no ha llegado a casa esta tarde. No sabemos dónde está. 
 
    —¿Cómo? Ay, Dios mío… 
 
    —¿No sabrás si tenía que ir a algún sitio? ¿A visitar a algún paciente? —Se me ocurre de golpe. 
 
    —No. No hacemos visitas a domicilio —contesta—. Espera un momento… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Voy a llamar a Mabel. Ella ha tenido que verla salir, es la recepcionista. 
 
    —¿Me llamas después? 
 
    —No, no. Le voy a pedir el teléfono a mi marido, no cuelgues. 
 
    —De acuerdo. Muchas gracias. 
 
    Me mantengo a la escucha mientras le explico a Ulises la conversación que acabo de mantener con Susana. 
 
    —A ver si nos puede contar algo más que no sepamos —me dice al tiempo que observa con atención el entorno. 
 
    Sigo su mirada y veo varios bares aún abiertos; Angie y yo hemos desayunado alguna vez por aquí cuando la he tenido que traer porque su coche estaba en el taller, y sé que a veces se toma algo antes de volver a casa. Pero en esta ocasión, en teoría, iba directa a ver a Ulises. 
 
    Oigo la voz amortiguada de Susana mientras habla con su compañera, aunque no distingo con claridad lo que dice, hasta que vuelvo a escucharla en mi línea. 
 
    —Biel… 
 
    —Estoy aquí. 
 
    —Mabel dice que se ha despedido como siempre y ha salido. No ha visto nada raro, aunque tampoco se ha fijado hacia dónde se dirigía Angie tras cruzar la puerta. Lo siento. 
 
    —No te preocupes. Gracias de todos modos. 
 
    —Tenéis que ir a la policía. 
 
    —Sí, lo sé. Es lo que vamos a hacer. No podemos dejar que pase más tiempo. 
 
    —Voy a llamar al resto del personal del centro por si saben algo más que pueda ayudarte. 
 
    —Gracias. 
 
    Aprieto el icono rojo del teléfono y miro a mi cuñado. 
 
    —Nada —dice él por mí. 
 
    —Tenemos que denunciar su desaparición, Uli —expongo con pesar. 
 
    Inspira hondo y saca el móvil del bolsillo trasero de su pantalón. Pasa los dedos con rapidez por la pantalla y vuelve a mirarme. 
 
    —La comisaría no está lejos de aquí. Vamos —señala. 
 
    —Ve hacia allí, yo tengo que coger mi coche. Lo he dejado en mitad de un vado. 
 
    Me cago en mi puta vida. Esto no puede estar pasando. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
    ADRIÁN 
 
      
 
    Me he duchado, he cenado, he obviado un par de llamadas de Jaime, he preparado todo lo necesario para la reunión de mañana y ahora estoy sentado en el pequeño sofá de este austero apartamento, frente a la televisión. 
 
    Hace más de dos horas que hablé con Ulises y aún no me ha llamado. Imagino que se ha entretenido en casa de mi hermano, siempre que nos juntamos se nos hace tarde, y lo echo de menos. A él, a Biel y Angie, y a todos. También he hablado con mis padres y con los peques, solo queda acostarme e intentar descansar, que espero no me suponga demasiado esfuerzo a causa del madrugón y del viaje. Pero no quiero hacerlo sin hablar primero con Uli, así que le envío un mensaje. 
 
      
 
    ¿Estás ya disponible? 
 
      
 
    Espero durante unos segundos. Lo que creo que tarda Ulises en coger el móvil y mirar la aplicación de chat. Aparece el doble check de leído, pero no escribe. No hasta otros segundos más tarde. 
 
      
 
    Dame diez minutos. 
 
      
 
    Vale. Al menos, parece que respira. No es que me importe que esté ocupado, lo inquietante es que sea precisamente hoy, primer día que pasamos separados de una larga temporada. Es extraño que no sienta las mismas ganas que yo de estar pegado al teléfono para hablar cuanto antes. 
 
    Para evitar dar tantas vueltas a lo mismo, voy a la cocina, integrada en una esquina del salón, y me preparo la infusión relajante que me he comprado esta misma tarde; de ese modo, la espera se me hará menos copiosa, o eso creo. 
 
    En cuanto vuelvo a mi posición en el sofá, suena el teléfono. 
 
    —Uli… 
 
    —Adri… 
 
    —¿Qué tal la cena? 
 
    —Adri… —Su voz desesperada me pone en alerta. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Es… Angie… 
 
    —¿Qué pasa? —Me incorporo en el sofá, en tensión—. ¿Hay algún problema con su embarazo? —Su silencio aún me inquieta más—. Uli… 
 
    —Ha desaparecido. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —No sabemos nada de ella desde que salió de trabajar esta tarde. 
 
    —Pero… 
 
    —Antes no estaba cenando con ellos. Biel y yo hemos venido a la clínica. Hemos visto su coche aparcado y hemos encontrado su teléfono tirado en el suelo, pero no hay rastro de ella —explica con la voz entrecortada. Está a punto de llorar, lo sé. Lo conozco. 
 
    Inspiro con fuerza con la intención de serenarme, no va a servir de nada que yo también entre en pánico y haga preguntas estúpidas que no va a poder responder. 
 
    —Vale, respira despacio, ¿de acuerdo? Cuéntamelo todo. 
 
    Lo oigo sorberse la nariz, bufar y exhalar en un suspiro; señal de que intenta calmarse para no romper en exabruptos y maldiciones. 
 
    Le tiembla la voz cuando comienza a hablar de nuevo y me explica lo sucedido, desde que Angie le escribió esta tarde para decirle que ya salía hacia casa hasta ahora mismo, momento en el que está esperando a que llegue Biel para entrar en la comisaría. 
 
    No me lo puedo creer. ¿Cómo es posible? 
 
    Angie. 
 
    ¿Qué se supone que debo decir para que Ulises se tranquilice? 
 
    —Voy a coger el primer vuelo que salga hacia allí. 
 
    Es lo único que se me ocurre. Es lo único que quiero hacer. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
    ULISES 
 
      
 
    Quiero decirle que no hace falta que venga, pero no puedo, porque no es cierto. Lo necesito. Necesito a Adri a mi lado para soportar esta situación. Es medianoche y no saber nada de mi hermana me está produciendo una ansiedad que hace demasiado que no percibía. En menos de un par de horas han vuelto los malditos pensamientos destructivos; esos que me hicieron sentir como una mierda durante demasiados años. 
 
    —Adri… 
 
    —Ni se te ocurra oponerte, Ulises. Vosotros sois más importantes que cualquier descubrimiento arqueológico. 
 
    —Gracias. 
 
    —Nos vemos en unas horas. Te aviso cuando tenga el vuelo. Sé que nada de lo que diga podrá aliviarte, pero estoy seguro de que encontraremos a Angie. Tenemos que encontrarla. 
 
    —Vale… —Estoy a punto de echarme a llorar como un crío. 
 
    —Te quiero. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    En cuanto la línea se corta, respiro con más tranquilidad. Intento agarrar con fuerza el poco aire que me pasa por la tráquea para calmarme antes de que Biel aparezca. Sé que está tan preocupado como yo, pero trata de disimularlo para no explotar. 
 
    Oigo unos pasos acelerados a mi derecha y me giro para ver a mi cuñado correr por la acera hacia mi posición. 
 
    —Ya estoy aquí —dice con la respiración entrecortada por el esfuerzo. 
 
    Sin emitir una palabra más, entramos en las dependencias policiales y nos dirigimos al mostrador principal, donde encontramos a un policía sentado tras él. 
 
    —Buenas noches —saluda Biel. 
 
    El hombre, que no debe de tener más de cuarenta años, desliza la pequeña ventana mientras nos observa con detenimiento. 
 
    —Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarlos? 
 
    —Venimos a denunciar una desaparición —vuelve a hablar Biel. 
 
    Parece que mi garganta se niega a soltar ni una sola sílaba. 
 
    —Bien. Necesito sus documentos de identidad para introducir los datos. 
 
    Le entregamos lo que nos ha pedido y esperamos, con fingida paciencia, a que el agente tome nota en el ordenador. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —nos pregunta al tiempo que deja nuestros DNI en el mostrador para que los recuperemos. 
 
    —No sabemos nada de mi novia, que es su hermana —me señala con un gesto de la mano—, desde las cinco de esta tarde. 
 
    Mientras Biel le explica lo sucedido y le da los datos de Angie, yo me limito a asentir a todo lo que indica. Estoy totalmente bloqueado, la mente no me rige como siempre. 
 
    —De acuerdo. Voy a pasar los datos a un compañero para que os atienda lo antes posible. 
 
    —Gracias —contestamos a la vez. 
 
    Sale por una puerta que, supongo, da al interior de la comisaría, no sin antes indicarnos que podemos sentarnos en los bancos que hay a la entrada. Por suerte, a estas horas de la noche, no hay nadie más aquí. 
 
    Me siento en uno de ellos y apoyo los codos sobre los muslos. Jamás hubiera imaginado que me vería en esta tesitura, y eso que he cometido errores garrafales en mi vida. 
 
    Piensa, Ulises, piensa. 
 
    ¿Qué ha podido pasar? 
 
    Hace cinco años que no me meto en líos. 
 
    ¿Tendrá esto algo que ver con aquello? 
 
    No, no puede ser. Aquella mierda quedó cerrada y zanjada. Es cierto que, cuando decidí abandonar la prostitución, mi exjefe insistió durante unas semanas, pero le dejé claro que no iba a seguir; hasta incluso tuve que advertirle que, si continuaba molestándome, lo denunciaría. Yo conocía demasiado bien los entresijos de su negocio, así que no le quedó más remedio que claudicar. Jamás he vuelto a tener noticias de él, ni he vuelto a pisar los lugares que frecuentaba. ¿Es posible que, después de tanto tiempo, haya decidido tomarse su venganza? 
 
    No. No tiene sentido. Estoy dando por hecho que se ha llevado a Angie. No se atrevería a hacer algo así. 
 
    Y, entonces, ¿qué demonios ha ocurrido aquí? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
    ANGIE 
 
      
 
    No. No. No. ¡Nooooo! Esto no puede haber pasado. ¿Cómo es posible? 
 
    Abro los ojos de golpe, obviando la poca fuerza que me recorre el cuerpo. El rostro de mi padre aparece frente al mío y su mirada me dice que sigue siendo el monstruo en el que se convirtió tras la muerte de mamá. 
 
    Intento incorporarme, pero algo me lo impide, y miro a mis costados para descubrir que estoy atada de pies y manos. ATADA. 
 
    —¡Suéltame! —grito. 
 
    —Lo siento, cariño. No puedo permitir que vuelvas a marcharte. Este es tu hogar, conmigo, y siempre lo será —susurra al tiempo que estira su mano y la posa sobre mi mejilla. 
 
    Me revuelvo para evitar que me toque. 
 
    —Esta ya no es mi casa y tú ya no eres mi padre —chillo entre dientes, con toda la rabia que me es posible. 
 
    —Sí que lo es. Eres mi niña y te quiero. 
 
    —¿Por qué me haces esto? Si tanto me quieres, debes dejarme marchar. Dijiste que habías cambiado. 
 
    —Eso no es posible, porque, si te vas, no volveré a verte, y eso no podría soportarlo durante el resto de mi vida. —Su voz es tan ronca y profunda que me asusta de una forma incontrolable—. Sí, he cambiado. Ya no soy el hombre débil que abandonaste. Y ahora pórtate bien, si no tendré que dormirte de nuevo. Tienes que comer algo. He preparado la cena. 
 
    Decido cambiar de táctica, porque enfadarme con él no surte efecto. 
 
    —Entonces, suéltame para que pueda hacerlo —susurro con toda la dulzura que me es posible. 
 
    —Oh, no, cariño. Yo te daré la comida como cuando eras pequeña. 
 
    —Ya soy mayor. 
 
    —Siempre serás mi pequeña. —Sonríe de lado y se aleja para salir de la habitación. 
 
    La luz de la mesilla está encendida, por lo que, al fin, puedo ver dónde estoy. Es mi cuarto. El lugar en el que dormía cuando vivíamos todos juntos, y está exactamente como lo dejé. 
 
    Tengo que salir de aquí. 
 
    Pero ¿cómo? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
    BIEL 
 
      
 
    No puedo evitar caminar de un lado a otro del espacio, porque, si no lo hago, estoy seguro de que voy a ponerme a gritar. Ulises está sentado, pero no deja de mover las piernas de forma nerviosa, hecho inequívoco de que siente lo mismo que yo. 
 
    Los minutos transcurren y nadie viene a atendernos, ni siquiera ha vuelto el policía que nos ha recibido al entrar. 
 
    —¿Por qué tardan tanto? —pregunto al aire. 
 
    —Deja de quejarte, no van a ser más rápidos por ello. 
 
    Deslizo mi mirada hacia Ulises, que me observa con los ojos hinchados y rojos. 
 
    Mierda. 
 
    —Lo siento, ¿vale? Es mi forma de canalizar la frustración y los nervios —respondo un tanto irritado. 
 
    En ese instante, la puerta que hay junto al mostrador se abre y aparece una agente. 
 
    —Buenas noches —saluda con una sonrisa comedida—. Acompáñenme, por favor. 
 
    Ulises se levanta de un salto y se pone a mi altura para seguir a la policía que nos ha llamado. Entramos en un pasillo, construido en fórmica gris, lleno de puertas a ambos lados. La mujer se detiene junto a una de ellas y extiende la mano en una invitación a pasar. 
 
    —Siéntense —indica. 
 
    Nos acomodamos en las sillas frente al escritorio de un pequeño despacho, mientras la mujer toma asiento en la que hay al otro lado. 
 
    —Bien. Mi compañero me ha dicho que su familiar lleva sin comunicarse con ustedes desde esta tarde. 
 
    —Sí —confirmo. 
 
    —¿Creen que existe algún motivo por el cual se haya marchado por propia voluntad? 
 
    Oigo resoplar a Ulises a mi lado. 
 
    —Escuche, mi hermana no se ha ido a ninguna parte. Tiene veintiséis años, trabaja en lo que le gusta, está embarazada y es feliz. No hay ninguna razón para que haya desaparecido por propia iniciativa —responde mi cuñado en tono un tanto beligerante. 
 
    —Lo siento. Son preguntas rutinarias. 
 
    —Pues sálteselas y vayamos a lo importante. ¿Hay cámaras en la calle donde le hemos dicho que hemos encontrado su coche y su móvil? —pregunta con la misma entonación. 
 
    —No puedo darle esa información. 
 
    —Genial. Entonces, ¿qué información puede darnos? 
 
    —Uli, cálmate —intervengo al ver que mi cuñado empieza a perder la paciencia. 
 
    —¿Que me calme? —Me mira con el ceño fruncido. 
 
    —Están haciendo su trabajo —contesto. 
 
    —Pues deberían hacerlo mejor y más rápido. Tú mismo te estabas quejando hace un momento de ello. 
 
    —Vamos a tranquilizarnos todos, ¿de acuerdo? —intercede la agente con amabilidad—. ¿Tienen una foto reciente de ella? 
 
    —Sí —contesto. 
 
    Saco mi móvil del bolsillo trasero y busco entre las imágenes de la galería. ¿Una foto? Tengo mil. Me encanta fotografiar a Blancanieves. 
 
    Mierda. ¿Y si no puedo volver a hacerlo? Un escalofrío me recorre la espalda a causa del miedo que me produce la idea de no volver a verla. 
 
    No, Biel, vamos a encontrarla. 
 
    —Bien. Mándemela a este correo electrónico —añade la mujer y me acerca un papel donde está escrita la dirección. 
 
    Escojo una en la que se le ve bien el rostro a Angie y se la envío. 
 
    —Ya está. 
 
    —Vamos a crear un cartel de búsqueda y lo colgaremos en nuestras redes sociales oficiales, además de pasarla a los departamentos correspondientes de todas las autoridades. Deberían hacer lo mismo en las suyas. 
 
    —¿Y ya está? ¿No van a salir a buscarla? —vuelve a la carga Ulises. 
 
    —Sí. Hemos avisado a dos patrullas para que comprueben todas las zonas que, según ustedes, suele frecuentar, e irán ampliando el círculo. Ahora les pasaré la foto también. 
 
    —De acuerdo, gracias. 
 
    —Bien. Necesito que me indiquen todos los datos posibles de ella; rutinas, amistades, si suscita rencores en algunas personas de su entorno… 
 
    —Nadie conocido le haría algo así a Angie —interviene Ulises. 
 
    —Le sorprendería la cantidad de casos que existen de personas que hacen daño a sus propios familiares —explica la mujer. 
 
    De pronto, se me ocurre una idea que parece una locura, pero no está de más exponerla. 
 
    —Uli, ¿tu padre? 
 
    Mi cuñado se gira en la silla para observarme. 
 
    —No sabemos nada de él desde que nos marchamos de casa —contesta. 
 
    —¿Tienen mala relación con su padre? —pregunta la agente. 
 
    —En realidad, no tenemos contacto con él desde hace… doce años. Nos fuimos porque no trataba bien a Angie. —Su voz se convierte en un susurro al terminar la frase. 
 
    —¿No lo denunciaron? 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —En teoría, él no sabe dónde están —añado. 
 
    —¿En teoría? ¿Es posible que los haya localizado? 
 
    —Lo dudo. Era un hombre con problemas mentales y de alcohol —explico. 
 
    Sé que es improbable, pero… ¿imposible? 
 
    —Lo mato —murmura entre dientes Ulises. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
    ULISES 
 
      
 
    Lo mato. 
 
    —No creo que él tenga nada que ver —comenta Biel. 
 
    Pero yo ya no estoy tan seguro. Y él tampoco, porque lo ha dicho con la boca pequeña, como si quisiera convencerse a sí mismo. 
 
    —Compruébenlo —exijo—. Les daré la dirección y que envíen a alguien allí. Que registren la casa. 
 
    —¿Estás seguro de que sigue en el mismo lugar? —pregunta mi cuñado. 
 
    —¿Adónde crees que podría haber ido con su historial? Me sorprendería que aún siguiera vivo, incluso. 
 
    Ojalá que no. Ojalá haya muerto de forma lenta y dolorosa. 
 
    —Si hubiese fallecido, ¿no se lo habrían notificado? —pregunta la policía. 
 
    —Como he dicho, no sabe dónde estamos. No tenemos familia —expongo—. Por favor, vayan ya a confirmar que mi hermana no está allí, porque… no sé de lo que sería capaz…  
 
    No quiero ni pensarlo. 
 
    Voy a matarlo si se la ha llevado él. 
 
    —Está bien. Lo comprobaremos. —La agente se levanta de su asiento y sale del pequeño despacho. 
 
    —¿Y si se ha ido de allí, Uli? 
 
    —No lo sé. Tampoco sé si ha sido él; puede que, como he dicho, ni siquiera siga vivo. En doce años pasan muchas cosas. 
 
    Prefiero pensar que esto es solo un mero trámite para descartar esa posibilidad. Creer lo contrario me haría salir pitando de aquí e ir a comprobarlo yo mismo. No sé cómo aguanto en esta silla sin buscarla. 
 
    —Joder, me estoy volviendo loco, aquí, sin hacer nada —masculla Biel, que no ha dejado de mover las piernas durante el tiempo que llevamos sentados. 
 
    —¿Crees que sería poco inteligente si nos largamos? 
 
    —A estas alturas, me importa una mierda todo. 
 
    Nos miramos a los ojos y veo en los suyos el reflejo de mis propios pensamientos. 
 
    —Lo malo es que, si no está allí, tardaremos cuatro horas en volver, y quiero estar aquí por si la encuentran cerca. —Me paso las manos por el rostro con frustración—. Mierda. Joder. No sé qué hacer. Ha pasado mucho tiempo desde que debía tomar decisiones rápidas, sin pensar demasiado. 
 
    Justo en este momento, la agente regresa al despacho, acompañada de otro policía. 
 
    —Buenas noches —saluda el hombre—. Soy el inspector Ayala. Mi compañera me ha contado su caso. Hemos comprobado las cámaras de las que disponemos en las calles, pero no hemos visto nada. Por desgracia, no hay ninguna en el lugar que nos han indicado —explica de corrido. 
 
    —¿Y las patrullas? —pregunta Biel. 
 
    —De momento, no han encontrado nada, pero siguen buscando. 
 
    —Y, ¿en casa de mi padre? 
 
    —Varios agentes de la zona han ido hacia allí. Nos dirán algo en cuanto comprueben la vivienda. No creo que tarden demasiado. 
 
    —Bien. 
 
    Sé que estos minutos se me van a hacer eternos. 
 
    —¿Quieren tomar algo mientras esperamos? —pregunta la agente. 
 
    —No, gracias —contesta Biel. 
 
    Yo niego con la cabeza. No creo que me proporcionen la bebida que necesito ahora mismo. Además, quiero estar sereno, porque, si Angie no está con mi padre, me veré en la obligación de explicar todo mi pasado a los agentes por si el asunto va por ese camino. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
      
 
    ADRIÁN 
 
      
 
    En cuanto cuelgo la llamada con Uli, abro el portátil y busco el primer vuelo que salga hacia España. El de las ocho y veinticinco es el único que hay; tendrá que valer, aunque falten unas cuantas horas. Recojo un par de mudas y las meto en una mochila, junto con mi documentación. Pongo a cargar el móvil, programo la alarma y me estiro en la cama, vestido. No creo que pueda pegar ojo, pero al menos descansaré un rato. 
 
    Intento contactar con Ulises, pero no responde. Debe de estar ocupado. Lo último que sé es que entraban en la comisaría para denunciar la desaparición de Angie. 
 
    No puedo creer que haya ocurrido algo así. Sé que pasan estas cosas, pero… no acabas de procesarlo hasta que te suceden a ti. 
 
    La espera y el vuelo se me van a hacer eternos a pesar del cansancio que arrastro, pues llegué por la mañana, no he dormido y voy a estar de vuelta veinticuatro horas más tarde. 
 
    No importa, ya descansaré cuando se solucione todo esto. Ahora lo primordial es llegar cuanto antes para estar con mi familia. 
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO 37 
 
      
 
    ANGIE 
 
      
 
    Mientras el hombre que consideré mi padre hasta la adolescencia me deja a solas, intento desenmarañar el ovillo de pensamientos que inunda mi cabeza. Debería estar asustada, pero lo que siento es rabia. Además de que me preocupan Ulises y Biel, y también el resto de la familia que he construido junto a ellos; tienen que estar alarmados por no haber llegado a casa. 
 
    Quizá me esté mintiendo con respecto al miedo; quizá sí esté aterrada por lo que pueda ocurrirle al pequeño ser que llevo dentro. Sin embargo, eso mismo es lo que me da fuerza para pensar en cómo salir de aquí. 
 
    Durante mucho tiempo me culpé por cómo me trató mi padre, pero las terapeutas que me trataron me hicieron entender que no somos responsables del mal que otros vuelcan sobre nosotros; a menos que hayamos hecho algo inadecuado para recibir semejante trato, claro. Yo no había hecho nada para que él tirara sobre mí su frustración por la muerte de mi madre; Ulises y yo éramos unos niños y también nos sentíamos afectados por ello. Lo que necesitábamos era una figura protectora y no al contrario. Mi juventud impidió que me diera cuenta y, por lo tanto, la única visión que tenía era la de mi padre. Confiaba en él y me dio la espalda de la peor manera posible. 
 
    Sé que Ulises también se siente mal por ello, porque, al igual que yo, él estaba en una edad complicada y se pasaba el día fuera de casa, así que se percató de mi situación cuando ya era demasiado tarde. O no. Porque conseguimos seguir adelante solos; más por él que por mí, ya que hizo todo lo que estuvo en su mano para ayudarme, y lo logramos. 
 
    Ahora ese episodio que dejamos abierto vuelve para retomar su revancha. 
 
    Pues, lo siento, papá, pero esta vez no voy a dejar que me sometas. Hace mucho que pasé página, tanto emocional como anímicamente, y no voy a permitir que regreses a nuestras vidas para destrozarlas de nuevo. 
 
    Me ha raptado, me ha traído a su casa, porque esta ya no es la mía, me ha atado y pretende retenerme hasta el final de los días. 
 
    No, gracias. 
 
    —Papá, tengo hambre —lo llamo. 
 
    Nadie sabe que estoy aquí y a nadie se le ocurrirá, después de tantos años, que el responsable de todo este asunto sea mi padre. Estoy sola. 
 
    Soy una de esas personas que guía a niños y adolescentes con problemas parecidos a los que sufrí y eso debería ser una ventaja. 
 
    Ha llegado el momento de ver de qué pasta estás hecha, Angie. 
 
    —Ya voy. —Su voz me llega amortiguada. 
 
    Pocos segundos después, aparece con una bandeja sobre la que lleva un plato y un vaso de agua. 
 
    —¿Qué has cocinado? —pregunto, pues que yo recuerde no sabe ni freír un huevo, era mi madre la que se encargaba de preparar las más exquisitas comidas. 
 
    —Un poco de sopa. Creo que te encantaba. —Sonríe—. Aunque es de sobre, porque… no soy muy bueno en la cocina. 
 
    —No importa. Me muero de hambre —contesto con amabilidad fingida—. Por cierto, ¿qué hora es? —No sé cuánto tiempo llevo aquí y la ventana cerrada no me deja ver si es de día o de noche. 
 
    —Cerca de las dos de la madrugada. —Se encoge de hombros con culpabilidad—. Lo siento, has estado mucho tiempo dormida. 
 
    —¿Por qué he dormido tanto? 
 
    —Bueno…, tuve que usar cloroformo en un paño y taparte la boca y la nariz. Lo siento, no me dejaste otra opción. 
 
    Cloroformo. ¿Eso será dañino para el bebé? Seguro que sí. Maldito psicópata. Debo evitar que vuelva a usarlo. 
 
    —No te preocupes. A partir de ahora no tendrás que utilizarlo. Seré buena —contesto para complacerlo. 
 
    —Estoy seguro de ello. Venga, no nos entretengamos más si tienes hambre. 
 
    —Y, ¿cómo voy a comer estirada en la cama? —Agito las manos y los pies para señalar que estoy casi inmovilizada. 
 
    Sus ojos recorren las cuerdas que se extienden desde mis extremidades hasta debajo del colchón. Creo que estoy amarrada al somier, aunque no estoy del todo segura, pues apenas he podido desplazarme unos centímetros a un lado y otro, y tampoco he conseguido separar las piernas. 
 
    —Está bien. Te soltaré una mano, para que puedas incorporarte, si me prometes que te portarás bien. 
 
    —Ya te lo he dicho, papá. Seré buena como antes. —Sonrío para acompañar mi mentira. 
 
    Asiente sin más. 
 
    Deja la bandeja sobre la mesilla de noche y rodea la cama para deshacer los nudos que sujetan mi mano derecha; justo la contraria del lado en el que está la comida. 
 
    Siento un alivio instantáneo al volver a sentir la sangre recorrer con normalidad esta parte de mi cuerpo. 
 
    —Gracias —digo mientras muevo los dedos y la muñeca. 
 
    Regresa a su posición, coge una silla para sentarse a mi lado y sujeta la bandeja sobre sus piernas. 
 
    —¿Quieres comer tú sola? 
 
    —Sí, por favor. Ya no soy una niña. 
 
    —Claro. Has crecido mucho. Estás hecha toda una mujer, pero siempre serás mi pequeña. 
 
    —Por supuesto. —Si cedo a su juego, será más fácil que baje la guardia; de ese modo, estará tranquilo y yo podré tener la mente más calmada para pensar en algo que me sea útil para escapar. 
 
    Cojo la cuchara y la meto en la sopa para revolverla. Tengo un nudo en el estómago y la boca se me llena de saliva. Llevo casi cuatro meses de embarazo y jamás había sentido náuseas hasta este preciso instante; estoy convencida de que mi cuerpo sabe a la perfección que esta sopa aguada no me va a sentar bien, ni a mí ni al pequeño balón que crece en mi tripa. Pero tengo que comérmela si no quiero que mi padre se enfade; no puedo tirar por tierra los pequeños pasos que he conseguido. 
 
    Justo en el momento en que me llevo la cuchara a la boca, suena el timbre de la puerta. Elevo la mirada y la fijo en la de mi padre, que frunce el ceño. 
 
    —¿Esperas visita? —pregunto extrañada y, a la vez, anhelante, aunque intento que mi rostro no denote esa pizca de esperanza. 
 
    —No —responde serio—. Nadie debería molestar a estar horas de la noche, así que no voy a abrir. 
 
    —De acuerdo. —Me encojo de hombros como si no me importara; sin embargo, espero con todas mis fuerzas que quien sea que haya en el exterior insista hasta que mi padre abra. 
 
    El sonido vuelve a retumbar por toda la casa. 
 
    —Quizá sea importante. Si no lo fuera, no continuarían ahí. —Señalo hacia afuera con un gesto de barbilla. 
 
    Mi padre inspira en profundidad sin quitarme la vista de encima; creo que está sopesando la posibilidad de salir y deshacerse de quien sea para que deje de molestar. 
 
    —Está bien. Quédate quieta y callada. No quiero tener que castigarte si haces ruido —advierte severo. 
 
    —Claro. Seguiré con la sopa —contesto con una sonrisa, y vuelvo a meter la cuchara en el plato. 
 
    Deposita la bandeja sobre la silla y la arrima al borde de la cama para facilitarme el movimiento, mientras el timbre vuelve a hacer eco en las paredes. 
 
    —¡Ya voy! —resopla mi padre. 
 
    Me quedo muy quieta y respiro de forma pausada; cierro los ojos para concentrarme en los sonidos que provengan de la entrada. Si tengo suerte, puede que salga de aquí antes de lo que esperaba. 
 
    En cuanto oigo el sonido de las bisagras y el crujido de la puerta al abrirse, cojo el vaso de agua y lo lanzo contra la pared que tengo más cercana. 
 
    —¡Socorro! ¡Estoy encerrada! —grito con toda la energía que me permiten los pulmones. Agarro el plato y hago lo mismo que con el vaso—. ¡Ayuda! ¡Socorro! —vuelvo a chillar. 
 
    Escucho un golpe seco en la lejanía y unas voces masculinas que gritan. 
 
    —¡Quieto, no se mueva! 
 
    —¿Ángeles? —pronuncian mi nombre. 
 
    —¡Estoy aquí! —bramo desde mi posición. 
 
    Unos pasos potentes se acercan, mi corazón acelera sus latidos ante la expectativa, la puerta se abre de par en par y un agente de policía aparece en el umbral. 
 
    Exhalo el aire que he retenido y me dejo caer sobre la cama con la mirada en el techo. 
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 38 
 
      
 
    BIEL 
 
      
 
    ¿Tanto se tarda en ir a una casa en un pueblo pequeño como en el que vivían Ulises y Angie? Hace rato que me he levantado de la silla y camino por el pasillo a la espera de que nos lleguen noticias. Me es imposible quedarme quieto; la paciencia no es una de mis virtudes, está claro. 
 
    Ulises sigue en el despacho; el pobre está desesperado y le falta poco para arrancarse la cabellera. Quizá debería acompañarlo, pero creo que lo pondría aún más nervioso de lo que se encuentra; igual que hacía con Adri cuando estudiábamos juntos a causa de mi imposibilidad para quedarme quieto. Pero mi cuñado no tiene tanta paciencia como mi hermano, y es posible que me propine un puñetazo. 
 
    Al llegar de nuevo al fondo del pasillo, una de las puertas se abre y sale un agente a toda prisa hacia el despacho en el que nos han recibido. 
 
    —La han encontrado —lo oigo decir. 
 
    Arranco a paso ligero hasta el lugar. 
 
    —¿Qué? ¿Dónde? —Llego cuando Ulises se levanta de la silla. 
 
    —En casa de su padre —le contesta el policía. 
 
    —Hijo de la gran… —masculla entre dientes. 
 
    —¿Angie está bien? —pregunto. 
 
    —Parece que sí, aunque se la llevan al hospital para examinarla. 
 
    —Vamos, Uli, tenemos que ir junto a ella —apremio a mi cuñado—. Deme la dirección —pido al hombre. 
 
    —Tengan cuidado en la carretera, no vayan a tener otro disgusto —nos indica la mujer que nos ha atendido en primer lugar. 
 
    —Sí, lo tendremos. 
 
    —Informaremos al hospital de que van hacia allí. 
 
    —Muchas gracias —digo y tiro de Ulises hacia la salida. 
 
    —¿Han detenido a mi padre? —pregunta, ya en el umbral de la puerta. 
 
    —Sí, está en la comisaría de la localidad. Seguramente llamen a su hermana para declarar. 
 
    —Bien. Gracias por todo. 
 
    Acto seguido, se da la vuelta y me sigue a toda velocidad hasta donde he aparcado el coche. 
 
    —Voy a matar a mi padre —susurra en cuanto se abrocha el cinturón. 
 
    —¿Estás loco? ¿Quieres ir a la puta cárcel? No vale la pena, Ulises. 
 
    —Es la única forma de que nos deje en paz. —Me mira con los ojos opacos, llenos de ira—. Han pasado muchos años desde que me llevé a Angie de allí, y mira lo que ha ocurrido. No volveré a cometer el mismo error. 
 
    Lo dejo pasar. Ahora mismo está totalmente ofuscado, y lo entiendo, pero esa no es la forma de resolver los problemas. Lo aprendí hace mucho, aunque no haya sido al mismo nivel que él. Estoy seguro de que, cuando vea que Angie se encuentra bien, se le apagará esa llama de rabia que lo está quemando por dentro. 
 
    La misma que siento yo, pero sé por propia experiencia que ese sentimiento no te lleva a ninguna parte. No te deja pensar, no te deja actuar con lógica, y puedes cometer el peor de los errores. 
 
    Angie está sana y salva, eso es lo único que importa ahora. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
      
 
    ULISES 
 
      
 
    Sé que Biel tiene razón, pero ahora mismo lo único que tengo en mente es desear la muerte al hombre que me dio la vida. Muy irónico, aunque sea cierto. 
 
    —¿Puedes llamar a mis padres y a Adri, por favor? —me pide Biel—. Están esperando noticias y deben de estar muy preocupados. 
 
    Estoy obtuso. Con todo esto, he sido incapaz de pensar en ello. Él conduce y yo estoy aquí, quieto, con estos pensamientos oscuros que no puedo evitar. 
 
    —Sí, claro —contesto avergonzado. 
 
    Eres imbécil, Ulises. 
 
    Muevo el móvil entre mis manos mientras le doy vueltas a lo mismo. 
 
    Déjalo ya, Uli, debes centrarte y actuar con la mayor serenidad. 
 
    Hablo con Estrella y con Nando, quienes se alegran de que, por fin, todo haya acabado y nos ofrecen su ayuda para lo que necesitemos. Como es evidente, Estrella me indica que le diga a Biel que la llame en cuanto pueda; imagino que quiere oír a su propio hijo para saber en qué estado anímico se encuentra. 
 
    El cabrón parece alguien a quien todo le importa una mierda, pero cuando debe tomar decisiones difíciles tiene una voluntad de hierro y aparenta una serenidad que ya la quisiera yo para mí en este instante. Desde que se ha montado en el coche no ha dejado de estar atento a la carretera; conduce rápido pero seguro, y no me cabe duda de que le pisaría a fondo, pero sabe que más vale llegar enteros que a pedazos. Sin olvidar que llevamos sin dormir casi veinticuatro horas. 
 
    Dejo la llamada con Adri para el final, porque sé que va a ser la más larga. 
 
    —Uli —contesta al primer tono. 
 
    —La han encontrado —digo sin más. De repente se me ha formado un nudo en la garganta que me impide vocalizar cualquier otra palabra. Escuchar la voz de Adri me produce tal alivio que no puedo evitar que se me escapen las lágrimas. 
 
    —¿Está bien? 
 
    —Sí. 
 
    —Joder, menos mal —suspira—. ¿Qué le ha pasado? ¿Dónde estaba? 
 
    —Se la había llevado mi padre —balbuceo con los dientes apretados. 
 
    —Uli… 
 
    —No, no estoy bien. 
 
    —Lo sé. En unas horas estaré ahí. Estoy a punto de salir hacia el aeropuerto. 
 
    Esa información aún me produce más consuelo. 
 
    —Dios, Adri… He sentido un pánico indescriptible —contesto en un hilo de voz. 
 
    —Tranquilo, ya ha pasado, ¿de acuerdo? ¿Quieres contármelo ahora o prefieres hacerlo cuando llegue? 
 
    Inspiro con fuerza, suelto el aire del mismo modo y me dispongo a relatar todo lo sucedido a la persona, junto con Angie, más importante de mi vida, aunque no sé si seré capaz de hacerlo sin que me asalten las emociones que me han taladrado la cabeza durante las últimas horas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 40 
 
      
 
    ADRIÁN 
 
      
 
    Acabo de llegar al aeropuerto de Atenas, son las seis y media de la mañana. 
 
    Me acomodo a la mesa de uno de los bares a tomarme un café que he sacado de una máquina expendedora; a estas horas no hay nada abierto. Tengo que avisar a Jaime y al decano, pero es demasiado pronto para llamar, así que les escribo un mensaje por chat en el que les explico lo ocurrido y que me marcho. No creo que tengan problemas para arreglárselas sin mí. Total, mi intención no era aceptar este trabajo y ellos siguieron adelante con el proyecto. 
 
    Eso no es relevante ahora. Me da igual que manden a otro en mi lugar o a nadie; yo volveré cuando me sea posible, y no será antes de dejar a mi familia en perfecto estado. 
 
    Según me ha contado lo poco que sabía Ulises del estado de Angie, parece que no ha sufrido ningún daño grave, al menos físico, ni ella ni el bebé, y que se recuperará, aunque no podrá asegurármelo hasta que no llegue al hospital y hable con los médicos que la han atendido. Me preocupan ambos. Pasaron por una experiencia traumática siendo muy jóvenes y, a veces, me da la impresión de que Ulises no ha acabado de recuperarse, a pesar de ir a terapia desde hace un par de años. Angie parece mucho más entera, aunque también es cierto que ella se sometió a un largo proceso de rehabilitación. En cambio, Ulises, además del sufrimiento por la muerte de su madre y el trato de su padre, se responsabilizó de su hermana, con la consecuente entrada en un mundo que no debería existir. 
 
    Espero que este nuevo suceso no lo haga sentir más culpable. 
 
    ¿Quién iba a imaginar que su padre reaparecería para entrometerse de la forma más cruel? 
 
    Sí, me preocupa Ulises. Me preocupa que piense en hacer algo drástico para que esto no vuelva a ocurrir. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 41 
 
      
 
    ANGIE 
 
      
 
    —¿Cómo te encuentras, Ángeles? —pregunta la enfermera que se ha ocupado de mí en el box de Urgencias al que me ha traído la ambulancia que la policía ha llamado en cuanto me han liberado. 
 
    —Un poco aturdida, pero lo que me preocupa es mi bebé —por instinto, me llevo la mano al abdomen—, no sé si el cloroformo puede afectar a su desarrollo. 
 
    —No te preocupes, el doctor que te ha atendido ya ha pedido todas las pruebas para verificar que todo esté bien, ¿de acuerdo? —Asiento agradecida—. Ahora tengo que sacarte un poco de sangre. 
 
    —Vale, ya llevo unos cuantos análisis por el embarazo. 
 
    Ella sonríe comedida y dispone lo necesario para realizar la extracción. 
 
    Cierro los ojos en un intento de relajarme y pensar que ya ha pasado todo, que estoy a salvo y que en poco tiempo Ulises y Biel estarán aquí conmigo. 
 
    A pesar de lo ocurrido, me encuentro bien, no noto nada raro y no me duele nada, a excepción de las magulladuras que las cuerdas han provocado en mis muñecas y tobillos. Sé que debería, quizá, estar asustada, pero es que me prometí hace mucho que no volvería a dejar que nada ni nadie me hicieran retroceder ni un paso. Desde que empecé a salir del agujero en el que me sumergí, decidí que ya había sufrido suficiente y no merecía vivir de aquel modo destructivo. 
 
    El dolor emocional era tan intenso que me provocó comportamientos insanos conmigo misma. Me autolesionaba para liberar el sufrimiento; como si al abrirme la carne, una parte de ello saliera de mi cuerpo, junto con la sangre. Las cicatrices de mis brazos, ahora tapados con tatuajes, me lo muestran a diario, por eso las oculté; pero siguen ahí para recordarme que no dejaré que nada me lleve a una situación semejante. 
 
    Juré no volver a volcar en mí el daño que otras personas pretendían hacerme; ni siquiera mi propio padre. Es posible que, en el fondo de mi mente, supiera que algo así podría ocurrir. Nos fuimos y lo dejamos sin más, solo era cuestión de tiempo que nos encontrara; aún no entiendo cómo. 
 
    Sé que cometí el error de no contarle a Uli que nuestro progenitor había venido hasta la puerta de mi trabajo, pero no quería preocuparlo; además, creí que podría lidiar con él y me relajé. Otro error. Aparte de que no lo denunciamos cuando nos marchamos, lo único que mi hermano quería era sacarme de allí. 
 
    —Listo. —La voz de la enfermera me devuelve a esta sala de paredes de fórmica verde y mostradores metálicos—. Sujeta el algodón un par de minutos para que no te salga un cardenal. 
 
    —Gracias. 
 
    —Enseguida vendrá un celador para llevarte a la consulta de ginecología. 
 
    —Bien. 
 
    Se marcha con las muestras y me quedo sola de nuevo. No veo el momento en que lleguen mis chicos, estoy deseando verlos para abrazarlos con fuerza y decirles que los quiero más que a nada en este mundo. Ojalá Biel llegue a tiempo de estar presente en la ecografía y la amniocentesis; desde que supimos que estaba embarazada, me prometió que no se perdería ni una sola prueba, aunque esta es una circunstancia insólita y que no debería haber ocurrido. 
 
    Me acaricio el vientre con suavidad y vuelvo a cerrar los ojos. 
 
    —Todo va a salir bien. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 42 
 
      
 
    BIEL 
 
      
 
    Llegamos al hospital una hora y media después de salir de la comisaría; al menos, no hemos tenido que atravesar el país, porque Ulises se llevó a Angie de casa de sus padres a tan solo doscientos kilómetros al sur. Nunca le he preguntado por qué eligió ese lugar, aunque eso es lo de menos. Y, además, si hubiese optado por otro, no nos habríamos conocido. 
 
    Aparco el coche en el primer hueco que veo y salgo de un salto. Ulises me sigue de cerca, y caminamos casi a la carrera hasta llegar al mostrador de recepción de Urgencias. 
 
    —Por favor, ¿Ángeles Blanco? Ha venido en ambulancia hace un par de horas —pregunta Ulises. 
 
    —Un segundo. —El administrativo teclea con rapidez en el ordenador y luego nos mira—. ¿Es usted un familiar? 
 
    —Soy su hermano. 
 
    —¿Me permite su identificación? —Ulises lo mira con el ceño fruncido, y yo también. No acabo de entender por qué le ha pedido el DNI—. Esta paciente solo puede recibir visitas autorizadas por la policía. 
 
    —Comprendo. —Ulises saca de su cartera el carné y se lo muestra. 
 
    —Yo también quiero verla. Soy su pareja, me llamo Biel Arquero. —Poso sobre el mostrador mi tarjeta. 
 
    El chico nos mira a ambos y después nos devuelve los documentos. 
 
    —Bien. Está en el box número siete de Urgencias —informa y, acto seguido, nos indica dónde se encuentra el lugar. 
 
    Recorremos los pasillos hasta encontrar la puerta cerrada que da acceso al habitáculo. Ulises se detiene frente a ella y me mira. 
 
    —¿Crees que estará bien? —pregunta angustiado. 
 
    Poso mis manos sobre sus hombros y fijo mis ojos en los suyos. 
 
    —Sabes que Angie parece frágil pero es más fuerte que nosotros dos juntos, ¿verdad? —expongo con convicción. Asiente con levedad—. Tiene una mente privilegiada y un corazón grande; estoy convencido de que lo primero que vamos a ver cuando entremos en esa habitación es su sonrisa. 
 
    —Eres demasiado optimista. 
 
    —Intento no ser pesimista. Estoy preocupado, por supuesto, pero mi único temor era que le hicieran daño físicamente. Nos han dicho que se encuentra bien, así que no hay nada por lo que inquietarse. 
 
    Veo en sus iris oscuros la culpabilidad por no ser capaz de concebir de esa forma a Angie, y lo entiendo. Para él, es su hermana pequeña; para mí, es la mujer más increíble que haya conocido jamás. 
 
    Es cierto que he temido por su vida, que me he vuelto loco pensando dónde estaba y qué le había ocurrido, pero una vez me han dicho que estaba a salvo, parte de ese peso ha desaparecido. Ahora solo me queda comprobar que conozco a mi compañera tan bien como creo. 
 
    —De acuerdo —contesta en un susurro, justo antes de posar la mano sobre el pomo y girarlo despacio. 
 
    En cuanto se abre el hueco entre la madera y el marco, vemos a Angie tendida sobre la camilla, con las manos en movimiento sobre su vientre y los ojos cerrados. El ruido de las bisagras la hace levantar la cabeza y mirar en nuestra dirección. 
 
    Sus ojos azules se clavan en los míos y después se desplazan un segundo hacia Ulises. La sonrisa que nos regala bien vale todo el sufrimiento padecido durante las últimas doce horas. 
 
    —Te lo dije —murmuro a mi cuñado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 43 
 
      
 
    ULISES 
 
      
 
    —¡Uli! —grita mi nombre con una vitalidad que me sorprende—. ¡Biel! ¡Qué ganas tenía de veros! —Extiende sus brazos hacia nosotros mientras la sonrisa más preciosa que he visto en mi vida se dibuja en sus labios. 
 
    No lo pienso ni dos segundos, me lanzo a sus manos y la abrazo con tanta fuerza que, al final, suelta un quejido. 
 
    —Lo siento, ¿te he hecho daño? ¿Estás bien? —Escaneo su cuerpo con minuciosidad a pesar de estar cubierto con una sábana. 
 
    —Estoy bien, Uli, de verdad. 
 
    —Dios, Angie. —Vuelvo a estrecharla contra mi pecho y le beso la cabeza. 
 
    Un carraspeo intencionado me obliga a mirar hacia atrás. Biel está de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho y una mueca que mezcla fingido enfado y burla. 
 
    —¿Te importa que abrace a mi novia? —bromea. 
 
    Por un momento me he olvidado de él. 
 
    —Perdona… —Me aparto de mi hermana con reticencia y le cedo el lugar a mi cuñado. 
 
    —Bibi —susurra Angie cuando él la acoge del mismo modo en que lo hecho yo. 
 
    —No sabía que te gustaba ser el centro de atención, Blancanieves —dice él mientras deja pequeños besos por la cara de Angie, que cierra los ojos para disfrutar del contacto. 
 
    Ahora mismo me siento un intruso y un gilipollas, porque acabo de darme cuenta de que mi hermana ya no es una niña. Es una mujer independiente, autosuficiente y que sabe muy bien cómo llevar las riendas de su vida. 
 
    Tras un cuchicheo mutuo entre arrumacos y besos, Biel retrocede hacia mi posición y me coge del hombro. 
 
    —Os dejo solos un momento, ¿de acuerdo? —Me guiña un ojo. 
 
    —Pero… 
 
    —Tu hermana quiere hablar contigo. 
 
    —Eh, vale. 
 
    Mi cuñado le lanza un beso a Angie y desaparece tras la puerta. 
 
    —Ven, Uli, siéntate. —Señala una silla de plástico que hay pegada a la pared. 
 
    —¿Ocurre algo? —pregunto. 
 
    —No. Solo quiero saber cómo estás. 
 
    —¿Yo? Yo estoy bien. Quien me preocupa eres tú. —Agarro el respaldo de la butaca y la acerco a la cama. 
 
    —Uli —Angie me coge de la mano y me acaricia el dorso con el pulgar—, tienes el rostro desencajado. 
 
    Abro los ojos por la sorpresa y hago algunos movimientos con los labios y los pómulos. Los noto tensos. 
 
    —Bueno, supongo que no han sido las mejores horas de mi vida. —Trato de sonreír. 
 
    —Sabes que esto no ha sido culpa tuya, ¿verdad? —Sus ojos me escrutan con atención. 
 
    Inspiro con fuerza; sé lo que intenta. 
 
    —No, es culpa de papá —contesto serio. 
 
    —No me des la razón como a los tontos, por favor —me increpa. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Porque lo veo en tus ojos. 
 
    —Es imposible no culparme, al menos, en una parte. Debí dejar bien cerrada esa puerta. 
 
    —Me sacaste de allí, cuidaste de mí, me llevaste al médico, me diste un hogar, me pagaste los estudios, ¿qué más querías haber hecho, Uli? Me salvaste la vida, eres mi puto héroe, pero no puedes responsabilizarte de mí para el resto de los días —expone con convicción. 
 
    —No soy el héroe de nadie, Angie. 
 
    —Eso no es cierto. Todos somos el héroe de nuestra propia vida, Uli; a veces, incluso de las de otras personas. Tú también. Eres el mío, el de Adri y hasta el de Biel. 
 
    —No sabes lo que dices. —Me río con desgana. 
 
    —Tú eres quien no quiere verlo. Te has encerrado en lo que has hecho mal en lugar de centrarte en lo que hiciste bien. Yo no estaría aquí si no fuese por ti. 
 
    —Eso es evidente. 
 
    —Me refiero a viva, idiota, no tergiverses mis palabras —me bronquea. 
 
    —Eres mi hermana, ¿qué vas a decir? 
 
    —Claro. ¿Y Adri? 
 
    —Él es mi pareja. 
 
    —¿Y antes de serlo? Porque te recuerdo que lo trataste como el puto culo y, a pesar de ello, se enamoró de ti. ¿Por qué crees que ocurrió? 
 
    —¿Porque está loco? 
 
    —Oh, muy bonito… En cuanto lo vea, le voy a decir lo que piensas de él. 
 
    —Angie, ¿adónde quieres llegar? 
 
    —A que dejes de martirizarte, a que te olvides de lo poca cosa que te hizo sentir papá, a que no fue culpa nuestra que ocurriera todo aquello, ni esto. —Señala con el dedo índice la cama en la que está tumbada. 
 
     Siento una bola en la garganta y me escuecen los ojos. 
 
    —Te quiero tanto…  
 
    —Y yo a ti, Uli. Eres la persona más importante de mi vida, y por eso me duele verte sufrir. 
 
    —Tú sí que eres mi heroína, Angie. —No puedo evitar que dos lágrimas caigan de entre mis párpados. 
 
    —¿Lo ves? —Sonríe mientras limpia mis mejillas con sus dedos—. Nos levantamos a diario, vivimos nuestras vidas y sobrevivimos a los golpes, ¿qué hay más heroico que eso? 
 
    Niego con la cabeza, acongojado. 
 
    —Nada. 
 
    Tiene razón, no hay nada más heroico que seguir adelante a pesar de nuestras circunstancias. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 44 
 
      
 
    ADRIÁN 
 
      
 
    Al desactivar el modo Avión del móvil, me llegan varias notificaciones de mensajes y llamadas perdidas. Entro en el chat y leo a Uli. 
 
      
 
    Estamos en el hospital con Angie, parece que todo está bien, pero tenemos que esperar a que le hagan varias pruebas por el embarazo. Llámame cuando aterrices. 
 
      
 
    Deslizo el dedo por la pantalla y presiono en una de sus llamadas perdidas. 
 
    —Adri —contesta. 
 
    —¿Cómo está Angie? 
 
    —No ha sufrido ningún daño, a excepción de unas rozaduras en las muñecas y los tobillos a causa de las ataduras. —Habla en un tono sereno, así que acabo por tranquilizarme del todo—. Aunque seguramente se quede aquí hasta mañana porque quieren practicarle una amniocentesis. 
 
    —¿Hay algún problema con el embarazo? 
 
    —No debería, pero deben comprobar que el cloroformo que utilizó mi padre para dormirla no haya llegado a la placenta. 
 
    —¿Es eso posible? 
 
    —Según los médicos, depende de la cantidad a la que haya sido expuesta, aunque esos niveles no salen en sangre porque el cuerpo los elimina al poco tiempo. Angie solo recuerda que la durmió dos veces, así que lo más probable es que no sea un problema, pero deben asegurarse. 
 
    —Claro. Que le hagan todas las pruebas necesarias. —Un pequeño silencio se instala en la línea—. ¿Cómo estás tú? 
 
    —Ahora mejor. 
 
    Sé que ha debido de pasarlo realmente mal. 
 
    —Pásame la ubicación del hospital. 
 
    —¿Cómo vas a venir hasta aquí? Estamos a más de una hora en coche desde el aeropuerto. 
 
    —Pues igual que si estuvieseis en casa. En lugar de ir al sur, voy hacia el norte —expongo sin darle importancia, pues sé que le sabe fatal no poder venir a recogerme. 
 
    —Vale. Ve diciéndome cómo vas para salir a la puerta a buscarte. 
 
    —De acuerdo. En nada estoy ahí. 
 
    Busco la forma más rápida de llegar al lugar. Como es evidente, un coche sería lo más práctico, pero no tengo. Miro a mi alrededor y la multitud de carteles con la habitual frase «Rent a car» me da una idea. 
 
    Me acerco a uno de los mostradores. 
 
    —Buenos días, necesito un utilitario pequeño. 
 
    Una vez acomodado en el vehículo de alquiler, llamo al decano y le explico la situación. Es un hombre serio y un tanto severo, pero sé que entiende que es una circunstancia especial. 
 
    —Volveré a Atenas en cuanto me sea posible. 
 
    —No se preocupe, lo primero es lo primero. 
 
    Por supuesto, mi familia es quien tiene el oro en el pódium de mis prioridades. 
 
    Sé que también tengo que hablar con Jaime, pero no me apetece una mierda escuchar sus reproches, porque seguro que tiene unos cuantos, después de contestar a mi mensaje de esta mañana con un simple «Llámame». Sin embargo, hago de tripas corazón y presiono el botón de la pantalla. 
 
    —Adrián —responde en un susurro—, espera un segundo. —Oigo algún ruido que no identifico y luego el sonido de una puerta al cerrarse—. ¿Cómo está tu cuñada? 
 
    —Al parecer, no ha sufrido ningún daño grave. 
 
    —Me alegro. —Su voz emite un tono de alivio. 
 
    —Ya estoy en España, volveré en cuanto me sea posible. He hablado con el decano y… 
 
    —No te preocupes, Adrián. Tómate el tiempo que necesites. Yo me encargaré de todo hasta tu vuelta. 
 
    —¿Seguro? ¿No vas a amenazarme con nada? —pregunto en alerta. Su actitud empática me ha descolocado, para qué mentir. 
 
    —¿Tan indeseable crees que soy? 
 
    —Creo lo que me has demostrado. 
 
    —Ocúpate de tus asuntos y ya hablaremos cuando regreses. Tengo que dejarte, estamos en medio de la presentación del proyecto. Me alegro de que tu cuñada esté bien, de verdad. 
 
    —De acuerdo. Gracias. 
 
    —Adiós. 
 
    La línea se corta y me quedo mirando el teléfono en un intento de entender qué acaba de ocurrir. Pero enseguida me repongo, pues no tengo tiempo de pensar en ello. Como ha dicho, ya habrá tiempo para hablar. 
 
    Introduzco en el GPS la dirección del hospital y arranco el coche para ponerme en marcha. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 45 
 
      
 
    ANGIE 
 
      
 
    Tras dos horas esperando en el box, me han hecho la eco, tanto para ver cómo está el bebé como para estudiar la mejor forma de practicar la amniocentesis. La verdad es que no ha sido para tanto, pensé que sería más invasiva. Es cierto que la punción es incómoda, pero Biel ha estado conmigo todo el tiempo y me he sentido relajada; además de que los médicos han sido muy amables con nosotros. Imagino que por la situación en la que nos encontramos. 
 
    Ulises y él se han ido turnando para no dejarme sola en ningún momento, hecho que agradezco porque, a pesar de ser una persona optimista y no pensar en los peores resultados, no puedo evitar estar un tanto preocupada, aunque intente no mostrarlo para no alarmar a mis chicos. 
 
    —Voy a salir un momento, Adrián acaba de llegar al parking —me dice mi hermano—. Voy a avisar a Biel para que entre. 
 
    —Pobre, no debería haber venido —contesto. 
 
    —No habría podido detenerlo, Angie. Además, está muy preocupado por ti. 
 
    —Ya lo sé, pero me sabe fatal que se haya pegado un viaje de ida y vuelta en veinticuatro horas. 
 
    —¿Tú no habrías hecho lo mismo? 
 
    Arrugo los labios, porque tiene razón, cualquiera de nosotros lo habría hecho. 
 
    —Vaaaale —claudico. 
 
    —Ahora vuelvo. —Se inclina sobre mi rostro y me besa la frente. 
 
    —Córtate esa barba, Uli, pinchas como un puercoespín —bromeo. 
 
    Mi hermano se restriega con más ahínco por la piel de mi cara, y yo no puedo evitar reír. 
 
    A los pocos minutos de que desaparezca por la puerta, Biel entra en el box. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Bien. —Sonrío. 
 
    —He hablado con el médico. —Se sienta en la silla que hay junto a mi cama—. Le he dicho que vivimos a más de dos horas de aquí en coche, por lo que no sé si sería prudente, después de la amniocentesis, que viajes durante tanto rato. 
 
    —Y, ¿qué te ha contestado? 
 
    —Que, en principio, te quedarás aquí hasta mañana en observación y, según vean, te trasladarán a casa en ambulancia. 
 
    —Bueno, tampoco es tan malo, ¿no? 
 
    —No. Prefiero eso a que te ocurra algo mientras conduzco. 
 
    —Por cierto, ¿has dormido algo? 
 
    —Un par de cabezadas en la sala de espera. 
 
    —Biel, deberías coger una habitación en algún hotel cercano y dormir. Tanto tú como Uli. 
 
    —Preocúpate por ti, yo ya me encargo del resto. —Me guiña un ojo. 
 
    En este mismo instante, suenan unos golpecitos en la puerta y se abre una rendija. 
 
    —Buenas tardes. —Dos agentes de policía aparecen en el umbral. 
 
    —Hola —saludo. 
 
    En un acto reflejo, Biel coge mi mano y la aprieta. 
 
    —Sentimos molestarla, pero debemos tomarle declaración de lo ocurrido para cursar el informe y la denuncia contra su padre —explica el más alto. 
 
    —¿No pueden esperar? Acaban de hacerle una prueba… 
 
    —No pasa nada, Biel. Estoy bien —intervengo, y me dirijo hacia ellos—. Siento no poder incorporarme, pero debo permanecer acostada. 
 
    —Lo sabemos, no se preocupe. 
 
    —De acuerdo, adelante —digo con convicción. 
 
    Cuanto antes responda a sus preguntas, antes acabaremos con todo este asunto. 
 
    Ya es hora de cerrarlo como es debido. Tanto por mí como por Ulises. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 46 
 
      
 
    BIEL 
 
      
 
    Mientras estaba fuera, he tenido que convencer a mi madre para que no se presentara aquí; la tía es más tozuda que una mula. Según lo que me ha dicho el médico, no tardaremos más de un día en estar de vuelta, así que no es necesario que venga; ya tenemos bastante con que Adrián haya volado desde Atenas. 
 
    Uli ha ido a buscarlo al aparcamiento y yo he entrado al box con Angie. 
 
    Llevo unas horas mucho más tranquilo, aunque he intentado contener mis nervios por lo ocurrido y he tratado de no pensar mucho en ello. Tampoco he querido preguntar por los detalles a Angie; ya tendremos tiempo de hablar en casa. Pero ahora se me está revolviendo el estómago al oírla relatar lo sucedido. 
 
    Al parecer, puesto que ella no me lo mencionó, su padre apareció hace dos semanas, cerca de su puesto de trabajo. Los policías han confirmado que el «buen» hombre contrató a un detective privado para encontrarla. Menudo cabrón; ya podía haberse quedado donde estaba. Angie le dijo que no quería saber nada de él y ahí quedó el asunto. Ayer volvió a intentar acercarse, pero ella lo rechazó de nuevo, así que el hijo de perra la siguió y, mientras Angie buscaba las llaves del coche, la sorprendió por detrás, le tapó la boca con un paño mojado en cloroformo y la metió en su vehículo. Después de eso, Blancanieves se despertó sobre la cama de su antigua habitación, atada de pies y manos. 
 
    No sé cómo se me ocurrió pensar en él, cuando no lo conozco de nada pero al que, con los años, he cogido una tirria horrible al saber la historia completa de lo que hizo con Ulises y Angie. Nunca hablamos de su padre. Yo no pregunto y ella no lo menciona. 
 
    Espero que la justicia, porque yo creo en ella por motivos obvios, desempeñe su trabajo y lo metan entre rejas, aunque no será para siempre, pues la cadena perpetua en este país solo se aplica a delitos muy graves. Y este no lo es a pesar del agravante de intencionalidad. 
 
    Maldito cabrón. Ojalá me tope con él en los juzgados en algún momento. 
 
    Una vez los agentes salen del box, Angie cierra los ojos y suspira despacio. 
 
    —¿Estás bien, preciosa? 
 
    —Sí. Solo necesito descansar la mente. Recordar lo sucedido me ha puesto un poco nerviosa, pero ya está. —Gira la cabeza hacia mí—. Todo va bien, no te preocupes. En unos días estaré recuperada. —Sonríe y me acaricia la mejilla con los dedos. 
 
    —Te quiero muchísimo. 
 
    —Y yo a ti, Bibi. Eres el mejor hombre que jamás haya conocido. 
 
    —El mejor para la mejor. —Me guiña un ojo. 
 
    —Eres un payaso. —Me río. 
 
    —Es mi mayor virtud. 
 
    —Y por ello te amo tanto. 
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    ULISES 
 
      
 
    En cuanto veo a Adrián caminar a través del aparcamiento, echo a correr hacia él. Apenas hace veinticuatro horas que nos separamos y lo he añorado como nunca. 
 
    Estampo mi cuerpo contra el suyo y lo abrazo con todas mis fuerzas. 
 
    —Joder, Adri, qué ganas tenía de verte. 
 
    —Y yo, cariño. Tranquilo, ya estoy aquí. 
 
    Siento sus manos deslizarse por mi espalda con mimo y no puedo evitar que el sollozo que me atenaza la garganta salga disparado. 
 
    Hace unos años habría llorado en silencio y en soledad, ahora ya no me da miedo exponer mis sentimientos ante él, porque es la persona que me ha ayudado a ahuyentar casi todos los fantasmas que me han perseguido durante este tiempo. Adrián ha sido mi tabla de salvación para no caer al vacío. 
 
    He aprendido a enderezar mi mente y a seguir adelante en calma, pero esta situación me ha vuelto a desbordar. Antes me tranquilizaba la violencia; hacerme el duro era mi forma de sobrellevar mis mierdas, pero dejé de hacerlo en cuanto me percaté de que mi actitud hacía daño a las personas de mi entorno que me quieren. 
 
    —Ya ha pasado todo, ¿vale? Angie está bien, ¿verdad? 
 
    —Sí —murmuro—. Estamos esperando los resultados de las últimas pruebas, pero el médico ha dicho que parece estar todo correcto. 
 
    —Perfecto. 
 
    Me separo de sus brazos y lo miro a los ojos. Los tiene irritados y unas grandes ojeras rodean sus pestañas. 
 
    —¿Has dormido algo? 
 
    —Un poco en el avión. ¿Y tú? 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —He estado un tanto ocupado —trato de bromear. 
 
    —Ya lo veo. —Sonríe y acerca sus labios a los míos. 
 
    La suavidad y el sabor de su boca me llenan de alivio y empiezo a respirar con normalidad. Hasta este mismo instante, me parecía tener un tapón en medio de la tráquea que impedía que el aire entrara en mis pulmones. 
 
    —Angie se ha enfadado conmigo por no impedirte que vinieras. 
 
    —Como si eso hubiera sido posible —se mofa. 
 
    —Eso mismo le he dicho yo. 
 
    —Anda, vamos, tengo ganas de verla. 
 
    Nos abrazamos por los hombros y caminamos hacia la entrada de Urgencias. 
 
    Sé que mi paz interior no debería depender de nadie y tengo que trabajar en ello, pero esta es una situación extrema. Y, ¿quién no necesita a su lado a la persona que ama cuando las cosas se ponen feas? 
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    Creo que no he tomado una decisión tan rápida en mi vida como la de coger un avión para volver, y no me arrepiento de ello. Es posible que haya sido porque mi familia es lo más importante y nada puede competir con ese hecho. Bastante tengo ya con que vaya a estar separado de ellos durante un buen puñado de meses, además de perderme el nacimiento de mi primer sobrino o sobrina, para el que tendré que volar cuando ya esté en este mundo. 
 
    Uli me conduce por los pasillos de Urgencias hasta el box en el que se encuentra Angie. Se detiene frente a la puerta número siete y, con la mano, me cede el paso. Doy unos toques y giro el pomo, para después asomar la cabeza y ver a mi cuñada tumbada en la cama y a Biel a su lado, con la frente sobre el hombro de ella. 
 
    —¿Se puede? —susurro. 
 
    —¡Adri! —grita ella al descubrirme—. No tenías que haber venido. 
 
    —¿Y perderme la fiesta? De eso nada —me burlo. 
 
    En este momento, Biel incorpora la cabeza y me mira con los ojos entreabiertos; seguro que estaba dormido. 
 
    —Eh, tío, ¿qué tal? —Se levanta y viene a saludarme con un abrazo—. Gracias por venir —murmura en mi oído. 
 
    —Esto me hace pensar que estabais esperando a que me largara para montar una salida en grupo, ya os vale —bromeo ante el apretón un tanto desesperado de mi hermano. 
 
    Siempre es Biel quien anima al resto en situaciones difíciles, y creo que hoy alguien debe hacerlo por él. Sé que es positivo y optimista, pero cuando se trata de Angie, el pavor se lo come por dentro a pesar de intentar disimularlo. Eso es lo que me dicen sus ojos, sus gestos y el pequeño temblor que se adueña de su labio inferior cuando está demasiado nervioso. 
 
    —Nos has pillado —interviene Angie con voz cantarina. 
 
    —¿Cómo estás? —Me separo de Biel y me acerco a ella para besarla en la mejilla. 
 
    —Ahora ya mucho mejor. 
 
    —Me alegro. —Le guiño un ojo y me incorporo para volver a mirar a mi hermano, que la observa con ojos somnolientos y un brillo que pocos conocemos. Está a punto de llorar. 
 
    Justo cuando voy a soltar otra broma para relajar el ambiente, la puerta del box se abre y entra un hombre con uniforme verde de hospital, seguido por una mujer que viste uno igual en blanco. 
 
    —Vaya, cuántas visitas tienes —dice la chica. 
 
    —Sí, lo sentimos. Ha sido solo un momento —se disculpa Ulises. 
 
    —No importa. Traigo los resultados de las pruebas —expone el que parece el médico. 
 
    —¿Qué tal han ido? —pregunta Biel. 
 
    —Los niveles están perfectamente y el bebé también. No hay por qué preocuparse, ha salido todo correcto —anuncia el hombre. 
 
    —Dios, menos mal —suelta mi hermano y deja caer la cabeza sobre el borde de la cama, agotado y aliviado a partes iguales. 
 
    —Eso es genial —añade Angie. 
 
    Ulises suelta un suspiro al techo y yo sonrío por la excelente noticia. 
 
    —Por suerte he llegado para el final de fiesta —comento. 
 
    —Adri, deja de intentar imitarme, te sale de pena —me increpa Biel, con la risa ya entre los dientes. 
 
    —No sé si queréis saber el sexo del bebé —interviene de nuevo el médico. 
 
    Angie y Biel intercambian una mirada cómplice y brillante al tiempo que asienten. 
 
    —Claro, por favor —anuncia ella. 
 
    —Es una niña. —Sonríe el hombre. 
 
    —Me debes cincuenta euros, Blancanieves. 
 
    —Mierda —se queja ella con un mohín. 
 
    Las risas no se hacen esperar y estallan contra las paredes de este habitáculo, en el que no cabe más gente y menos amor.
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    Al final he convencido a Biel de que coja una habitación de hotel y vaya a descansar; si todo va bien, mañana me darán el alta y tendrá que conducir más de doscientos kilómetros detrás de la ambulancia que me trasladará a casa. Se ha marchado a regañadientes, no sin antes advertirme que en cuanto despierte, se duche y se cambie de calzoncillos, regresará a mi lado. Pobre, ha tenido que comprar algo de ropa, pues tanto él como mi hermano vinieron hasta aquí con lo puesto. 
 
    —Uli, tú también deberías ir a descansar. 
 
    —Cuando vuelvan Biel y Adrián. —Mi cuñado también ha ido con él, pues tampoco ha dormido en más de veinticuatro horas. 
 
    —Vas a tener una sobrina, ¿qué te parece? —Cambio de conversación para apartar de nuestras cabezas todo lo malo que ha ocurrido. 
 
    —Me parece que va a ser la niña más mimada de la historia —bromea—. Y yo estaré encantado de ser uno de los culpables. —Sonríe con ganas. Por fin. 
 
    —Biel y yo aún no habíamos hablado nada acerca del nombre y de cómo decorar su habitación; acordamos no hacerlo hasta saber el sexo —le explico—. Me gustaría ponerle el nombre de mamá, ¿qué opinas? 
 
    Uli no aparta su mirada de la mía. Sus ojos oscuros se convierten en dos canicas brillantes que me observan con atención. 
 
    —Creo que deberías preguntárselo a su padre, ¿no crees? —Sonríe de medio lado. 
 
    —Él no se opondrá. Quiero saber si te parece bien, si no te supondrá un problema. 
 
    —Me encantará llamar a mi sobrina por el nombre de mamá. 
 
    —Aurora es bonito, ¿verdad? —Me acaricio con suavidad el vientre, que parece haber duplicado su tamaño en apenas dos días. 
 
    —Es perfecto. —Ulises posa su mano sobre la mía y acerca su rostro a esa parte de mi cuerpo—. Hola, Aurora. Soy el tío Uli y vas a ser la niña más feliz de la Tierra, te lo prometo. 
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    BIEL 
 
      
 
    Salgo de la habitación de hotel a las tres de la madrugada y dejo a Adrián dormido como un ceporro. El tío tiene los huevos más grandes que un campanario; ¿cómo se le ocurre volver a las horas de haberse ido? Ya, es Adrián; aunque cualquiera de nosotros habría hecho lo mismo. 
 
    Somos como un pack de yogures de cuatro, divididos de dos en dos. Un símil ridículo pero cierto. Desde que nos conocimos, no nos hemos separado. Hemos salido de fiesta, a cenar, de vacaciones… Nos apoyamos los unos en los otros y en nuestra familia, que ahora también es la suya. 
 
    Entiendo que haya hogares desestructurados y con muchos problemas, pero jamás había vivido tan de cerca algo como lo que han sufrido ellos, y menos aún pensé que el asunto llegara hasta el extremo en que lo ha hecho. Si tuviera delante al padre de Angie, le daría una paliza hasta dejarlo agonizando, pero no serviría de nada. Solo cabe esperar que la justicia haga su trabajo, y yo voy a seguir el caso desde muy cerca. 
 
    Llego al box en el que sigue Blancanieves y me encuentro a mi chica dormida y a Ulises sentado en la incómoda silla de plástico, con la cabeza apoyada en la pared, los ojos cerrados y su mano unida a la de su hermana. A veces, los dúos de yogures se separan de forma distinta: Uli y Angie, Adri y yo, Uli y Adri, Angie y yo, Uli y yo, Adri y Angie. No importa la manera; la cuestión es tener el pack completo. 
 
    Me acerco a mi cuñado y le toco un hombro. Abre los ojos despacio y se incorpora para estirar el cuello. 
 
    —Anda, vete a dormir al hotel —susurro y le entrego la llave magnética de la habitación. 
 
    —¿Has descansado?  
 
    —Como un bebé. —Sonrío. 
 
    Besa la mano de Angie y la suelta con cuidado de no despertarla. 
 
    —Ella también. Está mucho más relajada después de saber que todo va bien. 
 
    —Creo que todos lo estamos. 
 
    Asiente y sonríe. 
 
    —Gracias. 
 
    —Venga, largo de aquí. 
 
    —Volveremos en unas horas. 
 
    —Tranquilo, os aviso cuando nos digan algo. Tiene que pasar el médico a revisarla antes de darle el alta. 
 
    —Bien. 
 
    Me da un par de golpes en el brazo en señal de despedida y sale por la puerta con pasos livianos para no molestar a su hermana. 
 
    Acomodo mi trasero en la silla y observo a Angie dormir. Me encanta hacerlo. Como suelo despertarme temprano, la miro durante un largo rato antes de levantarme cada mañana. 
 
    Su piel nívea y suave me vuelve loco, y su aroma es mi olor favorito; no hay nada en el mundo que me guste más que acurrucar mi nariz en su cuello, bajo el lóbulo de la oreja. Podría vivir ahí el resto de mis días. 
 
    Pero su cuerpo no es lo mejor de ella, lo más fascinante es verla sonreír, porque se le iluminan los ojos de una forma sobrehumana. Y a mí me encanta hacerla reír para deleitarme en ese gesto el máximo de tiempo posible. 
 
    Ahora, su rostro está un poco pálido a la diminuta luz fluorescente de este habitáculo, pero estoy seguro de que, en cuanto salgamos de aquí, el rubor que siempre pinta sus mejillas volverá con fuerza. 
 
    ¿Se puede amar, admirar y querer proteger a alguien tanto como a ella? 
 
    La respuesta es obvia. 
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    Al abrir los ojos, una tenue luz atraviesa la cortina blanca de la ventana del hotel. Anoche me quedé dormido en cuanto mi cabeza cayó sobre la almohada. Adrián dormía tan profundamente que no me atreví a acercarme a él por miedo a despertarlo. 
 
    El sonido del agua de la ducha me indica que ya hace un rato que está despierto, así que me desperezo entre las sábanas y me levanto con la intención de ir en su busca. 
 
    La puerta del baño está abierta, y la silueta de su cuerpo se ve a la perfección a través de la mampara transparente. 
 
    —Buenos días —saludo al tiempo que me dejo caer sobre el marco. 
 
    Se gira en mi dirección y sonríe ladino. 
 
    —Buenos días. ¿Me acompañas? 
 
    No lo pienso ni dos segundos. Me deshago del bóxer y entro en el plato de ducha, que es bastante ancho como para albergarnos sin parecer que estamos metidos en una caja de cerillas. 
 
    —¿Cuándo piensas marcharte? —pregunto mientras coloco mis manos a ambos lados de su cabeza y las apoyo en las baldosas, para dejarlo atrapado entre mi cuerpo y la pared. 
 
    —En un par de días como mucho, ahora que ya sabemos que Angie está bien. 
 
    —Pues habrá que aprovechar el tiempo —susurro, pegado a sus labios, justo antes de lanzarme a por ellos con hambre. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Hay algo que debo hacer antes de salir hacia casa —digo a Adri cuando nos montamos en el coche para dirigirnos al hospital. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Ir a la comisaría. 
 
    —¿Estás seguro? —duda. 
 
    —Sí. Quiero saber cómo va el proceso. 
 
    —De acuerdo. —Se conforma con mi escueta contestación, pero sé que sabe lo que pretendo. 
 
    Introduzco la dirección en el GPS del utilitario que Adri alquiló en el aeropuerto, y nos dirigimos hacia el lugar que le he indicado. Ayer llamé para saber si mi padre seguía en las dependencias policiales. Al parecer, continúa allí a la espera de que le asignen un abogado de oficio. 
 
    No tardamos más de cinco minutos en llegar a la puerta, donde Adrián detiene el coche. 
 
    —¿Quieres que te acompañe? 
 
    —No, esto es algo que debo hacer solo. 
 
    —Está bien. —Asiente—. Te espero aquí. —Me besa en los labios y sonríe con preocupación. 
 
    Yo también lo estaría en su lugar. 
 
    Entro en el edificio sin vacilar; llegados a este punto, no tengo nada que perder y mucho que ganar. Llevo clavada esta puta espina desde hace demasiado tiempo y ya es hora de sacarla. 
 
    Voy hacia el punto de recepción y le indico al agente que ayer hablé con el responsable de la comisaría para que me diera permiso para visitar a mi padre. Por suerte, todo el personal de este lugar se ha hecho eco de lo sucedido y ya me esperaban, así que el hombre me acompaña hasta el lugar donde lo tienen retenido a la espera de ponerlo a disposición judicial. 
 
    Me señala una de las puertas rejadas que hay en el pasillo por el que caminamos. 
 
    —Ahí está. Estaré al fondo —señala hacia su izquierda— por si me necesita. 
 
    —Gracias. 
 
    Adelanto unos pasos hasta colocarme frente a la reja. Veo a mi padre sentado sobre la esquina de un catre de obra, cabizbajo. Tiene mal aspecto y está más deteriorado que la última vez que lo tuve delante. Ojalá nunca hubiera provocado esta situación. 
 
    El espacio es pequeño, apenas cabe el inodoro que acompaña a la cama. La ventana está alta, casi en el techo, por lo que es imposible mirar a través de ella el exterior. 
 
    —Por fin estás en el sitio que mereces —escupo. 
 
    Su cabeza se gira en mi dirección en pocos segundos; primero, frunce el ceño y, acto seguido, abre los ojos de par en par. 
 
    —¿Ulises? —Se levanta y se acerca a la reja. Yo no me muevo ni un ápice. No le tengo miedo. Ya no—. ¿Dónde está Ángeles? —Se agarra con fuerza a los barrotes que nos separan. 
 
    —A salvo. 
 
    —Nunca debiste llevártela, es culpa tuya que haya tenido que buscarla —me reprocha con rabia. 
 
    —Y no debiste encontrarla. 
 
    —Soy su padre. 
 
    —No eres nadie, ¿me escuchas? Dejaste de tener ese derecho cuando la maltrataste, cuando la hundiste. 
 
    —Yo no… 
 
    —¡Cállate! —Me acerco un paso más—. Escúchame bien, pedazo de mierda. Vas a ir a la cárcel, y sé que no vas a pudrirte allí, porque ya lo estás, pero no se te ocurra volver a aparecer, ¿me oyes? —susurro entre dientes con toda la ira que llevo retenida en mi interior desde hace mucho mucho tiempo. 
 
    —No puedes impedírmelo. 
 
    —Oh, sí que puedo. —Me inclino hacia él—. Si vuelves a tocarla, te mataré. 
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    Me preocupa que Ulises salga de ese edificio peor de lo que ha entrado. Ver a su padre después de lo que le ha hecho a Angie no creo que sea lo mejor para él en este momento, pero es su decisión y yo no puedo más que apoyarlo. 
 
    El sonido de una llamada entrante me distrae y cojo el móvil de la repisa del coche. Es mi hermano. 
 
    —Dime. 
 
    —Acaba de pasar el médico para examinar a Angie y darle el alta. En cuanto arregle los papeles y avise a la ambulancia, nos vamos a casa. 
 
    —Cuánto me alegro, Biel. No hemos tenido mucho tiempo para hablar, pero imagino que lo has pasado mal. 
 
    —Peor, Adri, peor. Jamás en mi vida he tenido tanto miedo, te lo juro. Si llega a ocurrirle algo… 
 
    —Lo sé. Tranquilo, no ha pasado nada, ya está. 
 
    —Si me echo a ese tío a la cara, lo mato… Lo mato, Adri. 
 
    —Tú y todos los que queremos a Angie. 
 
    —A ver si podemos vernos con más calma antes de que te marches. 
 
    —Eso está hecho. En unos minutos, estaremos ahí, ¿vale? 
 
    —Ok. Gracias. 
 
    Dejo el teléfono en el mismo lugar donde estaba y miro hacia la puerta de la comisaría. Ulises acaba de salir por la puerta y se dirige hacia mi posición. Abre la puerta del coche y se acomoda en el asiento del copiloto, con un sonoro suspiro que denota que intenta tranquilizarse. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Gira la cabeza y me mira con ojos decididos. 
 
    —Ahora sí. Sabía que me faltaba decirle cuatro cosas a ese cabrón. 
 
    Asiento conforme. 
 
    —Supongo que te habrás quedado… despachado. 
 
    —No lo sabes bien. Me siento como nuevo, como si un lastre que cada día pesaba más hubiera desaparecido de repente. 
 
    —Entonces, me alegro. 
 
    —Y yo. —Sonríe por fin. 
 
    —Ha llamado Biel. Ya han dado el alta a Angie. 
 
    —Genial. Qué ganas tengo de regresar a casa y olvidar esta mierda. 
 
    —Pues no perdamos más tiempo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tras casi dos horas de ruta, en la que parecemos un convoy, con la ambulancia en cabeza seguida por Biel en su coche y por nosotros en el de alquiler, llegamos a nuestra calle, donde nos espera una comitiva que no esperamos; al menos yo. Nuestra familia al completo está en la acera, junto al portal de nuestro edificio. 
 
    —No me lo puedo creer… —suelto. 
 
    —¿Qué esperabas? Tu madre es la reina de juntar a toda su prole. —Se ríe Ulises. 
 
    —Joder, pero hoy es día laborable. 
 
    —¿Creías que eso la iba a detener? 
 
    —Dios… 
 
    No es que me avergüence del panorama, pero podrían haber entrado en casa; mi madre tiene llave de ambos pisos. 
 
    Después de aparcar el coche, nos dirigimos hacia el tumulto de personas que no dejan de acercarse a la camilla de Angie para verla y abrazarla. 
 
    —Pero ¿qué hacéis todos aquí? —pregunta sorprendida y entre risas. 
 
    —Mamá, por Dios, ¿no podíais esperar a que llegáramos a casa? —se queja Biel. 
 
    —Estábamos demasiado preocupados. 
 
    —Quizá tenga razón —añade Javi. Creo que acaba de darse cuenta de que se han precipitado. 
 
    —Claro que la tengo. Angie necesita descansar y comer en condiciones antes de recibir visitas —vuelve a la carga mi hermano. 
 
    —Vale, vale. —Mi madre levanta las manos en son de paz—. No pensábamos subir con vosotros, solo queríamos ver que Angie se encuentra bien. 
 
    —Pues venga, todo el mundo a su puñetera casa. 
 
    —Biel, no seas desagradable —lo riñe su novia. 
 
    Dejo de escuchar los comentarios cuando oigo las carcajadas de Ulises a mi lado. 
 
    —¿Te hace gracia? —Arqueo una ceja. 
 
    —Bueno, para ser sincero, prefiero reírme con tu familia que llorar con la mía. —Su risa se convierte en una sonrisa franca. 
 
    —Mierda. Lo siento. Nosotros quejándonos por algo insignificante… 
 
    —Oh, no, no te disculpes. Esta es la mejor recepción que Angie se merece. Me han alegrado el día. Tu familia es increíble. 
 
    —«Nuestra» familia; también es la tuya. 
 
    —Entonces, ya no puedo pedir nada más. 
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    —¿Estás segura de que te encuentras bien para ir a trabajar? —pregunta Biel por enésima vez. 
 
    —Me siento perfectamente, Bibi, de verdad. El médico dijo que debía hacer reposo relativo durante al menos cuarenta y ocho horas. Han pasado cinco días, finde incluido; además de que tú no me has dejado moverme. 
 
    —No quiero que te pase nada. 
 
    —Lo sé. —Me agarro a su nuca con las manos—. Todo va genial. —Sonrío y le doy un beso en los labios. 
 
    —Si te ocurriera algo, yo…  
 
    No me gusta verlo preocupado. 
 
    —¿Recuerdas cómo nos sentíamos antes de que sucediera este… episodio desagradable? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues así debemos continuar. El embarazo va bien, nuestra niña está bien y yo me encuentro bien. TODO ESTÁ BIEN. ¿Lo entiendes? 
 
    —Vale. —Asiente—. Tienes razón. 
 
    —Genial. —Vuelvo a besarlo y suelto su cuello. 
 
    —Eh, un momento. —Me detiene y se agacha frente a mi abdomen—. Hasta luego, Aurora, no le des mucho la lata a mamá, ¿de acuerdo? —Levanta mi camiseta y besa la piel abultada. 
 
    Me inclino sobre él. 
 
    —Nos vemos luego. Te quiero. 
 
    —Y yo a ti, Blancanieves. 
 
    Entiendo que Biel esté un poquito más insoportable de lo habitual, pero debemos volver a la normalidad y olvidarnos del asunto. Mi padre está en la cárcel a la espera de juicio; con nuestras declaraciones y el informe policial, no se escapará de pasar una buena temporada entre rejas, así que no necesito que todo el mundo esté pendiente de mí a cualquier hora. He recibido más llamadas en la última semana que en toda mi vida. En fin… Con el tiempo, espero que cada cosa se ponga en su lugar. 
 
    Cuando llego a la clínica, más de lo mismo, por supuesto. Cada uno de mis compañeros me para para abrazarme y preguntarme cómo estoy. Y lo agradezco, que nadie piense que soy una rancia. Lo que de verdad me apetece es volver a ver a mis chicos; los he echado de menos. 
 
    —Buenos días —saludo al entrar en la sala donde se encuentran. 
 
    —¡Angie! —gritan al unísono. 
 
    —Vaya, pensé que os habían dicho que hoy regresaba —me sorprendo. 
 
    —Nos contaron que estabas enferma —indica Celia. 
 
    —Pues ya estoy perfectamente. —Sonrío y me dirijo hacia la mesa, donde dejo mi mochila. 
 
    —Pero… —Marcos mira a sus compañeros— creemos que hay algo más porque los terapeutas han estado más serios de lo normal y, además, se pasaban el día cuchicheando en los pasillos. 
 
    —Ya veo… —Cojo mi silla y la sitúo frente a ellos, para después sentarme, como en cada sesión—. ¿Queréis que os explique lo que ha ocurrido? —Quizá mi propia experiencia los ayude a ver de otro modo la suya propia. 
 
    —Si quieres… —Se encoge de hombros, tímida, Aroa. 
 
    Los demás asienten para mostrar su conformidad. 
 
    —De acuerdo, pero os advierto que no es agradable. —Les guiño un ojo—. Mi madre murió cuando yo era una adolescente… 
 
    A medida que avanzo en mi relato, puedo ver en sus miradas y gestos la sorpresa y la incredulidad ante lo que les estoy explicando. No me dejo ningún detalle, salvo los más… sensibles, hasta que termino con mi regreso a casa de hace apenas una semana. 
 
    —Y eso es todo. 
 
    El silencio en el ambiente es abrumador. Sé que están impactados, que a pesar de sus experiencias no podían imaginar que yo, durante mucho tiempo, estuve sentada en una silla igual a la suya, en su misma posición y en unas circunstancias parecidas. 
 
    —¿Ese es el motivo por el cual te dedicas a esto? —pregunta Miguel. 
 
    —Básicamente. —Sonrío. 
 
    —Yo también quiero hacerlo —añade Aroa. 
 
    —¿El qué? —cuestiono. 
 
    —Curarme para ayudar a otras personas. 
 
    Sonrío. 
 
    —Debes curarte por ti y para ti, Aroa. Lo demás vendrá después. Quizá, con el tiempo, quieras dedicarte a algo diferente, y no pasa nada. 
 
    —Pero… no todo el mundo se cura —interviene Marcos. 
 
    —Es cierto —corroboro—. Dicen que nuestra actitud ante lo que nos sucede cuenta un noventa por ciento frente al diez por ciento de la situación real… 
 
    —Ese porcentaje es demasiado dispar —indica Laia. 
 
    —Estoy de acuerdo. ¿Sabéis por qué? —Niegan con un movimiento de cabeza—. Porque lo dicen las personas que ya han superado un trauma y lo han olvidado o los «privilegiados» que nunca han tenido que lidiar con un problema verdaderamente importante. Así que no hagáis mucho caso de ello. Cada persona tiene sus tiempos, sus miedos, su forma de afrontar lo que sucede. No hay un baremo preciso de acciones globales. Lo que sí os digo es que debemos pararnos a pensar en las posibles soluciones. Analizar lo que nos ocurre y cuál es nuestra visión. —Me reclino sobre el respaldo de la silla—. Creo que ya os he dado bastante la chapa por hoy. —Sonrío. 
 
    —No, no, sigue, por favor. Es gratificante escucharte. Me da esperanzas. Te has enfrentado a un desafío vital y estás ahí sentada, con una sonrisa y llena de vida —expone Miguel. 
 
    —Bueno, pero ya os digo que es mi caso, mi forma de haberlo enfrentado; no siempre funciona para todo el mundo —aclaro. 
 
    —Pero nos haremos una idea. Aquí siempre nos hablan de «teorías», no estaría de más aplicarlas a un caso práctico resuelto —añade otra vez Miguel. 
 
    —Pareces un matemático friki —bromea Laia. 
 
    —Esa es su forma de entender la vida, ¿lo veis? —cuestiono—. Cada cual debe encontrar la suya. 
 
    —Es verdad —interviene Celia—. Nadie percibe la realidad de igual manera. 
 
    —Exacto. 
 
    —¿Estamos hablando de actitud o de física cuántica? —bromea Marcos—. Porque empiezo a perder la perspectiva. 
 
    No puedo evitar soltar una carcajada. 
 
    —Ese es un comentario de lo más ingenioso —opina Miguel. 
 
    ¿Se puede tener un trabajo mejor que este? Yo creo que no, pero esa es solo mi opinión. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 54 
 
      
 
    BIEL 
 
      
 
    Con el paso de las semanas, mi cabeza ha vuelto a la normalidad; ya no escucho tanto ese «ruido» molesto que mi voz interior se ha empeñado en hacer para volverme loco. Angie está bien, la pequeña Aurora crece a diario y todo ha vuelto a su cauce. 
 
    Debo confesar que, tras los días de tensión, mi cuerpo también se ha resentido y he necesitado muchas horas de sueño, hecho bastante inusual en mí, pero es lo que hay. 
 
    Los primeros días que Angie fue a trabajar le pedí a Ulises que la tuviera «controlada» por el GPS del móvil o lo que fuese que hiciera para ello. No se opuso, claro, él estaba igual de preocupado que yo. Después me di cuenta de que esa actitud era un tanto enfermiza y que, si Angie llegaba a enterarse, me daría una buena patada en las pelotas, así que dejé de hacerlo. También desistí en mandarle mensajes a todas horas y a llamarla entre tres y cinco veces al día. 
 
    —Biel, si vuelves a llamarme, no te cogeré el teléfono. Cálmate o vamos a tener un problema que no serás capaz de arreglar con sexo —me dijo un día, cabreada. 
 
    Qué ovarios tiene… 
 
    Total, que no tuve más remedio que tragarme las acciones y los pensamientos porque estaban empezando a pasarme factura. 
 
    —Bibi, ya estoy en casa. —La voz de Angie me llega desde la entrada. 
 
    —En el baño —contesto. 
 
    La oigo descalzarse y, segundos después, el sonido de sus pasos se acerca a mi posición. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Prepararte un baño caliente y espumoso —contesto con una sonrisa burlona. 
 
    —Tú quieres algo, ¿verdad? —Avanza los centímetros que nos separan y pega su cuerpo al mío. 
 
    —¿Yo? Qué va. Bueno, que te relajes después de un día de trabajo. 
 
    —Claro, claro. Esto no tiene nada que ver con intenciones deshonestas… —bromea. 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    —¿Aún no te has enterado de que no necesitas «chantajearme» para echar un polvo? 
 
    —¿Un polvo? —Alzo una ceja, guasón. 
 
    —¿Dos? 
 
    —Mejor tres. 
 
    —Eres un engreído. Te quedas dormido como un tronco tras el primero. 
 
    —Chica, es que tienes las hormonas por las nubes —me quejo. 
 
    Su carcajada no se hace esperar. 
 
    —Anda, ve a estudiar mientras yo me relajo en este maravilloso spa. —Me da un pico en los labios. 
 
    —No sé si voy a poder concentrarme sabiendo que estás desnuda, mojada y perfumada. 
 
    —Seguro que encuentras la forma. 
 
    —Joder, pensaba que ibas a invitarme a que te acompañara. 
 
    —¿Crees que con este barrigón cabemos ahí los dos? 
 
    —Seguro que encontramos la forma. —Le guiño un ojo. 
 
    —Eres un liante. —Se ríe. 
 
    Faltan apenas dos semanas para Navidad, y la pequeña Aurora ya no es tan pequeña, así que la hemos incluido en casi todas nuestras rutinas para ir acostumbrándonos. 
 
    Si todo va según lo previsto, en marzo la tendremos con nosotros, y yo no veo el momento de acunar a mis dos preciosas mujeres entre los brazos. 
 
    ¿Se puede ser más afortunado? Yo creo que no. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 55 
 
      
 
    ULISES 
 
      
 
    Hace ya un par de meses que Adrián volvió a Atenas y vendrá para pasar las Navidades en casa. En este tiempo nos hemos visto un par de veces; una de ellas fui yo quien se desplazó a Grecia. Lo pasamos en grande visitando los lugares que él había descubierto allí. 
 
    Lo echo de menos, por supuesto, pero he tratado de acostumbrarme a vivir solo, a llenar los tiempos muertos y a visitar a mi hermana más de lo que mi cuñado quisiera. Que se joda. Yo he tenido que aprender a compartirla con él, igual que nos ocurre con Adri. 
 
    La segunda despedida, dos días después de que Angie saliera del hospital, no fue tan dramática. Incluso, Adrián se empeñó en que no lo acompañara al aeropuerto porque aún disponía del coche de alquiler y tenía que devolverlo, por lo que era una gilipollez ir con dos vehículos. Así que nos despedimos en la calle. 
 
    —Oye, con respecto a… casarnos, no tenemos por qué hacerlo… 
 
    —¿No quieres casarte conmigo? —Alzó una ceja y me miró con esa sonrisa ladina que tanto me gusta. 
 
    —No, no me refiero a eso. Quiero decir que… quizá, al separarnos, te viste obligado a… 
 
    —¿Pedírtelo? —Asentí sin mucha convicción. No quería que se sintiera en un compromiso—. ¿Tú quieres casarte o no? 
 
    —Sí quiero. 
 
    —Entonces no hay nada más que hablar. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Vale. 
 
    Me agarró las mejillas con sus manos y me obligó a mirarlo a los ojos. 
 
    —Estoy loco por ti, Uli, desde que te conocí, y quiero casarme, pero si a ti no te parece bien, no lo haremos. Tenemos que estar ambos de acuerdo. 
 
    —Yo también te quiero, así que tienes razón, no hay nada que discutir. 
 
    —Bien. 
 
    —Genial. —Sonreí. 
 
    —Y ahora, bésame, porque no sé cuándo volveré a verte y necesito marcharme con el sabor de tu boca en la mía. 
 
    No me hice de rogar. Lo besé con todas mis ganas en un intento de que ese contacto perdurara hasta que pudiéramos darnos el siguiente. He besado a Adri en muchas ocasiones, pero aún recuerdo la sensación de esa en particular porque fue cuando me percaté de que nuestra unión era mucho más que una relación de pareja. Supe que amaría a Adrián para el resto de mi vida y que él había tratado de hacerme entender durante todo ese tiempo que sentía exactamente lo mismo. 
 
    ¿Se puede estar seguro al cien por cien de algo así? Yo no tengo duda alguna. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 56 
 
      
 
    ADRIÁN 
 
      
 
    Cuando aterricé en Atenas, tenía dos cosas claras: una, en menos de un año estaría casado con Ulises, y dos, tenía que hablar con Jaime, porque no acababa de entender qué demonios le pasaba por la cabeza. Compartir un trabajo tan importante como el que desempeñaríamos durante los meses siguientes con alguien a quien no soportas es difícil, y yo no quería que mi estancia, alejado de mi hogar, supusiera un problema. Así que, en cuanto llegué al apartamento y dejé la mochila, lo llamé para vernos. 
 
    —¿Cómo está tu cuñada? —fue su primera pregunta. 
 
    —Bien. Ya ha pasado todo. 
 
    —Siento que le haya ocurrido algo tan desagradable. 
 
    —Sí, han sido unos días complicados. —Tras un breve silencio, me vi obligado a romperlo—. Tengo que hablar contigo acerca de un tema. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Genial, así será más fácil —carraspeé—. No entiendo tu actitud hacia mí. Puedo comprender que no estés de acuerdo con mi orientación sexual, hecho que parece molestarte, pero eso no te da derecho a meterte conmigo, y no lo voy a tolerar más. 
 
    —Tienes razón. Aunque el motivo no es lo que crees. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Se removió en la silla del bar en el que estábamos tomando una cerveza. 
 
    —Me gustas. 
 
    —¿Perdón? 
 
    Me contó que se sentía atraído por mí desde que nos conocimos en la facultad. Que era gay, que su familia lo había repudiado por ello y que envidiaba la relación que yo tengo con la mía y, por supuesto, con Ulises. Que lo único que pretendía era llamar mi atención en un intento de «conquistarme». Bonita manera de hacerlo. 
 
    —Amo a Ulises y nada ni nadie va a cambiar eso, salvo él mismo o yo. 
 
    —Ahora lo sé. La forma en que lo has dejado todo atrás por tu familia me lo ha confirmado. Así que no volveré a importunarte con mis comentarios. Solo quiero pedirte disculpas por ello e intentar arreglar las cosas entre nosotros. Mis sentimientos son míos, por lo que no debo volcar mi frustración en ti. 
 
    Yo no lo hubiera explicado mejor, la verdad. 
 
    Ese fue el punto de inflexión en nuestra relación. Poco a poco hemos conseguido tener conversaciones normales, trabajar sin incomodidades y hasta salir de fiesta con el resto de compañeros de este proyecto. Todo un logro. 
 
    Con ese tema solucionado, puedo decir que estoy disfrutando de una experiencia que jamás pensé que podría vivir. Ya se sabe que mi profesión no tiene un abanico amplísimo de posibilidades, por lo que ya puedo darme por satisfecho de participar en un yacimiento acabado de descubrir. 
 
    ¿Se puede pedir más? Yo creo que no. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    Varios años más tarde 
 
      
 
    Biel: ¿Y ahora qué? 
 
    Ulises: ¿Qué de qué? 
 
    Biel: ¿Es necesario explicar que somos felices y comemos perdices? 
 
    Adrián: ¿De qué estás hablando? 
 
    Angie: Del epílogo. 
 
    Ulises: ¿Qué epílogo? 
 
    Biel: El epílogo final de nuestra historia. 
 
    Angie: No se puede dejar una novela sin epílogo, eso lo sabe hasta el más tonto. 
 
    Ulises: Pues, al parecer, ese soy yo. 
 
    Angie: Ja, ja, ja. 
 
    Adrián: Uli, por Dios… 
 
    Biel: A ver, yo tengo poco que contar. 
 
    Angie: Cuenta lo que quieras. 
 
    Biel: Me saqué las oposiciones, hice el curso de la judicatura y trabajo en los juzgados de la ciudad. Sigo queriendo echar un polvo cada hora del día con Blancanieves y duermo menos de lo que quisiera por culpa de Aurora y Victoria. 
 
    Angie: Ya te vale. ¿No habría quedado mejor decir que me amas cada día más y que adoras a tus hijas? Es que… 
 
    Biel: Me has dicho que podía contar lo que quisiera. 
 
    Adrián: Ja, ja, ja. Lo tuyo no tiene remedio, hermano. 
 
    Ulises: No conozco a ninguna persona que mee más fuera de tiesto que tú, Biel. 
 
    Biel: Pues mírate al espejo más a menudo, cuñado. 
 
    Angie: A mí me gustaría contar que me pediste matrimonio en la boda de Ulises y Adrián, y que nos casamos seis meses después en la playa, como ellos. Fueron dos bodas preciosas. 
 
    Biel: En eso te doy la razón. Fueron dos de los días más geniales de mi vida. 
 
    Adrián: ¿Ves? Puedes hacerlo mejor. 
 
    Ulises: Me cuesta creerlo. 
 
    Angie: No seas pejiguero, Uli. Seguro que también fueron días maravillosos para ti. 
 
    Ulises: No he dicho lo contrario. 
 
    Angie: Y también quiero explicar que papá murió en la cárcel. De neumonía. 
 
    Ulises: Y que me obligaste a ir a incinerarlo. 
 
    Angie: Era lo menos que podíamos hacer. No íbamos a dejar que lo metieran en una fosa común. 
 
    Ulises: Por mí no habría habido ningún problema. 
 
    Angie: Ay, Uli, no digas esas cosas. 
 
    Ulises: ¿Y qué quieres que diga? 
 
    Angie: Vale, dejemos el tema. 
 
    Adrián: Será lo mejor. 
 
    Biel: Yo voy a abstenerme de comentar porque no quiero tener una discusión con mi mujer. 
 
    Angie: ¿Qué más queréis contar? 
 
    Ulises: A mí no me hace mucha gracia airear mis asuntos, ya lo sabéis. 
 
    Biel: Total, vivimos una vida normal, como cualquier persona. Trabajo, pareja, casa, diversión, sexo… 
 
    Adrián: Ya me extrañaba a mí que no mencionaras el sexo otra vez. 
 
    Biel: El sexo es vida, hermano. 
 
    Ulises: Qué cansino… 
 
    Biel: Será que a ti no te gusta. 
 
    Adrián: No empecemos. 
 
    Estrella: ¿Se puede saber qué pasa aquí? 
 
    Biel: Mamá, ¿qué haces en este chat? 
 
    Estrella: Es el chat de la familia, Biel. Y, por lo que veo, tú has empezado la conversación. 
 
    Biel: Me cago en mi vida. 
 
    Angie: Ja, ja, ja. ¿En serio no sabías que era el chat familiar y no el nuestro? 
 
    Estrella: ¿Tenéis un chat «privado»? 
 
    Adrián: Ja, ja, ja, ja. ¡Me parto! 
 
    Ulises: Si es que no puede ser… 
 
    Adrián: Sí, mamá, tenemos un chat de los cuatro. 
 
    Estrella: Muy bonito ocultar conversaciones a la familia. 
 
    Biel: Adiós, mamá. 
 
    Estrella: ¿Qué quieres decir con «adiós»? 
 
    Estrella: ¡Biel! 
 
    Estrella: ¡Adri! 
 
    Estrella: ¿En serio? 
 
    Estrella: ¿Os habéis puesto a hablar en viistri chit prividi? 
 
    Estrella: Sois lo peor. 
 
    Paz: Cálmate, mamá. Tú tienes un chat cochino con papá y nadie te dice nada. 
 
    Estrella: ¡PAZ! 
 
      
 
    FIN 

  

 
   
    Agradecimientos 
 
      
 
    Hasta aquí han llegado «los críos». Lo bonito de escribir es que puedes recuperar a personajes que te encantó crear y darles nuevas vivencias. Si ya me conocéis, sabéis que no soy de escribir series o segundas partes, pero últimamente me estoy saltando a menudo esa ida. Es posible que no vuelva a ponerme límites en cuanto a esto, y me gusta. Quién sabe, quizá hasta me dé por escribir terror, que es algo que ni siquiera leo. Yo ya no digo nada, que luego todo se sabe. 
 
    Como siempre, agradecer vuestra compañía a mis historias, por hacerlas crecer y volar, por disfrutarlas y hacerme disfrutar a mí con vuestras opiniones y mensajes. Se os quiere mucho, como la trucha al trucho. 
 
    Esta historia no habría llegado a tiempo si no hubiera tenido el apoyo inestimable de María y Tessa. De verdad que no sé cómo lo hacéis, pero sois terapia de la buena. Os quiero mil. 
 
    Espero que hayáis disfrutado de esta pequeña historia que se me quedó en el tintero. Biel, Adrián, Ulises y Angie siempre estarán conmigo porque los mellizos fueron los primeros personajes que imaginé para dar vida a los hijos de Estrella. Creo que han dado para mucho; ahora toca dejarlos descansar y seguir con sus vidas. ¿No os parece? 
 
    Un millón de gracias por seguir al otro lado. 

  

 
   
    Sobre La Autora 
 
      
 
    Nací en Barcelona, un 21 de febrero de hace más de cuarenta años. Estudié una carrera de números y pasé veinticinco años trabajando en diferentes departamentos financieros hasta 2018, cuando decidí que debía cumplir mi sueño desde que era una cría. Combiné el trabajo con estudios de escritura creativa y corrección literaria durante más de cinco años; después, me lancé a escribir y no he parado de hacerlo desde entonces. 
 
    En la actualidad, sigo formándome en este campo y me dedico a la corrección literaria y a la escritura, que me hacen sentir una persona plena y feliz.  
 
    Vivo junto al mar, como siempre deseé, y comparto mis días con los dos amores de mi vida: mi marido y mi hija. 
 
      
 
    «No dejes que solo sean sueños, trabaja para convertirlos en realidad». 
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    Si quieres mantenerte al día de mis publicaciones, puedes seguirme en redes: 
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